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    Agradezco cada persona, lugar y hecho que ha habido en mi vida que ha inspirado cada una de las palabras de este libro. 

      

      

    La lectura como el cine 

    debe llevarnos a imaginarios mundos 

    en los que encontrar soluciones 

    a los problemas del nuestro 

    o nos den el oxígeno necesario para seguir buscando. 
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 Tres Palmeras 

      

    Sabían cuál era el tratamiento, no era fácil su aplicación, no dependía solo de ella, dependía de todos. Cómo llegar a todos era la incógnita principal que tenían en aquel momento. Y si no llegaban a todos, la humanidad estaba en grave peligro. 

    Esta historia comenzó una mañana temprano cuando Adamar recibió un aviso camino a la primera cita del día. Le pareció bastante extraño que la hubieran llamado desde el hotel Tres Palmeras ya que en Verbo los turistas que enfermaban solían ir a las casas de ciclo para buscar tratamiento, no solían pedir ayuda a domicilio. Adamar, Ada para los amigos, era médica de medicina occidental, aunque trabajaba como un hakim visitando domicilios, hospitales y casas de ciclo por cuenta propia aplicando su código ético: atender de forma gratuita a los pobres. Cuando su medicina no conseguía los efectos deseados, siempre buscaba complementar sus tratamientos con otras especialidades médicas. 

    El último tramo de carretera que accedía al hotel estaba bordeado por árboles de troncos blancos llenos de nudos de los que salían potentes ramas. Las de la izquierda se unían con las de la derecha creando un túnel natural. Ese día hacía más calor del que se esperaba para esa época del año. Sin ser mediodía, Ada necesitaba ya otra ducha. Para no pasar más calor del necesario aparcó cerca de la entrada. Al entrar al vestíbulo vio las tres pequeñas palmeras que le daban nombre al hotel, se encontraban dentro de un círculo de piedras. Tras el mostrador de recepción había un hombre y una mujer. Ella parecía a punto de jubilarse, en cambio el hombre era muy joven, tan joven que a Adamar no le hubiera extrañado que aquel fuera su primer trabajo. La mujer hablaba por teléfono mientras el hombre estaba revisando unos papeles, la única que la miró al entrar fue ella.  

    —Hola, soy Adamar, la médica que han avisado por una turista que está hospedada en este hotel. 

    —La he avisado yo. La mujer está en la habitación 404. Toque a la puerta que le abrirá uno de mis compañeros —contestó la recepcionista tapando el auricular. 

    El número de la habitación le recordó a Adamar, todas las veces que ese error informático le había salido en las últimas semanas en el ordenador del trabajo. Dirigiéndose al ascensor vio a través de la cristalera el césped de la piscina. De buena gana se hubiera dado un baño. Al llegar a la cuarta planta le sorprendió la alfombra roja que cubría todo el pasillo que se iniciaba nada más abrirse el ascensor, y que desentonaba con los colores tierra que predominaban en el edificio. Los números pares estaban a su derecha e iban de mayor a menor. Había un extraño silencio para ser aquella hora del día. Al llegar a la habitación tocó la puerta y vio que estaba abierta, un hombre estaba mirando por la ventana, por el uniforme supo que era el compañero indicado por la recepcionista. Sobre la cama, aovillada, se encontraba una mujer de pelo rubio largo y enmarañado. Su camiseta con la imagen de una china con un gran lazo rojo concordaba más con la vestimenta de una adolescente que con la ropa que debería llevar para la edad que aparentaba. Acercó una de las sillas a la cama dejando el maletín sobre el escritorio para empezar con las preguntas habituales.  

    —Hola, soy Adamar, ¿sabes hablar mi idioma? —le dijo apartándole el pelo que le tapaba la cara. La mujer afirmó con la cabeza y Ada le indicó al empleado del hotel que las dejara solas. 

    Cuando vio que la puerta se cerraba tras él, sacó el formulario que rellenaba para tomar los datos a los pacientes. La paciente se llamaba Alice Baker, era inglesa y estaba en Verbo por motivos de trabajo. Mientras escribía, Adamar le cogía la mano o le acariciaba el hombro ya que el dolor le hacía poner mala cara. Adamar era muy cariñosa con los pacientes, sobre todo cuando mostraban dolor y se veían tan desamparados como esa mujer. Ponerse mala sola en una isla no era agradable para nadie. La paciente era joven pero su aspecto le hacía parecer mayor, el exceso de sol que se notaba en su piel debía ser la causa.  

    Los síntomas habían empezado hacía dos días y llevaba cinco en la isla. Aunque estaba aseada, se veía descuidada. Nunca antes había tenido esa sintomatología. Empezó con un picor en las palmas de las manos que, doce horas más tarde, se extendió a la planta de los pies y la cabeza. Adamar comprobó que, además de prurito, tenía lesiones por haberse rascado. Al día siguiente empezó el picor en nariz y garganta acompañado de congestión nasal. El dolor abdominal que le tenía postrada en la cama había empezado esa mañana. No dormía bien desde que empezó la sintomatología, aunque se veía anímicamente estable. 

    Le tomó las constantes sonriendo cada pocos minutos, esa era una de las maneras con las que Adamar intentaba tranquilizar a sus pacientes. Tras el reconocimiento, todo parecía estar causado por un cuadro alérgico, pero de diferentes alérgenos. Lo único que no encajaba era el dolor abdominal. Podría haber sido que a la alergia se le hubiera añadido una indigestión o intolerancia a alguna bebida o comida de la isla. Los antihistamínicos orales que se había tomado cuando empezaron los síntomas no le habían hecho efecto, por lo que le inyectó uno para que las molestias se fueran rápido ya que no le habían dejado dormir desde su aparición. Para el dolor abdominal le mandó reposo y tomar solo líquidos las primeras veinticuatro horas. Estuvo con ella unos minutos más y le dejó su teléfono antes de marcharse, por si no mejoraba con el tratamiento indicado.  

    —¿Has avisado a algún familiar o amigo de tu situación? 

    —No. 

    —¿Me das permiso para hacerlo yo? 

    —No quiero preocuparles. 

    —Si fuera tu hijo o tu madre los que estuvieran enfermos, ¿te gustaría saberlo? 

    —Sí, vale, ya les aviso yo. 

    —Los teléfonos que me has dado antes, ¿son todos tuyos o alguno es de un familiar? 

    —El segundo es de mi madre y el último es el de mi marido. 

    —Pues bien, ya hemos terminado, cualquier empeoramiento avísame, yo te seguiré llamando para saber cómo sigues. 

    Al salir de nuevo al pasillo ya sí se oía ruido en la planta, estaban limpiando una de las habitaciones, era increíble ver cómo, en tan poco tiempo, aquellas mujeres eran capaces de dejar las habitaciones impecables cuando ella, para lavar los platos de la cena tardaba su buen cuarto de hora. Decidió bajar por las escaleras, eran exteriores y podía ver el paisaje. Por curiosidad en cada planta miró el pasillo y vio que en la única planta donde la alfombra era roja era en la cuarta, en el resto eran blancas. Cuando pasó por recepción indicó a la mujer que cada dos horas se pasaran por la habitación o llamaran por teléfono a la paciente. También le preguntó por qué la alfombra del cuarto piso era roja. 

    —Hubo un incidente y la única que tenía el proveedor era roja.  

    La contestación le pareció rara pero no quiso insistir, tenía que irse a visitar a otro paciente. Cuando estaba a punto de arrancar el coche le sonó el móvil personal, era Irena. Irena era una trotamundos que conoció cuando estuvo trabajando en Madrid, era la camarera del café donde cada mañana desayunaba. Irena llevaba varios meses viviendo en Londres y quería que fuera a visitarla pronto porque no solía durar más de dos años en cada lugar y Adamar siempre la visitaba en cada uno de sus destinos. Gracias a ella había recorrido ya varias ciudades sin necesidad de pagar hotel y, además, con guía particular. 

    —Hermosa, ¿para cuándo? 

    —Hola Irena, no lo sé todavía. 

    —Cariño necesito saberlo para organizar mis otras visitas. 

    —Tengo que revisar la agenda, en pocos días te digo. 

    —La fecha tope de aviso es la próxima semana. Venga guapi, que cuatro días se sacan de cualquier agenda. 

    —La próxima semana te digo. 

    Aunque Irena quería seguir hablando, Adamar le dijo que estaba trabajando y que más tarde la llamaría. La siguiente visita la tenía cerca de su casa que estaba en la isla Fuego, una de las islas del archipiélago llamado Verbo en la que hay grandes montes y volcanes extintos. Aunque Adamar había nacido en Verbo, llevaba viviendo allí solo nueve años, antes había vivido en la isla Agua. Verbo es un archipiélago que se encuentra en el océano Pacífico al norte de las Islas Salomón, y es un arco montañoso parecido a otros que hay en esa zona. Son cuatro islas de las veinticinco mil que se encuentran en el mayor océano del globo terráqueo. La casa de Adamar estaba en un bloque de pisos cercano a uno de los principales montes de la isla Fuego llamado Marte, que estaba coronado por los molinos de la eléctrica del archipiélago. La eléctrica recogía la energía de los vientos alisios y del sol. El paisaje de la isla era predominantemente desértico con playas que antecedían enormes dunas. La actividad volcánica había dejado su marca en la isla en la arena negra de algunas de sus playas. La calle donde estaba la casa de Adamar estaba llena de palmeras que ayudaban en verano a refrescar el ambiente caldeado del mediodía. Cuando caían los dátiles, Sol, la mascota de Adamar, aprovechaba para comérselos en sus paseos diarios.  

    Mientras caminaba hacía el domicilio del paciente, Adamar no dejaba de pensar en Alice Baker. Alice era un caso extraño para ella, tenía ciertos condicionantes que no entraban dentro de la normalidad que solía hallar en sus pacientes. Tendría que consultar con otros profesionales de la isla ya que en Verbo se solía aplicar una combinación de medicinas y terapias para la cura de los pacientes. Un enfermo podía recurrir en Verbo a la medicina occidental, a un vaid educado en el ayurveda que es la medicina sánscrita, a un siddha que proviene de la medicina dravídica, a un hakim de la tradición islámica, a un unani tibb que es medicina greco-árabe, a sanadores de las tradiciones yóguicas, quirománticos, curanderos, sanadores de templos, exorcistas, yerberos, adivinos, hechiceros o chamanes... La medicina tenía muchas posibilidades allí. En muchos casos los tratamientos podían incorporar elementos de astrología, alquimia y magia. A estos grupos había que añadir a los ascetas, expertos en salud moral y espiritual del cuerpo y de la mente, que remontaban sus linajes a tradiciones mágico-religiosas de la antigüedad. La cercanía de Verbo al Ecuador hacía que su clima fuera bastante estable, con una temperatura anual que oscilaba entre los veintiuno y los veintisiete grados. 

    Las islas se llamaban Tierra, Agua, Aire y Fuego. Gracias a que la electricidad que allí se consumía procedía de fuentes de energías renovables, la contaminación del aire en Verbo era mínima ya que, una vez que se aterrizaba en el único aeropuerto existente en la isla Aire o se atracaba en el puerto de la isla Agua, había que moverse a través de ellas en transportes que no contaminaran el aire. 

      

    Hacía tres meses que a Kassia le había surgido el primer caso con aquellos síntomas. Fue un turista de mediana edad llamado George cuyos síntomas en un principio podrían deberse a una alergia, le recetó antihistamínicos que le mejoraron, pero por poco tiempo. Kassia era una de las médicas de ayurveda que vivía en la Isla Agua, que descubrió su don una noche cuando tenía doce años. Su hermana Lía, que dormía a su derecha en la misma habitación, sufría de dolor de cabeza y ella consiguió curarla sin tener que llamar a sus padres porque supo qué tenía que hacer. Llenó un bol con hielo y agua fría. Después mojó un paño blanco que le aplicó en la frente. Cada vez que se calentaba el paño, lo volvía a enfriar en el bol. A partir de entonces se formó en diferentes ciencias de la salud que se asemejaban a su modo de ver la sanación. La ciencia que más le llamó la atención fue el ayurveda, la ciencia de la vida. 

    Aplicó sus conocimientos ayurvédicos, pero no estaba convencida de estar acertando con George, así que solicitó ayuda de todos sus compañeros para saber a qué se podían deber aquellos síntomas y cómo paliarlos hasta su diagnóstico, pero no se pudo hacer mucho. A los dos días, el turista se marchó a su país de origen y Kassia se quedó con sus datos para seguir su caso ya que era la primera vez que no conseguía aliviar una supuesta alergia. Al cuarto día de haberse marchado el paciente, lo llamó: 

    —Hola, ¿cómo sigues? 

    —¿Kassia? 

    —Sí, soy yo. 

    —Muchas gracias por tu llamada, en mi país no estamos acostumbrados a que los médicos te llamen a casa para saber cómo sigues. Estoy mejor, la rinitis ha mejorado de modo que ya puedo respirar cerrando la boca, el picor de ojos ha desaparecido y el dolor abdominal aparece solo entre el desayuno y la comida. Lo único que ha permanecido son las manchas de la piel.  

    —¿Has tomado algo para que mejorara? 

    —Pues lo mismo que me diste allí. Quizás parezca un poco absurdo lo que te voy a decir. Lo que sentí que realmente me mejoró fue darme una ducha y beber un vaso de agua. 

    —No es absurdo, tendrá su explicación. ¿Puedo llamarte de vez en cuando para saber si se vuelven a repetir los síntomas? 

    —Sí, claro. 

    Estaba escribiendo en el historial cuando entró a la consulta uno de sus compañeros para avisarle de una visita. Ella le dijo que no tenía ninguna consulta prevista hasta las doce. Su compañero le dijo que era una médica que quería hablarle de un caso, por lo que Kassia dijo que pasara. 

    Al entrar Adamar tuvo la impresión de haberla visto antes. Era una chica alta, rubia, con pelo largo y liso y delgada que vestía con vaqueros. Sus ojos azules parecían ver más allá de lo que a primera vista se puede apreciar. Kassia pensó que era muy bonita, que tenía una belleza natural que no necesitaba de maquillaje. Cuando se sentó frente a ella vio que en sus uñas había pequeñas figuras pintadas sobre el rojo. Adamar notó que la maceta que había en el alféizar de la ventana era la misma que el día anterior ella había comprado para su cocina, aunque el tiesto era de otro color, naranja como el flexo que alumbraba la pantalla del ordenador de Kassia. En el despacho también había dibujos infantiles en las paredes que eran de los pacientes más benjamines y del hijo de Kassia, Sergio. 

    —Hola, soy Adamar. 

    —Kassia ¿nos conocemos? 

    —Me suena tu cara, pero no sé de qué.  

    —A mí también la tuya, no será la primera vez que nos hemos consultado algo… dime. 

    —He venido para consultarte el caso de una turista que está alojada en el hotel Tres Palmeras. Hace una semana que empezó con los síntomas, y tiene leves mejorías en la rinitis y los picores en la piel cuando se le inyecta un antihistamínico. La mejoría cada día es menor y los síntomas han ido empeorando poco a poco hasta tener que trasladarla a una casa de ciclo. No me he fiado de administrarle corticoides por el dolor abdominal.  

    —¿Por qué has venido a consultarme? 

    —Escuché que habías tenido un caso similar hace poco. 

    —Estaba hablando con el paciente por teléfono justo antes llegar tú. Mi paciente mantuvo los síntomas estando en Verbo pero sin empeorar. Me acaba de decir que está mejor. 

    —¿Qué tratamiento le pusiste?  

    —Para la alergia tipo vata le administré un cuarto del polvo de una fórmula herbal de ashwagandha, bala y vidari tres veces al día. Y para la tipo pitta, aceite de neem sobre la piel. 

    —¿Cuáles son los síntomas de la alergia tipo vata? 

    —Molestias gástricas, dificultades respiratorias e insomnio. 

    —¿Y la pitta? 

    —Picor y manchas en la piel. 

    —¿Podrías prescribírselo a mi paciente, por favor? 

    —Claro. De todos modos, aunque mi paciente no empeoró, tampoco mejoró. Tras el cuadro alérgico hay algo más que no sé qué puede ser. 

    Ada estuvo a punto de indicarle que, desde que la llamaron para ir al hotel, ya supo que aquel caso sería extraño o que, de algún modo era importante en su camino. El don de Adamar era conocer la existencia del camino. El camino es el destino, lo que debes hacer o experimentar durante tu vida. Ella es una de las pocas misioneras que puede ver los números, formas, colores y demás señales que lo van marcando.  

    En Verbo habitan cuatro grupos de seres: los mensajeros, los misioneros, los maestros y los redactores. El de los mensajeros son el grupo de seres más importantes que existe en Verbo. Son insectos que se encargan de transmitir mensajes. No todos saben descifrar sus mensajes porque se suele asociar a los insectos con aspectos negativos, considerándolos parásitos que pican o chupan o seres capaces de acabar con campos enteros de cultivo, por lo que creen que todos sus mensajes son de mal augurio y otros no saben que son mensajeros. Solo aquellos que saben que son mensajeros y que los insectos juegan un papel esencial en el intrincado mundo vegetal y animal de este lugar pueden saber su mensaje. 

    Una de las herramientas que usan para transmitir sus mensajes es dejar símbolos marcados en los troncos de los árboles, marcos de las puertas o ventanas. Todos los mensajeros viven en el Hogar. El Hogar se encuentra en las afueras del núcleo urbano de la isla Tierra, es una edificación octogonal de fachada color salmón rematada con un castillete decorado con los jefes del grupo que son las mariposas. En la primera planta está la reserva biológica de todas las especies. Cada una de las estancias de aquella casa está llena de flores, del mismo color y aroma que el de los mensajeros. Cada grupo de insectos porta siempre el mismo tipo de mensaje: mensajes positivos, negativos, de orientación, de respuestas… El Hogar no tiene puertas, solo ventanas y balcones. 

    El segundo grupo en importancia en Verbo es el de los misioneros, que son humanos que tienen un don y un defecto que les marcará la vida, y cuya principal misión es reconocer su virtud y su tara para poder desarrollar el primero y minimizar el segundo.  

    Adamar se dio cuenta de su don desde bien pequeña. Ser misionera y conocer el camino le daba seguridad. También aumentaba su sensación de soledad, y ahí residía su defecto ya que pensaba que nadie entendía lo que era capaz de ver. Las señales las veía como algo que capta su atención, por insignificante que pueda parecerles a otras personas. Conforme pasa el tiempo, algunas de sus decisiones las basa en esa o esas señales que vio, y después, con el tiempo, entiende qué le estaban mostrando. La señal que vio desde la llamada fueron tres mariposas en diferentes zonas del camino y en los alrededores del hotel. Eran de color verde, rojo y azul. Las mariposas representan el cambio, un cambio extremo, un cambio que nunca te hubieras planteado. El ADN de las mariposas es completamente diferente al de la larva. Que fueran tres suponía un desencadenamiento brusco y definitivo de nuevas situaciones. Otra señal que había observado era el número 404 de la habitación de Alice. El cuatro tenía que ver con la comunicación, con el conocimiento y la enseñanza. Al recordarle ese número los errores que en las últimas semanas le habían aparecido en el ordenador del trabajo, ese caso le iba a enseñar algo, algo que no era capaz de aprender por un error en la comunicación. 

    Adamar y Kassia terminaron la conversación indicando que seguirían en contacto y que las dos hablarían con ciertas personas que podrían darles información sobre aquellos extraños casos.  

    Con la primera persona que Kassia habló fue con Mercedes, que fue primero su profesora y más tarde su amiga. A las dos les gustaba quedar siempre para comer. La llamó al día siguiente de la visita de Adamar. Mercedes le hizo un hueco en su apretado empleo del tiempo a los tres días para comer en el restaurante frente a la escuela donde daba clases tres veces a la semana. El restaurante era un vegetariano que tenía unas hamburguesas de arroz exquisitas y unos batidos verdes que limpiaban los excesos de un mes. Kassia se estaba tomando uno pegada a la cristalera cuando vio llegar hablando por teléfono a Mercedes, haciendo equilibrio en sus tacones. Después de pedir ambas lo mismo se pusieron al día de sus respectivas vidas. Mercedes seguía compaginando las clases en la escuela de ayurveda con la investigación en nuevas terapias que complementaran las ya existentes. Su marido y su hija estaban bien, sin novedades aparentes, excepto sus eternos problemas con la casa. Cuando no estaba roto un grifo, se le estropeaba la lavadora. La única novedad de Kassia era que su hermana Lía le había propuesto ir una semana a su casa y aprovechar en el fin de semana para acampar con una furgoneta en la playa. 

    —¿Vas a ir? 

    —Aún no lo sé. Los fines de semana es cuando puedo ponerme al día de los episodios que no he visto de mis series favoritas.  

    —Vuelvo a lo de siempre, hay vida tras la televisión.  

    Después le explicó, mientras terminaban el postre, los casos que le habían hecho quedar con ella. Mercedes le preguntó por el contexto. El hombre viajaba solo al igual que la paciente de Adamar, ambos por motivos profesionales y trabajan para la misma empresa. Él se volvió por la enfermedad. Ella, estando más grave, seguía queriendo seguir en Verbo hasta terminar con lo que había ido a hacer. 

    —¿Qué empresa es? 

    —No lo sé. Sé que mi paciente es ingeniero. 

    —Científico… 

    —No, ingeniero. 

    —Para mí es lo mismo. 

    —¿Qué es para ti la ciencia? 

    —Uno de los principales aliados de gobiernos y empresas en las sociedades avanzadas. Lo que hace tres siglos fue una revolución, hoy se ha convertido en una de las causas de poder. 

    —¿Causa de poder? 

    —Cuando alguien quiere respaldar la veracidad de algo, la frase manida que dicen es: lo ha demostrado un estudio científico. Cuando la gran mayoría no saben qué es la ciencia o si hay una o muchas. A toro pasado sabemos que muchas teorías científicas no han sido válidas en la práctica porque la ciencia depende del momento y lugar en el que uno se encuentre. 

    —Te ha faltado decir: La ciencia no sirve de nada si no se convierte en conciencia -dijeron riendo ambas a la vez.  

    Quedaron en que tendrían que ver de qué empresa se trataba y cuál era el trabajo que habían ido a hacer allí. La única diferencia que en un principio se podía ver en ambos contextos era que la mujer insistía en quedarse en Verbo aunque su situación empeorase. Pensó en llamar al día siguiente a Adamar para que indagara en esas cuestiones y le aconsejara a su paciente que volviera a casa. 

    A su vez, Adamar estaba comiendo en casa de Hugo. Era una casa preciosa que estaba frente al paseo marítimo de la isla Tierra y tenía la fachada de distintos colores. La casa daba sensación de limpieza, tranquilidad, sosiego y paz. Hugo, como redactor de Verbo, fue el típico niño solitario; los redactores en su infancia suelen ser así, con pocos amigos y tienden a aislarse.  

    Los redactores es el cuarto grupo de seres de Verbo. Son humanos que se encargan de escribir toda la sabiduría, caminos, mensajes y señales que forman la vida de cada uno de los misioneros. Pueden escribir a mano, por ordenador, móvil, tablet o cualquier otro medio. La información de cada vida les llega a través de los maestros, mensajeros y el trato directo con los misioneros. La información no llega de manera diaria, llega cuando tiene que llegar. Si el oficio principal del redactor es escribir, puede gestionar la información de hasta siete vidas, pero, si no lo es, puede llevar tres como máximo. Su manera de ver el mundo es diferente a la de los misioneros. Les gusta observar, escribir sobre lo que han visto, con pequeñas y escasas opiniones personales.  

    La amistad de Adamar y Hugo empezó cuando ella se acercó a él en el patio de segundo después de una pelea que habían presenciado. Ada creía que aquel niño era especial, con algún súper poder. Nunca iba manchado ni se le veía triste ni enfadado y ella, por el contrario, siempre iba despeinada y con la ropa mal colocada y esa mañana llevaba la cara llena de churretes porque ver a los niños pelearse siempre le ponía triste. Al intentar secar las lágrimas con sus manos llenas de tierra, había conseguido convertir su cara en el delta de un río. Al acercarse a él y empezar a hablar, se dieron cuenta que tenían en común el gusto por la lectura.  

    Mientras se tomaban una cerveza en la terraza hablaron del nuevo libro que había publicado Hugo. No había gustado nada a los lectores ya que lo había escrito como a él le gustaba, con un ritmo lento indicando cada detalle de cada escena, ya bastantes prisas le metían con los libros de los misioneros. Solo lo importante, lo esencial, le decían. Para Hugo describir una flor era igual de importante que lo que para ellos era lo esencial. Para él, en esos pequeños detalles que no se observaban se perdía información valiosa. Adamar le consultaba muchas dudas, no solo porque leía mucho y tenía acceso a muchos libros, sino también porque tenía un modo similar al de ella de observar la realidad, aunque él no era consciente de que veía muchas señales y Adamar aprovechaba la visión de esas señales porque solían ser diferentes a las que ella veía. 

    Después de contarle los casos, Hugo se acordó de un libro que trataba sobre una extraña enfermedad. No recordaba el título ni el autor, recordaba la trama. Y, casi al final, descubrían que el punto común de todos los enfermos era que se habían tatuado en el mismo sitio. Resultó que el chico que hacía los tatuajes les estaba envenenando a través de la tinta. Quedó con ella en buscarle ese libro y otros sobre enfermedades raras sin diagnosticar. Cuando se despedía de Hugo en su puerta vio una señal dejada por un mensajero. El símbolo que estaba en el marco de la puerta de casa de Hugo era parecido al de la paz sin círculo, con la línea vertical que llegaba hasta abajo, siendo de las tres líneas la más larga. ¿Habría sido un escarabajo o una termita?  

    Al salir de casa de Hugo la llamó Kassia. Quería que le preguntara a la paciente cómo se llamaba la empresa para la que trabajaba, cuál era su puesto de trabajo y qué trabajo tenía que realizar en Verbo. Quedaron a la mañana siguiente para hablar de la información que ambas tenían. Se vieron en la cafetería Cactus, situada en la Isla Agua, donde vivían Kassia y Sergio. La actividad principal de Agua era la pesca y allí se encontraba el puerto de Verbo. Cactus olía a humedad y a café a cualquier hora del día. Adamar se sentó al fondo, en una silla que había pegada a la pared desde la que podía ver a la gente que entraba. Cuando el camarero se marchó con su pedido la vio entrar. Kassia era una mujer de estatura baja y de curvas generosas, morena de piel y pelo. El pelo lo llevaba en media melena rizada que siempre llevaba suelta. Se la tocaba mientras hablaba como si le molestara en la cara. La forma del cuerpo de Kassia a Adamar le recordaba a la del de su abuela. Las dos tenían un cuerpo muy parecido, cuerpo de antiguas matriarcas, de venus esteatopigias, que manifestaban toda la esencia de la feminidad en la naturalidad con la que aceptaban cada una de sus curvas. Era una de las características que había apreciado de su abuela, cómo aceptaba su cuerpo, al contrario que ella que siempre se veía algún defecto aunque su cuerpo se adaptara a los cánones de belleza de su época. Lo que volvió a apreciar Adamar en Kassia fue el aire triste que arrastraba, incluso al sonreír, sus comisuras giraban hacia abajo.  

    Ella solo se pidió un café con leche, el segundo de la mañana. Kassia sí pidió para comer. Con el niño no me da tiempo a desayunar, le dijo. Vaya, confirmado, eres madre, me fijé en los dibujos. Sí, tiene nueve años y le gusta apurar al máximo en la cama. A mí también.  

    Cuando llegó la comida y los cafés se pusieron a hablar de trabajo. La empresa donde trabajaba Alice Baker se llamaba Wilson Extractiva y la oficina principal estaba en Londres. La chica era socióloga. Estaba en Verbo para comprender los problemas sociales de los habitantes del archipiélago y estudiar soluciones que favorecieran la calidad de vida de la comunidad y facilitaran la labor de la empresa. Cuando Alice le dijo el nombre de la empresa, la mirada de Adamar se desvió a la ventana porque se había posado un escarabajo sanjuanero con siete láminas en sus antenas. Cuando ves un escarabajo de ese tipo tienes que fijarte en el número de láminas que tienen sus antenas. Si tienen siete es una señal de que un hombre dará problemas aunque a primera vista no lo parecerá. 

    El que fuera paciente de Kassia también trabajaba para Wilson Extractiva. Era ingeniero ambiental y había ido a Verbo para estudiar el impacto que tendría la actividad de la empresa sobre el ecosistema. Tanto Kassia como Adamar comentaron las opiniones dadas por sus amigos, ninguna supo sacar conclusiones o pistas a tener en cuenta. Tras los asuntos laborales, se pusieron a hablar de sus vidas personales. Kassia habló sobre la posibilidad de viajar un fin de semana a casa de su hermana. Mientras lo estaba contando Adamar supo qué significaba el símbolo que había visto en la puerta de Hugo. El símbolo significaba un viaje ya que era la forma de un avión. El número de la casa de Hugo reafirmaba tal hipótesis porque era un cinco puesto junto a la puerta cerca de aquel símbolo. Uno de los significados del cinco es el de un viaje. La noche anterior al llegar a casa le había vuelto a llamar Irena. El viaje era a Londres. En algunas ocasiones cuando Adamar descubría el significado de las señales le daba la misma alegría que si le hubiera tocado un décimo de lotería. Se ponía como una niña chica llena de entusiasmo. Ese entusiasmo en algunas ocasiones le jugaba malas pasadas, como en aquel momento que, sin pensarlo, dijo: 

    —Estoy pensando en ir a Londres. Tengo una amiga viviendo allí hace unos meses. Si voy, podrías venirte y aprovechamos para saber más de la empresa. 

    ¿Qué hago? ¿Por qué le he propuesto venir? Si casi no la conozco. Qué boquita tengo a veces y todo por caer bien. Como diga que sí a ver qué le digo a Irena. Llevo a una chica que acabo de conocer porque no supe cerrar la boca. Madre mía como diga que viene con el hijo…  

    Kassia se quedó bloqueada. Llevaba años con ganas de ir a Londres. Cuando tuvo la oportunidad estaba en la recta final del embarazo y entonces se sentía demasiado pesada para andar por la ciudad como a ella le gustaba. En ese momento, podría valorarlo. Tendría que ver con quien dejo a Sergio y si me pueden sustituir. Llevo tiempo con ganas de querer ir a la Universidad de Oxford para ver un libro que tienen en la Bodleian Library, el Manuscrito Bower, uno de los primeros tratados de medicina índica compuesto por cincuenta y una láminas de abedul y un total de siete manuscritos. Tengo que pensarlo. Cuando sepas los días que vas me lo dices. 

    Aquella metedura de pata puso nerviosa a Adamar para el resto del día, cuando llegó la noche seguía intranquila por lo que llamó a su hermano para contarle la locura que había cometido al invitar a casi una desconocida a viajar con ella. Su hermano le quitó importancia, si le había invitado era porque en cierto modo sería un viaje de trabajo. El motor de aquel viaje era visitar la central de la empresa de los pacientes y que Irena estuviera allí facilitaba el asunto. Hablar con su hermano le ayudaba en muchas ocasiones, aquella fue una de ellas. Ya más tranquila llamó a Irena.  

    A la mañana siguiente se lo dijo a Kassia y se pusieron a organizar el viaje. Decidieron que estarían un total de diez días y se irían en tres meses. Cuando Kassia todavía no tenía clara una decisión, aprovechó el fin de semana que fue a casa de su hermana Lía para tomarla. La casa de Lía estaba en la isla Tierra.  La actividad principal en Tierra era la agricultura y la ganadería. Lía trabajaba de veterinaria y en algunas ocasiones cuando alguno de los animales estaba a punto de dar a luz, avisaba a Sergio por si quería verlo. Desde que un día su tía le explicó lo que era dar a luz, a Sergio le gustaba ir a ver los partos. Mientras veía el proceso recordaba las palabras de su tía. Dar a luz es una hermosa frase para referirse a un parto. El bebé vive a oscuras en el vientre de su madre. Tras el esfuerzo de la madre y del hijo, el hijo ve la luz mientras las contracciones van marcando el compás de una nueva vida.  

    Kassia necesitaba la compañía y el consejo de su hermana para decidir si iba a Londres. El sábado se fueron con una furgoneta a dormir a una playa cuyas rocas volcánicas entrañaban un auténtico riesgo. En Verbo puedes moverte andando o en diferentes vehículos: bicicletas, coches y furgonetas eléctricas, canoas y kayaks, que se alquilan por horas o por meses. Entre las rocas de la playa anidaban miles de cangrejos y Sergio descubrió que no andaban hacia atrás sino de lado. Al amanecer del domingo se bañaron todos en el mar, después Kassia se fue a pasear con el perro de su hermana. La playa estaba desierta. Cuando perdió de vista la furgoneta, se sentó entre las rocas con los pies metidos en la poca agua que había entre ellas a pensar sobre el viaje. ¿Qué hago? ¿Me voy? ¿Cómo voy a dejar diez días seguidos a Sergio? Seguro que alguien se puede quedar con él. Lia y Loris eran los que podrían. Vaya madre que soy, diez días sin estar con tu hijo por un capricho. No es solo un capricho, también es por trabajo, y si solo fuera por capricho, qué más da, te mereces una escapada por ahí a despejarte, y dejas a Sergio con gente de confianza. Mirando al mar embravecido y salpicada por los pasos del perro a su alrededor tomó la decisión. Cuando volvió a la furgoneta para desayunar, su hermana Lía no dejaba de mirarla incluso cuando bebía de la taza. 

    —¿Qué pasa? 

    —¿Has tomado ya una decisión? 

    —Sí —dijo Kassia sonriendo. 

    —Una de las situaciones más estresantes en la vida es dudar, no saber qué decisión tomar. Ya no frunces el ceño. Si sientes paz es la decisión acertada. 

    Lía se acercó y la besó en la frente. Los besos en la frente le hacían sentir protegida y en ese momento le dio aún más seguridad para lo que tenía que hacer. Primero le pediría a Loris que se quedara con Sergio ya que se llevaban muy bien y Loris disponía de más tiempo libre que Lía. Quedaría con él para pedírselo en persona.  

    Loris y Kassia eran amigos desde hacía seis años. Se conocieron cuando Kassia y su hijo paseaban por el paseo de Mar, una de las playas de la isla Aire. Loris tocaba el hang y Kassia se paró a escucharle porque estaba tocando una de sus canciones favoritas. Cuando terminó de tocar Kassia se acercó a hablar con él para preguntarle si tenía discos grabados con sus canciones. Sin saberlo, le acababa de dar una idea estupenda para mejorar sus ingresos. Él le ofreció a Sergio si quería tocar el hang ya que no paraba de mirar el instrumento e intentaba acercarse para tocarlo. 

    Como cada mañana de los últimos meses, Loris se dirigió a su peluquería. Iba con un caminar pausado y miraba hacia el suelo para no ser visto. Con aspecto desaliñado, barba de tres días y el pelo revuelto nadie diría que era peluquero. Los martes siempre iba la misma clienta. Le gustaba hablar de sus problemas mientras le lavaba y peinaba gritando de vez en cuando para asegurarse de que la escuchaba. La temía ya que tenía la capacidad de ponerle nervioso. Ese día también le pidió que le cortara y le tintara, así tendría una hora más para seguir hablando. Cuando estaba mezclando el tinte sonó el teléfono. Era Kassia para quedar con él y, mientras estaban quedando para cenar esa noche, la clienta soltó uno de sus chillidos. A Loris le pilló de improviso y se metió el dedo con tinte incluido en el ojo, además de derramarlo todo en su ropa y en el suelo. Tengo que colgar, le dijo, después te llamo y fue rápido a lavarse porque le ardía el ojo. La clienta se acercó para ayudarle pero Loris la miró de tal forma que ella no insistió y se mantuvo en silencio el resto del tiempo. Tengo que dejar este trabajo, pensó Loris. 

    Seguía pensando en cuando iba a dejar el trabajo y qué hacer a partir de entonces, cuando llegó al apartamento de Kassia, que era la típica casa práctica donde se hace todo en el mismo espacio, el comedor, la cocina y la sala de estar estaban en el mismo habitáculo. Desde el ventanal se veían los jardines del parque y los atardeceres. A las habitaciones y el baño se accedía desde las puertas que daban al habitáculo principal. El mobiliario era una mezcla de los restos de su antigua casa, de lo que dejaron en aquel apartamento y de algún que otro regalo. En el hogar de Kassia siempre había fruta en la bandeja de la mesa del comedor y estaba la televisión encendida, aunque nadie la estuviera viendo. Estaba terminando la cena cuando Loris tocó la puerta. Llegó con una botella de vino y un puñado de piedras y caracolas para Sergio. En sus paseos por la playa las cogía para repartirlas entre su casa, el trabajo y sus amigos. Terminando la cena, cuando quedaba la mitad de sus copas por vaciar, Kassia le propuso si se podía quedar con Ámbar y Sergio para irse a Londres. Ámbar era la mascota de Kassia. 

    Las mascotas la asignaban los maestros, que son el cuarto grupo de seres de Verbo y son los que todo lo saben. Se reconocen por su aspecto físico: son hombres y mujeres de pelo rojo y ojos verdes. Nacen con una sabiduría innata enriquecida por una educación recibida a través de otros maestros. Esta educación se transmite de manera oral nunca escrita. Si no sabían cuál era el mensaje, el camino o el significado de las señales, recurrían a ellos, pero a pocas personas se les indicaba de manera clara. Lo que hacían por regla general era dar consejos o pequeñas pistas que les encaminaban. Los maestros son lo que para Paracelso es un mago, aquellas personas que dominan sobre el cielo y la tierra por medio de la voluntad ya que la magia no es brujería sino sabiduría suprema. Las mascotas las asignaban cuando los misioneros ya conocían su defecto y su virtud. 

    Cuando Kassia tenía treinta y tres años ya había descubierto su principal defecto, no saber el porqué de su tristeza y por eso no era capaz de salir de ella, sintiéndola de manera recurrente. El día que encontró a Ámbar, Kassia andaba por la duna que había cerca de la playa de la isla Fuego tras Sergio que estaba jugando a la pelota. El viento peinaba la arena dorada dándole el aspecto ondulado de una melena rizada que brillara al sol. El peinar constante del viento había borrado las huellas de la que sería su mascota. Cuando llegó a la cima vio a un gato mirándola fijamente a los ojos, los ojos del gato eran de color ámbar y ese color tan intenso la dejó impresionada.  

    Loris se sorprendió. Conocía a Kassia muy bien y dejar a Sergio para viajar era de lo más extraño. Kassia aprovechaba las estancias de Sergio con su padre para hacer planes como viajar. Tendría que ser bastante importante aquel viaje para hacerlo estando con ella. Aceptó quedarse con Sergio y Ámbar ya que se llevaba muy bien con ambos. Loris le contó a Kassia el episodio de esa mañana con la clienta y que llevaba unos meses que no le gustaba ir a trabajar y se estaba planteando tomarse un tiempo sabático para redirigir su profesión. Piénsalo en la isla Aire que está cerca de la playa Mar, le aconsejó Kassia. Loris heredó de su padre el amor por ese lugar. Nunca se había planteado alejarse de él. En ese lugar le invadía la paz y la calma. Había viajado a muchos sitios pero solo en ese era capaz de sentirse así. Podía dejar atrás trabajo, familia y amigos pero no ese lugar. Cuando era un niño sus padres lo llevaban cada fin de semana a esa playa. Su padre se planteó vivir allí pero su madre no quiso porque ese cambio hubiese supuesto no poder contar con la ayuda diaria que le brindaban su abuela y su tía para cuidar de él y su hermano. Al día siguiente, Loris tomó la decisión, en un par de meses dejó el negocio y se fue a un pequeño apartamento cerca de Mar.  

    Ya había resuelto con quien dejar a Sergio y a Ámbar, quedaba pedir los días en el trabajo ya que alguien debía sustituirla al igual que a Adamar. Necesitaban quince días y tuvieron la suerte de contar con compañeros que las sustituyeron esos días. Adamar dejó a Sol con sus hermanos varios días con cada uno. A Adamar le asignaron a Sol cuando tenía treinta años. La asignación de las mascotas la deciden los maestros cuando una libélula les trae el mensaje. Según las características del misionero, su don y su defecto, la personalidad y los futuros acontecimientos que tendrán lugar en su vida, toman la decisión. La soledad que solía sentir Adamar fue el motivo principal que empujó a los maestros a asignarle a Sol. En aquella época iba todos los primeros sábados del mes a una perrera de manera voluntaria para encargarse de sacar a pasear a algunos de los perros. La mañana del encuentro, al acercarse a su coche vio una cola asomar por debajo, era la cola de un cachorro negro y ojos marrones que la miraban fijamente. Lo sacó y lo llevo a la perrera, a la zona de los cachorros, pero él la siguió hasta la salida y volvió a escapar hacia su coche. La segunda vez que lo cogió, el cachorro se las ingenió para apoyar la cabecita en su hombro y Adamar vio la mancha blanca de su cabeza que era de la misma forma que el dibujo que llevaba en su jersey que había comprado porque le gustó ese dibujo. Gracias a su don se dio cuenta de que era su mascota y debido a su defecto no se había dado cuenta antes de la conexión entre ambos, conexión que se establecía cuando la mascota te mira a los ojos.  

    Dos semanas después del inicio de los síntomas en la primera paciente de Adamar, la socióloga decidió volver a su casa ya que seguía empeorando y Adamar le comentó que otro paciente, compañero de la empresa para la que trabajaba, había mejorado al volver a su país. Tenía que probar si a ella le pasaba lo mismo. En los meses previos a su viaje a Londres recogieron información de la empresa. Era una empresa con cien años de existencia y su actividad principal era la extracción de mineral para la fabricación de hierro y acero. El enfermo, les dijo que había otros compañeros suyos con esa enfermedad. Mercedes les indicó otros casos que se habían dado a nivel mundial, casos de alergia de los que no se sabía la causa y que no respondían a los tratamientos. El primer caso había surgido hacía tres años en China y el resto estaba diseminado por el hemisferio Norte del globo terráqueo. Algunos de los pacientes habían llegado a fallecer. Adamar leyó los libros que le había pasado Hugo y vio que la causa de una enfermedad a veces puede ser muy difícil de encontrar si se sale de lo que hasta entonces se ha considerado como posible, y que había que encontrar algún denominador común para localizar la causa. En esos meses aparecieron tres casos más en Verbo entre los turistas. El último de ellos se encontraba bastante grave ya que le costaba respirar. Ninguno de los tres eran trabajadores de la empresa minera. 

      

    





   



 Mis manos 

      

    Al ir envejeciendo descubrirás que tienes dos manos,  

    una para salir adelante y la otra para ayudar a los demás 

    Audrey Hepburn 

      

    Cuatro meses después de la aparición del primer caso marcharon a Londres. Les dijeron a sus compañeros que, si aparecía otro nuevo caso, las avisaran. La mañana en que cogieron el avión, la ciudad despertó cubierta con un manto de tierra naranja, la misma que formaban las dunas de la isla Fuego. Los niños escribían y dibujaban sobre ella creando auténticos mándalas. Sergio estaba borrando el suyo en el aparcamiento del aeropuerto. Él y Loris fueron a despedir a Kassia y Adamar. Los dos, ataviados con gorras rojas, parecían un equipo deportivo. Kassia estuvo volviendo la vista todo el rato hasta perder la imagen de su hijo a través de la cristalera. En el último abrazo entre madre e hijo, Sergio le dijo a Kassia que no se preocupara que no le iba a pasar nada. Esa frase y la mirada de Sergio le dio la tranquilidad suficiente para emprender el viaje. El primer avión fue ruidoso. Para salir de Verbo se usaban pequeños aviones similares a las avionetas que temblaban y rugían como mosquitos. El segundo que las llevaba directas a Londres fue más cómodo y silencioso. Kassia pudo dormir, Adamar no ya que el viaje la tenía muy nerviosa. A Irena no le molestó que fuera con una mujer que no conocía y no quiso que fueran a un hotel. Decidió que todas dormirían en la casa victoriana donde tenía alquilada su habitación ya que había dos sin ocupar. Aprovechó las horas de avión para leer todos los datos reunidos de la enfermedad y terminar la novela que había empezado meses atrás. Estaba leyendo cuando Kassia apoyó la cabeza en su hombro, se le cortó la respiración. ¿Sería Kassia la causa de su nerviosismo? Con sus amigos se abrazaba y dormía de aquella manera en algunas ocasiones y no se ponía nerviosa.  

    Era de noche cuando aterrizaron en Londres. Cogieron un taxi hasta la casa victoriana donde les esperaba Irena sentada en el escalón de la entrada. Irena nació en un pueblo de Jaén rodeada de olivos. Sus padres tenían un negocio hostelero en el que pudo conocer a gente de diferentes países y así desde pequeña, se acostumbró a ver, hablar y tratar el gusto de personas con culturas y vidas muy diferentes. Se había pedido un par de días libres en el trabajo para estar con ellas todo el tiempo. Las llevó a comer y cenar por los sitios que ella frecuentaba y también los típicos que todos los turistas visitan. Al final de cada día, Adamar llamaba a Sergio y a Loris para saber cómo había ido todo, hubo un día que incluso Sergio estaba tan entretenido con un juego que no quiso hablar. El tercer día fueron a comer a una taberna inglesa. Kassia se pidió el típico plato de pescado frito con patatas aun cuando le habían hablado bastante mal de él, pero a ella le pareció que estaba rico. Saboreando el plato con media pinta de cerveza observó a Irena hablando con Adamar. Parecía que fuera su madre en aquel momento. Le regañaba diciéndole que siempre que la llamaba parecía estar cansada, que más que una chica joven con un montón de tiempo para hacer cosas interesantes parecía una vieja cansada de vivir. Adamar se excusaba en que trabajaba mucho. 

    —Amor, no es excusa. Si estuvieras bien con trabajar tanto no estarías tan cansada. Una se cansa del trabajo cuando siente que trabaja más de lo que debe.  

    —O tiene la regla o una amiga pesada que la llama todos los días. 

    Irena no se rio con el comentario. Estaba preocupada por Adamar. Kassia le contó cómo ella se había dado cuenta de ese problema cuando era madre, que una trabajaba más de lo que realmente quería. Al ser madre sus prioridades cambiaron y trabajar las mismas horas de antes le frustraba y le hacían sentir cansada, ya que parte de su tiempo lo quería dedicar a estar con Sergio. Cuando equilibró las horas que pasaba en el trabajo y con Sergio llegaba al final del día sin estar agotada.  

     Cuando al cuarto día Irena se incorporó a trabajar, Adamar y Kassia fueron a las oficinas centrales de la empresa. El día anterior habían concertado una cita por teléfono con George. La empresa estaba en un edificio con grandes puertas de cristal ahumadas, donde estaban los letreros de todas las empresas que tenían allí oficinas. El edificio estaba entero acristalado aprovechando toda la luz del exterior. La empresa minera estaba en la quinta planta y su logotipo era un muelle metálico al que le caía un rayo de luz que lo hacía brillar en el extremo superior. Las vistas de la última planta eran espectaculares y las disfrutaron mientras tomaban un café y unos muffins. George era un hombre muy simpático y algo desaliñado para trabajar en un lugar como aquel. Les pasó una carpeta con información que no quiso explicar. Les dijo que una vez que la leyeran, si tenían dudas de algo, le mandaran un mensaje a su e-mail personal que estaba escrito al final de la carpeta. Hablaron sobre el tiempo y consejos sobre qué visitar por allí cerca. Cuando le preguntaron por Alice les comentó que llevaba dos semanas de baja porque seguía sin superar la enfermedad, entonces le pidieron si podrían hablar con algunos de los médicos de la empresa y George les dijo que intentaría concertarles una cita con una de las médicas que tuvo en casa un familiar con los síntomas. 

    Al salir de allí aprovecharon que hacía sol y fueron a un parque. Se sentaron sobre el césped para ver la información que les habían dado. Era un organigrama de la empresa, informes medio ambientales, procesos de extracción del hierro y la foto de un hombre con un nombre escrito en el reverso. Tendrían que preguntar a George ya que esa información no tenía ningún valor para ellas, que esperaban informes médicos o algo parecido. Lo más extraño era la foto de un hombre mayor canoso, de pelo corto y rasgos indios. ¿Qué tendría que ver ese hombre con todo aquello? 

    Dormitaron un rato sobre el césped del parque y después fueron a un restaurante asiático. Adamar sabía comer con palillos e intentó enseñar a Kassia pero ella, aunque lo intentó, al final los terminó usando como un faquir pinchando los trozos de carne y verduras. Kassia consideraba que ya era tarde para aprender y además, le gustaba comer rápido. Por muchas teorías que le contaran que era mejor comer lento porque mejoraba la digestión, se disfrutaba de uno de los placeres de la vida… ella prefería dedicar su tiempo a otros menesteres. En aquellos días Kassia y Adamar habían hablado de muchas cosas y Kassia parecía más alegre. Adamar se quedó sorprendida la primera vez que la escuchó reír a carcajadas con una de las bromas de Irena, con su aire triste no se esperaba semejante explosión de alegría. Para el café fueron donde trabajaba Irena, una franquicia que cada mes le cambiaba de local. En ese momento se encontraba en el Soho. Entraron y se sentaron en la barra pegada a la cristalera para poder ver la calle. Al poco empezó a llover. En ese ambiente de melancolía inesperada, se pusieron a hablar de su vida personal. Adamar hacía un año que no tenía pareja. Había sido una historia pasajera ya que desde que se separó del que fuera su gran amor, no había tenido ninguna relación seria. Kassia hacía tres años que se había separado del padre de Sergio y no había tenido ningún tipo de relación. Durante un tiempo echó de menos la compañía de un adulto al llegar a casa, pero ya se había acostumbrado. El momento más difícil de la separación fue cuando le contaron a Sergio que se separaban. El padre de Sergio y Kassia decidieron decírselo juntos. La noticia se la dio Kassia mientras el padre permaneció callado. Sergio pensó que por qué le decían eso, sintió que perdía a sus padres. Los ojos del padre lloraron, los de la madre no. Alguien a quien cuidar, alguien a quien conocer. La primera reacción de Sergio fue llorar y después mirarles atentamente durante todo el día. Por la noche, tumbado sobre el cuerpo de su madre para poder sentir parte de la seguridad que había perdido con la noticia, le preguntó: ¿Te vas a ir y me dejarás solo? Kassia tuvo que contener de nuevo las ganas de llorar en ese día, le dolía la espalda y tenía un nudo en la garganta. Le acarició el pelo y abrazándole más fuerte le contestó: No, precioso. Que papá y mamá no vayan a vivir juntos no supone que te dejemos solo. A Sergio le calmó la respuesta pero la duda le siguió rondando durante años. Sergio era un niño con una sensibilidad especial, capaz de ver hechos que iban a pasar en el futuro y se había visto en algún lugar solo con mucho miedo. Terminando el café y despidiéndose de Irena, le sonó el móvil a Kassia. Era George que le había conseguido una cita dos días después, a las diez de la mañana, con la médica Rose en el mismo lugar en el que habían estado esa mañana. 

    Mientras, en Verbo, Sergio y Loris se lo estaban pasando genial, los dos querían mucho a Pirata y a Sergio le gustaba observarlo. Cuando Pirata estaba quieto le producía un efecto hipnótico y, cuando jugaba, una sonrisa permanente se le dibujaba en la cara, sonrisa que acababa en carcajadas cuando le daba con el pico a las cuatro campanillas que estaban al fondo de la jaula. Ver a Pirata emitir música y bailando era para Sergio como si Pirata se hubiera convertido en un cantautor que bailaba. Pirata era la mascota de Loris, un loro verde. Lo encontró cuando tenía veintitrés años. Iba paseando por una de las tres callejas estrechas que desembocaban en los embarcaderos de kayaks de la isla Fuego para coger uno hacia la Isla Agua. Esas tres callejas tenían un encanto especial ya que las casas no tenían más de tres plantas y todas eran de color terroso que brillaba cuando les daba el sol y algunas de ellas tenían locales. Todos los tejados tenían barandillas y pérgolas de color verde donde la gente leía, bebía café o tomaba una cerveza fría. Cuando Loris paseaba por allí ralentizaba el paso hasta detenerse para observar cada pequeño detalle o jugar un rato a la pelota con los niños que solían estar por allí. La visión al fondo de los embarcaderos y el brillo y el sonido del agua hacían el ambiente aún más acogedor. Tener alguna de esas casas era casi imposible ya que rara vez se ponían a la venta o en alquiler por ser casas familiares que acababan siendo heredadas. Estaba devolviendo el balón a un niño cuando se quedó mirando a aquel pájaro que estaba en la tienda de animales pegado a la cristalera. Entró a la tienda que era un local pequeño dónde las jaulas se llenaban de los animales que de manera voluntaria entraban en ellas. Nada más entrar el loro lo miró. Le preguntó al dueño de la tienda si tenía nombre y le dijo que aún no ya que había entrado a su tienda esa misma mañana. Loris se acercó al pájaro y mirándolo a los ojos le dijo Pirata y el loro le contestó Loris. Pirata era como lo llamaba su abuela cuando era pequeño y también como él llamaba a su hija cuando hacía alguna travesura. La echaba mucho de menos ya que solo la podía ver un mes en verano porque vivía con su madre en otro país.  

    Cada día Loris y Sergio desayunaban juntos y después del colegio paseaban por la playa tirando piedras al agua para que rebotaran. Se tostaban al sol, dormían pequeñas siestas y comían cuando les apetecía ya que vivían sin horarios. Sergio ni siquiera echaba de menos la televisión, al igual que su madre, con la que hablaba cada día.  

    En Londres, a los dos días acordados, se vieron con Rose que era una mujer joven. Rose había accedido a hablar con ellas porque había investigado sobre la enfermedad. Su investigación se había centrado en la patología, no pudo profundizar todo lo que quiso por pérdida de datos, impedimentos burocráticos y desidia de muchas personas que no la consideraban importante porque afectaba solo a unos pocos y rara vez era mortal. Aun así, había reunido suficientes datos sobre los síntomas. Les pasó informes sin datos personales que pudieran afectar a la intimidad de los pacientes. Lo más interesante eran los patrones estadísticos que había sacado de ellos. Podía afectar a cualquier rango de edad, raza y clase social. El único patrón común era que todos los afectados eran personal o familiar de alguien que trabajaba en Wilson Extractiva. Cuando se estaban despidiendo vieron pasar a un hombre que les resultó conocido. Kassia preguntó quién era. Era el jefe del departamento médico. Adamar se acordó del escarabajo sanjuanero, ¿sería aquel hombre del que tenían que tener cuidado? 

    Ya que tenían el resto del día libre aprovecharon para coger un tren que las llevó a Oxford. Durante el trayecto estuvieron observando el paisaje y opinando de las diferencias entre la naturaleza de las islas británicas y la de Verbo. Al llegar a Oxford, Kassia fue a ver el Manuscrito Bower en la Bodleian Library de la Universidad, mientras Adamar se dedicó a pasear por los alrededores y hacer fotos. Kassia se detuvo más en ver otros libros que en el propio manuscrito y, hasta que no recibió un mensaje de Adamar diciéndole que iban a perder el tren de regreso, no fue capaz de dejar la librería. De vuelta en Londres, pasearon por el Támesis desde el Big Ben. El atardecer llenó de colores rosados y lilas el cielo y el agua. Se pararon para escuchar a un músico que tocaba el violín, que era el instrumento que tocaba Adamar. Cuando se separó de su gran amor, aprender a tocarlo le sirvió para superar el primer año. Adamar se puso a hablar con el músico y él le dejó coger el violín para tocarlo. Cuando el último rayo del atardecer desapareció fueron a casa a cenar con Irena. Al llegar, revisaron la información y se dieron cuenta que la foto que les había pasado George era la del jefe del departamento médico que habían visto por la mañana. 

    La cena fue un picnic improvisado en la puerta de casa hablando de las maravillas de Verbo. Los horarios tranquilos, la existencia del Hogar, la división de oficios en las islas, el clima cálido, el contacto permanente con la naturaleza, la asignación de las mascotas, descubrir tu misión. Descubrirla daba mucha tranquilidad ya que entonces sabías para lo que habías nacido y cuál era el don que ayudaría a los demás. Irena les dijo que algún día iría allí por si descubría el suyo. Llevaba ya seis meses en Londres y le gustaba esa ciudad, pero el horario laboral le dejaba poco tiempo para hacer más cosas y el ritmo de trabajo no le permitía hablar con la gente ni acercarse a ellos. En el negocio de sus padres aquello era primordial ya que gran parte de los clientes eran amigos, casi familia al menos por el tiempo que estaban allí. Era bonito ponerle la comida a alguien, alimentarles con cariño, cuidarles con pequeños detalles como flores en la mesa o un pequeño aperitivo fuera de la carta. Allí todo aquello se obviaba. Irena empezó a idear que estaría bien montar un pequeño negocio en Verbo, en algún lugar cercano a la playa. Le pidió a Adamar que mirase los permisos necesarios para tenerlo todo claro si decidía ir allí.  

    A la mañana siguiente, cuando estaban desayunando, llamaron a Kassia y a Adamar de sus trabajos porque habían aparecido casos nuevos en personas nativas de las islas y uno de los turistas había muerto. Tomaron los datos de las personas afectadas y la fallecida para incluirlo dentro del dosier de la enfermedad, que poco a poco iba aumentando. Quedaban pocos días para el regreso por lo que aprovecharon para descansar, solo la última noche en Londres la pasaron en una taberna de Carnaby Street escuchando un concierto de rock. A la vuelta, en la habitación, Adamar miraba hacia la ventana que no tenía cortina y la persiana estaba subida hasta arriba. No era capaz de dormir. Le venían las imágenes de esa noche. Nunca había reído tanto y con esa facilidad y, si alguna vez lo había hecho, lo había olvidado. Se acercó a la ventana y la abrió. Le vino olor a tabaco. La dueña de la casa estaba fumando en una ventana cercana. Apoyó sus manos en la pequeña barandilla y las observó a la luz de las farolas. Eran pequeñas, casi insignificantes, con ellas había escrito, leído, acariciado, sanado, casi siempre usándolas para los demás. En ese momento se dio cuenta lo que le quisieron decir Irena y Kassia comiendo en la taberna inglesa, se había olvidado de cuidarse, de dejar parte de su tiempo para sí misma como si ella fuera alguien más a quién cuidar. Cuando inició el viaje creyó que sería solo de trabajo, volvía a Verbo con una lección aprendida para sí misma. 

    El viaje de vuelta fue más tranquilo para Adamar. En la vuelta fue ella la que durmió sobre el hombro de Kassia. Ese viaje las había unido como amigas, reían con facilidad y los silencios eran cómodos entre ellas. El equipo de gorras rojas les esperaba en el aeropuerto. Estaban más morenos y desaliñados y con un brillo infantil en la mirada. Fueron todos a casa de Kassia. Cenando, Adamar hizo una de sus bromas irónicas. Como Sergio no la entendió, Kassia le dijo a Adamar que su hijo no entendía la ironía. 

    —¿Qué es heroína? 

    —Una mujer héroe —contestó riendo Adamar, mientras veía que Kassia le hacía un gesto indicándole que era un niño. 

    —Es ironía y es una forma de hacer humor. 

    —¿Y qué es el humor? 

    —Ver la vida de manera divertida. 

    Adamar siguió contestando a las preguntas de Sergio ya que Sergio enlazaba una pregunta tras otra. Cuando llegó la hora de ir a la cama Sergio no quería y se inventó mil artimañas para no ir. Aquello desembocó en una discusión entre madre e hijo que a Adamar le recordó la Danza delle streghe de Paganini. Ambos tenían razón en lo que decían. La realidad de Sergio era que llevaba tiempo sin estar con su madre y con toda esa gente en casa. Además, en esos días, se había acostumbrado a normas mucho más relajadas que las de su madre. Kassia le estaba pidiendo algo que siempre había hecho Sergio sin necesidad de decírselo. Después de cenar, si había colegio, se iba a la cama.  

    —Mamá, por fi un rato más. 

    —No, vamos. 

    —Te acompaño. 

    Adamar consiguió convencer a Sergio acompañándola ella misma a la cama. Vio que tenía un gran atrapasueños pintado en la pared donde estaba apoyada la cabecera de la cama. Sergio le dijo que le gustaban las arañas, el bicho que cose. Adamar le explicó que estaba muy bien que le gustara el bicho que cose ya que le estaba enseñando algo muy valioso porque como una araña cose su red, así tenemos que coser nosotros nuestra propia vida. Las telarañas sirven de casa y de frigorífico. La construcción de la telaraña nos enseña a ser conscientes de nuestros propios pensamientos y comportamientos, cómo influyen en el tipo de vida que tejemos día a día. Adamar había descubierto que con los niños era fácil explicar ciertas cosas que ella sabía, ya que su imaginación y falta de prejuicios, les hacía ver con claridad esos pequeños detalles. 

    Dos días después de llegar de Londres sonó el despertador y Kassia creyó que seguía allí. La voz de Sergio llamándola la situó en el lugar correcto, volvía a la rutina. Desayunó con su hijo, lo llevó al colegio y fue a la consulta de la casa de ciclo donde trabajaba hacía más de ocho años. Era la casa de ciclo verde. Debido a la idiosincrasia de Verbo, la búsqueda de la felicidad, todos estaban obligados a visitar las casas de ciclo cada siete años. Las casas de ciclo eran edificaciones octogonales de cuatro plantas, cuya fachada estaba pintada con el color correspondiente al ciclo vital por el que se acababa de pasar. Las casas de ciclo siempre habían existido, nadie sabía quién las había construido, al igual que el Hogar de los mensajeros. Eran un total de quince casas y cada ciclo vital correspondía a siete años. La primera de ellas era de color rosa, las sucesivas eran amarilla, gris, roja, naranja, azul, verde, negro, índigo, marrón, púrpura, blanco y las tres últimas eran doradas pero con diferente tonalidad. En la última se encontraban los archivos de todas las patologías de Verbo y todas las curas halladas para cada una de ellas. En ellas había, tanto en la fachada como en el interior, imágenes pintadas o esculpidas que representaban el ciclo que ibas a iniciar una vez finalizada la visita. Algunas de las imágenes existían desde siempre, igual que las casas, otras habían sido creadas por indicación de los maestros. Debido a que en tales visitas se realizaba un completo reconocimiento médico, junto a otras pruebas, los visitantes tenían que llevar su propio cuenco tibetano que serviría para la elaboración de medicamentos, esencias o música necesarias para iniciar el nuevo ciclo. También tenían que llevar diversos objetos que para ellos representaran aspectos importantes de su anterior ciclo y que, de algún modo, influirían en el siguiente. Cada nuevo ciclo suponía una renovación, modificación o ampliación de las metas y objetivos para seguir siendo feliz. Las visitas a las casas de ciclo se consideraban muy importantes ya que los visitantes tenían que tener muy claro que, por más que quisieran aferrarse a lo que en su momento les daba felicidad, en el siguiente ciclo no tendría por qué ser así. Equivocarse en mantenerse aferrado a algo, les podía hacer perder parte de su felicidad, por eso tenían que observar bien las señales que se mostraban en la visita a la casa y no salir de allí con ninguna duda respecto a las recomendaciones y resultados que les daban. En ocasiones esta falta de observación les llevaba a un desvío del camino que se tenía marcado, pero era sólo un desvío temporal ya que por más senderos y veredas que cogieran para salirse de él, estos senderos y veredas les volverían a llevar a él.  

    Por la casa de ciclo donde trabajaba Kassia pasaban todo tipo de pacientes y las personas que estaban a punto de cumplir los cincuenta años y tenían que hacer una revisión de sus vidas. Ella, que era una de las encargadas de revisar la vida de los demás, no había dejado a nadie dicho que regara la planta que tenía junto a la ventana. Seguía allí, un poco más seca, pero sobrevivió a su descuido. Al encender el ordenador abrió un nuevo archivo para ir añadiendo toda la información recogida sobre la enfermedad. Primero indicó las fechas en las que habían aparecido los distintos pacientes con sus correspondientes datos resaltando la sintomatología. Después indicó datos históricos sobre las alergias como que, las primeras noticias que se tenían de una posible reacción alérgica eran de los años 3640 y 3300 a.C. cuando el rey Meneses de Egipto murió por una picadura de avispa, o que las alergias habían sido responsables de giros importantes en la historia, como cuando el hijo del emperador Claudio, que era alérgico a los caballos, sufría una erupción cutánea cada vez que montaba y se le hinchaban tanto los ojos que no podía ver. Por eso el hijo adoptivo de Claudio, Nerón, fue quien lideró el ejército. 

    No sabía si estos datos le servirían para su investigación, pero le parecieron interesantes y le podrían servir para un futuro artículo en una revista médica. Así que también anotó que la primera persona que indicó como posible causa de la alergia al polen fue un paciente del Dr. John Elliotson, y que la primera vez que se acuñó el término alergia fue en 1906 por el Dr. Clemens Piquet en Austria. 

    A continuación, escribió las posibles causas del aumento de la alergia según la medicina que aplicaba Adamar: 

    —Alimentación y contaminación atmosférica. A través de la alimentación y el aire que se respira, ingiere e inhala se introduce una gran cantidad de sustancias que estresan nuestro sistema inmunológico debido a los pesticidas, herbicidas, abonos químicos, hormonas, antibióticos, ... 

    —Un sistema inmunológico poco usado debido a la desaparición de las grandes epidemias como el tifus o la viruela y al descubrimiento de los antibióticos, otros fármacos y la vacunación. 

    En la parte de Adamar también indicó lo que le dijo su amigo Hugo que le había hecho considerar, que aquella enfermedad podría tener una causa diferente a las que se habían tenido en cuenta, y que esa causa pudiera ser un denominador común en cada uno de los casos. Por último, añadió ciertas características de su medicina. En ese momento se dio cuenta de que se le había olvidado preguntar por los sueños de los pacientes que hasta entonces había tratado. De los sueños solía sacar información bastante valiosa para saber la situación emocional del paciente ya que el mundo onírico se nutría de siete fuentes: lo visto y lo escuchado, lo experimentado, lo deseado, lo imaginado, lo premonitorio y la corrupción de los humores. Mandó un e-mail a George para saber si recordaba algún sueño de los días en los que estuvo enfermo. Aprovechó para desayunar con Adamar y decirle que se lo preguntara a Alice y a los otros dos pacientes que llevaba ella. A los otros dos que llevaba Kassia también se lo preguntó. Sólo George y Alice recordaban un sueño de aquellos días que además era el mismo, caían por un precipicio y antes de llegar al suelo volaban. 

    En la sintomatología dividió los síntomas emocionales de los físicos. El síntoma emocional que se repetía en cada uno de los pacientes era el miedo y el síntoma físico que se repetía en todos era la rinitis. 

    Con la brisa y las rutinas habían pasado las semanas y había pacientes que se habían curado y otros no. El número iba creciendo y cada vez afectaba a más nativos de las islas. Los únicos nativos que, hasta primero de diciembre de aquel año, no habían enfermado eran los de la isla Tierra. Para Kassia aquello le parecía de lo más lógico. Los nativos de aquella isla enfermaban rara vez debido a que el único humor que está formado por tierra es Kapha, el humor que se encarga de equilibrar los otros dos. A Adamar no le parecía nada lógico, habría otro motivo que todavía no habían descubierto.  

     Durante el mes de noviembre, Adamar ayudó a Irena a agilizar los trámites para montar un negocio en el paseo marítimo de la isla Aire. Irena llegó a Verbo la segunda semana de diciembre. El día que llegó miró el contorno de la isla Aire mientras el avión se acercaba para aterrizar. La forma de aquella isla era parecida a la de un tornado en el cual se podían ver los objetos que habían sido atraídos por él. Los objetos del tornado eran los contrastes naturales que presentaba la isla: dunas salvajes, playas de arena blanca, otras de arena roja, bosques con árboles que no dejaban ver el cielo y llanuras cubiertas de verde. Tan absorta se encontraba mirando los contrastes que, cuando el avión tomó tierra, se asustó por el impacto de las ruedas en el asfalto. 

    En el pasillo del avión pensó en cómo sería su vida en Verbo y cuando llegó a la salida, antes de bajar el primer escalón, su mirada se dirigió a una bandada de pájaros que volaban de manera como si llevaran una coreografía ensayada. Recordó las palabras de su madre el día que llegaron a España: En los lugares donde se ven los pájaros danzar, merece la pena quedarse a vivir. Le pareció un maravilloso inicio.  

    Una semana más tarde, durante su paseo matutino por la playa, Loris vio que el local que siempre permanecía cerrado tenía la puerta abierta. Pensó que quizás el dueño estaría revisando cualquier tema del local. Al día siguiente vio a un hombre pintando la fachada, siguió creyendo que eran reformas que el dueño le estaría haciendo al local ya que llevaba muchos años cerrado. Cuando fue a comprar el pan escuchó la conversación de unos vecinos que esperaban a ser atendidos: 

    —Juan, ¿has conocido a la chica que ha alquilado el local de Rodrigo? 

    —No, ¿quién es? 

    —No la conozco, solo la he visto. La gente dice que no se sabe de dónde viene y que es muy simpática. 

    Loris no solía ser curioso, pero le entraron muchas ganas de saber quién era esa chica. Cualquier persona que conociera un poco ese lugar, sabía que había que tener mucho cuidado con el negocio que se montara en ese local porque a pocos metros había un gran competidor. Su curiosidad fue satisfecha a los pocos días de abrirse el nuevo negocio. Estaba tocando el hang cuando la chica de la que había oído hablar se acercó a él. Era morena de pelo y de piel. El pelo liso caía sobre sus hombros de manera desordenada, aunque lo más característico de su fisonomía era su sonrisa marcada en boca y ojos, unos ojos negros y profundos. A la mirada le acompañaba un andar sensual de caderas. 

    —Hola, soy Irena, ¿cómo te llamas? —le dijo con un acento difícil de identificar. 

    —Loris. 

    —Llevo un par de días escuchando tu música y me gusta. Nunca antes había visto ni oído ese instrumento, ¿qué es? 

    —Es un hang, un instrumento creado en el año dos mil en un cantón de Suiza. Fue el resultado de una investigación científica con acero y varios instrumentos de percusión resonante de todo el mundo, como el gong, el gamelan y el ghatan.  

    —Tiene un sonido precioso, ¿cómo se puede conseguir uno? 

    —Es un instrumento difícil de conseguir. Tienes que enviar una carta donde se fabrican indicando el motivo por el que quieres uno. Si seleccionan tu carta, te invitan a ir a la fábrica y tú mismo seleccionas el hang que quieres. 

    —¿Cuál fue tu motivo? 

    —Más que un motivo les conté lo qué me produjo la primera vez que lo escuché.  

    —Me gustaría que lo tocaras en mi local —dijo Irena guiñándole un ojo. 

    La propuesta y el guiño sonrojaron a Loris. Había manejado bien su timidez hasta ese momento. Le dijo que se lo pensaría y que se pasaría por el local para darle la respuesta. Irena volvió al local para seguir con los preparativos de la fiesta de fin de año. Con la fiesta quería dar a conocer su negocio. En la fiesta mezclaría las costumbres de distintos países para recibir el nuevo año. 

    Al igual que Kassia, Adamar también se encargó de realizar un archivo con los datos recogidos de la investigación. En eso estaba cuando vio un mosquito en el techo del despacho. Le resultó de lo más extraño en esa época del año. Aquel augurio no podía significar otra cosa que, de un momento a otro, alguien le iba a soltar una charla de las que producen dolor de cabeza. Ese era el mensaje que le traía el mosquito. Cuando volvió a poner la vista en la pantalla del ordenador vio que le había llegado un mensaje al correo del jefe del departamento médico de Wilson Extractiva. Hacía una semana que ella le había enviado un e-mail para que le diera información sobre los pacientes que había atendido con la enfermedad. El correo llevaba tres archivos adjuntos. A primera vista parecía que el hombre se había interesado en enviar la información solicitada, pero cuando leyó el mensaje se dio cuenta de que no era así. Le decía que todo aquel asunto era una pérdida de tiempo para ella y para los demás, que esa supuesta enfermedad se estaba usando como excusa para algo que iba más allá. Los tres archivos hablaban de acontecimientos históricos que a Adamar le parecieron, en su gran mayoría, inventados. Leyó con extrañeza las historias de ciertos personajes que hacían creer a algunos grupos sociales que eran clases oprimidas. Estos personajes se inventaban rumores para levantar pequeños polvorines que, con frecuencia, acababan en auténticas rebeliones y estas rebeliones terminaban por derrocar a la clase dirigente, que era sustituida por estos personajes en el poder, que se convertían en tiranos. Adamar se quedó atónita. ¿Es mi impresión o este hombre es un conspiranoico de cuidado? Este latazo ha venido de forma escrita, dijo Adamar en voz alta. ¿Realmente creía que estaban investigando aquella enfermedad para quitarle el poder? ¿A quién? ¿Cómo? ¿De qué manera? ¿Qué poder? Se acordó del escarabajo sanjuanero en la ventana de la habitación de Alice Baker. Ese hombre iba a ser el que diera problemas. Estaba enfadada y cuando se enfadaba no era capaz de razonar y menos de contestar un correo como ese, así que se fue a dar una vuelta para pensar cómo contestar. Quizás fuese un error y se lo iba a enviar a otra persona. ¿Cómo alguien podía pensar que personas interesadas en sanar y curar a los enfermos estuvieran interesadas en dominar el mundo? Cuando se sintió más calmada le contestó que le resultaba extraño su mensaje, que quizás fuera una equivocación. Si no lo era, le redactó una serie de preguntas para que explicara su versión de todo aquello. Después llamó a Kassia para quedar. Desde el viaje a Londres se habían vuelto casi inseparables. Si la excusa para quedar no era por trabajo, era porque tenían que ver el nuevo negocio de Irena o cualquier otro asunto, pero siempre había algún motivo para verse. 

    Esa noche cenaron en casa de Kassia junto a Loris y Hugo, Kassia les habló de la fiesta de fin de año que iba a hacer Irena y quedaron en ir todos. Loris también comentó el ofrecimiento de Irena de tocar en su local y Adamar le aconsejó que aceptara, sabía que el trato que le ofreciera Irena sería correcto.  

    A las diez de la noche del último día del año estaban allí todos: Loris, Adamar, Kassia, Mercedes, Hugo y Sergio. También más amigos y familiares de ellos. El negocio de Irena se llamaba Albahaca Café. Era un local alargado de forma rectangular. En la pared de la derecha había colgados utensilios de diferentes países y estanterías apoyadas en el suelo con libros y juegos de mesa. En la izquierda se encontraba la barra. El lugar más acogedor se encontraba al entrar a la izquierda. Estaba formado por dos sofás y una mesa baja de madera en la que una gran vela verde estaba encendida flotando en una fuente de cristal llena de agua y flores. Había otras velas distribuidas por el local dentro de vasos o pequeñas jaulas blancas. Cuatro mesas, con cuatro sillas cada una, formaban el resto de mobiliario donde la gente podía sentarse además de los ocho taburetes de la barra. Un pequeño escenario estaba situado al final del local con un pequeño foco que, a intervalos, cambiaba de color. Los servicios estaban junto al escenario y tanto en el servicio de hombres como en el de mujeres, una de las paredes era toda de espejo. Irena había preparado comida típica que se ofrecía en nochevieja en diferentes países. Lentejas típicas de Italia que simbolizaban riqueza y dinero. Toshikoshi-soba, cena típica en Japón hecha con una clase de fideos especialmente largos y delgados que, al comerlos, según la tradición, otorgaba una vida larga y próspera. La hallaca fue el plato principal que Irena compartió con todos ellos ya que, según la tradición venezolana, era una comida que se regala a los amigos para reafirmar la amistad y desear buena suerte para el próximo año. De postre tomaron las doce uvas, costumbre española extendida a otros países latinoamericanos, una por cada campanada con la que finaliza el año para empezar el nuevo año con buena suerte.  

    





   



 Mirar a otro lado 

      

    Primero se llevaron a los judíos, pero como yo no era judío, no me importó. 

    Después se llevaron a los comunistas, pero como yo no era comunista tampoco me importó.  

    […] 

    Ahora vienen a por mí, pero ya es demasiado tarde. 

    Bertolt Brecht 

      

    Poco después del inicio del nuevo año Loris vio la oportunidad de acercarse a Irena para hablar con ella. Estaba sola sentada en un taburete tomando un cóctel. Se le fueron los ojos a sus medias rojas mientras se escuchaba Tourbillon de Soha. La había escuchado decir que las llevaba de ese color porque era una costumbre de su país llevar algo rojo para iniciar el año. Después de darle dos besos y felicitarle el año le preguntó por la oferta que hacía unos días le había hecho para tocar en su local.  

    —Dos veces por semana —le respondió Irena—, entre el jueves y el sábado, por la tarde o por la mañana, dependiendo de cuando venga más gente y cada vez que toques, entre media hora y una hora, ¿qué te parece? 

     El precio que le ofreció le resultó más que razonable sobre todo porque, hasta entonces, nunca nadie le había pagado por tocar. Aceptado el trato, Loris le dijo que las hallacas estaban muy buenas, y le pidió que le diera la receta, e Irena no se hizo de rogar y entró tras la barra para coger bolígrafo y papel. A la vez que escribía lo esencial de la receta se la iba explicando. Lo más importante al hacer las hallacas era saber que eran el resultado de todo el proceso histórico que la sociedad venezolana había vivido. Desde su cubierta de plátano hasta los detalles que adornan y componen su guiso pasando por su ingrediente primordial, la masa de maíz coloreada con onoto, la hallaca es la expresión más visible del mestizaje venezolano. Loris pensó que una hallaca era lo mismo que Irena, la mezcla de todas las culturas que había visitado. 

    En eso estaban cuando llegó Sergio y le tocó la espalda. Al volverse, vio que tenía la cara triste. Creyó que quizá estaba aburrido, pero al tocarle la cara se la notó caliente. Le preguntó que qué le pasaba y le contestó que estaba cansado.  

    —Mamá está hablando con Adamar.  

    Loris miró al fondo y vio que Kassia y Adamar estaban sentadas en taburetes al final de la barra. Pensó si acercarse a ellas o no, ya que había momentos en los que daba la sensación de que no se les podía interrumpir, pero al final fueron hacia donde estaban. Cuando se acercaron a ellas, Sergio estornudó. Ese sonido hizo callar a Kassia porque supo que algo no iba bien y decidió irse a casa. Adamar se quedó con la sensación de que le hubiera gustado acompañarla a casa, pero no se había atrevido a proponérselo. Estaba pensando en eso cuando vio posarse una mosca en el taburete donde antes había estado Kassia. En algunas ocasiones, según el momento y lugar donde se pose una mosca, el mensaje que da al que la ve es que hay un sentimiento del cual tiene que hablar para saber por qué se siente así. La mosca le estaba indicando a Adamar que tenía un sentimiento hacia Kassia y tenía que saber cuál era. 

    A la mañana siguiente, en el pequeño momento de tiempo que existe entre despertarse y que vengan los recuerdos de tu vida, afloró en Adamar un sentimiento que hacía años que no sentía. Se removió inquieta en la cama como si, a través del movimiento, pudiera hacer desaparecer lo que sentía. Estaba enamorada de Kassia. Tumbada sobre el costado derecho oyó como Sol se subía a la cama y apoyaba la cabeza en su hombro izquierdo. Cada mañana cuando su dueña se despertaba, saltaba a la cama para que se diera prisa en sacarlo a pasear. Paseando a Sol recordó que, desde un principio, le encantó su persona. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que su primer pensamiento cuando la veía era: Todo el mundo al verla debe darse cuenta de lo maravillosa que es. Necesitaba tocarla, abrazarla, olerla. Esto debe ser una locura porque tengo más falta de cariño que una piedra. Kassia es un sol porque sabe escuchar, hablarte, hacerte reír, cuidarte. Si me pongo a pensar lo que siento cuando a veces la veo con su mirada, su tristeza, su alegría, su forma de caminar, su olor. El amor que surgió en Adamar por Kassia en un principio le dolió porque cuando ya se estaba desprendiendo del dolor de una pérdida, se tenía que enfrentar a un sentimiento que solo le iba a servir para pasarlo mal o, al menos, eso creía. Porque no se planteaba nada con ella, no fantaseaba con nada, sabía que lo que había era lo que era. Le daba pánico tener una nueva relación y más con una amiga, una amiga que jamás sentiría por ella nada más que una amistad. Debo ser más cerebral, se decía.  

    Adamar se tiró unos días sin verla para que el sentimiento le enturbiara menos la cabeza. Se tiraba todo el día con ganas de estar a su lado y pensando solo en ella. Le costaba centrarse en las cosas más cotidianas. Cuando los pacientes le hablaban tenía que hacer grandes esfuerzos por seguir el hilo de la conversación. No sabía cómo había llegado ese sentimiento, y no sabía si dejarse llevar por él, y ni siquiera sabía si se dejaba llevar por el sentimiento, qué tenía que hacer, ¿decírselo a Kassia? Intentaba dejar de sentir el amor que le tenía, aunque más que amor, parecía obsesión, y solo conseguía ponerse aún más nerviosa cada vez que le venía un pensamiento sobre Kassia. Que también fuera una mujer, lo sentía como un error, ya que sabía las dificultades que muchas parejas homosexuales pasaban, ya que todavía existía mucha gente que lo veía como algo sucio. Si no fuera su amiga le hubiese dolido menos porque ahora las cosas habían cambiado y ya no podía tratarla como tal porque a los pocos días, la llamó Kassia y ella estuvo tensa, como si estuviera enfadada porque no quería que ella notase nada.  

    Al colgar el teléfono, Kassia se quedó pensativa. En aquellos días su cabeza y su cuerpo entero se habían dedicado a Sergio. Los primeros síntomas que parecieron ser de un resfriado habían resultado ser de la enfermedad que todavía no habían podido diagnosticar. Los síntomas se habían acelerado desde el primer día y la habían hecho estar todo el tiempo pendiente de su hijo y, el poco tiempo en el que dormía o se encontraba más tranquilo, se ponía a buscar información para avanzar en la investigación. Incluso lo que veía en la televisión eran temas cercanos a la investigación: enfermedades, curas, tratamientos, empresas mineras… Hacía tiempo que no sabían nada de Wilson Extractiva. Lo último había sido el correo que Adamar había enviado al jefe del departamento médico. Llamó a Adamar para saber si le habían contestado. La conversación le pareció muy extraña por la manera en la que habló Adamar. Se percató de que no la había llamado en aquellos días y eso que, desde que volvieron de Londres, se habían llamado o visto casi todos los días. Kassia pensó que quizás le había pasado algo ya que la voz de Adamar era de estar preocupada o enfadada. 

    La llamada de teléfono había pillado a Adamar en el coche y se tuvo que parar al borde del camino, que era una carretera que rodeaba una montaña de la isla Fuego. La montaña estaba pegada al mar y, al terminar la conversación, salió del coche. Quería tomar un poco de aire. Cuando llegabas a la parte más alta de esa carretera podías ver todo el océano. Se quedó mirando aquella inmensa extensión de agua mientras pensaba. Necesitaba recolocar los sentimientos que tenía hacia Kassia para no sufrir. ¿Por qué te tensa amarla? No puedo evitar sentir lo que siento. ¿Qué malo hay en amar? Le hubiera gustado fumar en ese momento, pero sabía que un solo cigarrillo le supondría volver a engancharse y le había costado mucho dejarlo. Volvió a coger el coche y se acercó a la playa más cercana. Me estoy comportando como una cría, tengo que verla más tarde o temprano. Adamar tenía miedo de empezar una relación. Los nervios le estaban consumiendo y no sabía qué hacer, cogió el teléfono y llamó a su hermano. Necesitaba desahogarse con él. Era la única persona que podría entender por lo que estaba pasando porque su actual pareja antes había sido su amiga de toda la vida. Su hermano la escuchó, incluso cuando estuvo un rato sin poder hablar porque se puso a llorar. Le contó cuándo se había dado cuenta de que estaba enamorada y la conversación tan estúpida que había mantenido hacía unos minutos y el miedo que tenía por lo que sentía y el tener que volver a verla.  

    —No sé qué hacer. 

    —Primero respira hondo y relájate. Estás dramatizando bastante. No es una enfermedad terminal, es amor y eres una cagona. 

    La sinceridad de su hermano siempre le hacía reír. La plantaba rápido en la realidad más objetiva. Le aconsejó llamar a su amiga para quedar porque lo mejor para el miedo era enfrentarse a él. Así ya iba preparada para el encuentro y no lo dejaba en manos del azar. En cuanto colgó a su hermano llamó a Kassia. Se disculpó por su manera de hablar en la conversación anterior diciendo que, cuando la había llamado, estaba todavía en casa del último paciente que había visto ese día y le propuso si quería que la visitara en un rato para ver cómo estaba Sergio. A Kassia le encantó la idea de despejarse un poco en compañía de su amiga. 

    A las pocas horas se presentó en su casa con un paquete de cervezas. Al verla se quedó casi sin respiración por la corriente que le subió de la barriga al pecho. Cuando Kassia dijo que había preparado la cena estuvo a punto de decirle que ya había cenado. No se veía capaz de probar bocado. Tenía un nudo en el estómago. Durante la cena Kassia estuvo todo el rato hablando y Adamar bebía un botellín tras otro casi sin probar bocado. Cuando Sergio se fue a la cama ellas se sentaron en el sofá para seguir hablando y mostrarle Kassia a Adamar los últimos avances de la información recogida. El portátil se encendió sobre la mesa de centro en el momento en que Adamar se bebía su cuarta cerveza. Kassia se echó hacia atrás para esperar a que se encendiera el ordenador y el aroma de su piel le llegó a Adamar. La sensación que le produjo le hizo atragantarse y empezó a toser sin parar. Aprovechó para ir al baño e intentar relajarse. Se echó agua en la cara y después se puso a sujetar el lavabo como si fuera el volante de un camión. Había pasado de amarla a desearla también. Menos mal que no soy hombre, pensó, si no hubiera notado la excitación que poco a poco ha ido subiendo hasta llegar a extremos casi incontrolables cuando la he olido. Kassia tocó a la puerta preocupada, Adamar le dijo que estaba bien y que en un rato saldría. 

    Cuando volvieron a sentarse en el sofá, Kassia le preguntó si le pasaba algo porque la notaba rara.  

    —Rara, sí, sí que estoy rara. 

    —¿Qué es? 

    —Pues… la mañana de año nuevo, cuando me desperté me di cuenta de algo. 

    —¿De qué? 

    —No sé cómo decírtelo. Decírtelo… No sé ni por qué he empezado a decirlo… No es el momento, Kassia. Sergio está enfermo y a ti se te ve agotada. 

    —¿Me vas a dejar con la intriga? Venga mujer, no será para tanto —dijo Kassia acercándose a Adamar y tocándole el brazo.  

    Sin pensarlo, Adamar fue a darle un beso a Kassia cuando la sintió tan cerca. Kassia se retiró a tiempo para no recibirlo y se quedó muda de la impresión. Adamar miró hacia abajo y, tras un largo suspiró, le contó a Kassia lo que sentía por ella. Le pidió perdón por haber intentado besarla y le dijo que entendería si no quisiera volver a verla. Kassia se quedó en estado de shock y se puso a llorar. Adamar empezó a disculparse y se levantó camino de la salida. Kassia le dijo que no se fuera, que el llanto era por saber que alguien estaba enamorada de ella. Cuando se terminó la relación con el padre de Sergio creyó que nunca más nadie volvería a amarla y mucho menos del modo en que ella lo había expresado. Al tranquilizarse Kassia, Adamar siguió pensando que lo mejor sería que se fuera. Había demasiada tensión y no sabía a aquellas alturas de qué tipo. Caminando hacia el coche sus ojos se encontraron con la luna llena reflejada sobre el asfalto mojado. Había llovido y había caído también un poco de nieve. No le apetecía volver a casa a dormir sola con ese frío. 

    Esa noche Kassia no pudo dormir. Primero le invadió el miedo de perder la amistad de Adamar. Se había convertido en una de sus mejores amigas y en un apoyo esencial en el trabajo. Daba vueltas de un lado a otro de la cama y le venían oleadas de imágenes a la mente: la primera vez que vio a Adamar, la sensación de conocerla nada más verla, los nervios que sentía cada vez que no llegaba a la hora exacta y la pena cuando la veía irse, las charlas, las risas… Empezó a sentir mucha ansiedad ¿y si se había estado engañando respecto a lo que sentía por Adamar? ¿y si la quería como algo más que una amiga? Kassia todavía no lo sabía, pero la declaración de amor de Adamar había destapado todo el amor que le tenía, un amor que se encontraba oculto bajo muchas sábanas de miedo. 

    Estaba inmersa en esos pensamientos cuando escuchó a Sergio llamándola. Se levantó y vio que estaba mejor. La había llamado para saber la hora que era. En los últimos días había estado algo desorientado ya que había dormido a cualquier hora del día y ahora creía que quedaba poco para amanecer, aunque eran las tres de la madrugada. Madre e hijo estaban desvelados así que se prepararon dos vasos de leche caliente y, después de tomarlos, se acurrucaron juntos en la cama de la madre. Ámbar se les unió a los pocos minutos. La luz de la luna entraba por la ventana dándole una luz anaranjada a aquellos tres seres que compartían el desvelo. 

    Al día siguiente Adamar no tenía que ir a trabajar por lo que se fue a pasear con la bicicleta. Era un día soleado. Se respiraba todavía el aroma a tierra húmeda y quedaban charcos en ciertas partes del camino. Adamar intentaba esquivarlos aunque no pudo evitar llenar los radios de las ruedas de barro. Llevaba unas semanas con la idea de pasarse por el hotel donde visitó a la primera paciente. La imagen de la alfombra roja le venía una y otra vez, incluso una noche ese recuerdo la despertó. Cuando entró en el hotel, en el mostrador no estaban ninguno de los recepcionistas de la primera vez. Había una chica joven con el pelo sujeto en una trenza. La saludó y fue al ascensor para subir a la cuarta planta. La alfombra había vuelto a cambiar. Ahora era blanca como la del resto de las plantas. Al bajar le preguntó a la chica de la trenza cuándo la habían cambiado. La chica se quedó muy extrañada ya que, en el tiempo que ella llevaba trabajando allí, nunca se había cambiado. Adamar le preguntó cuándo podría ver a su compañera y le dijo que su compañera hacía dos meses que se había jubilado y, si quería verla, tendría que ir a verla a su casa. Una de las limpiadoras estaba oyendo la conversación y masculló unas palabras.  

    —¿Me ha dicho algo? —le preguntó Adamar. 

    —No, nada en particular. 

    —Es que la he escuchado decir algo. 

    —Sí, la anterior recepcionista, Pepa, la que se jubiló. 

    —¿Y?  

    —Pues que intentó aprovechar su jubilación para intentar meterle un gol al hotel. 

    —¿A qué se refiere? 

    —Nada, nada. 

    Adamar tuvo que insistirle varias veces para que no cortara la conversación y explicara su comentario.  Cuando parecía que iba a decir con claridad qué es lo que pasaba con la antigua recepcionista, ponía cara de miedo y al final no lo decía. Hasta que no le dijo que estaba investigando para el tema de una enfermedad y que era médica, no le contó lo que había pasado con Pepa. La limpiadora no estaba segura de quién era Adamar, y no se fiaba que fuera alguien de algún sindicato empresarial. 

    La alfombra roja fue porque Pepa, en vez de llamar al proveedor de siempre, llamó donde trabajaba su hijo y así echarle una mano. Y el hijo metió la pata trayendo una alfombra de distinto color al que se ponían en el hotel.  

    Una vez con la duda aclarada, Adamar se dirigió al aparcamiento de las bicicletas cuando le llegó un mensaje al móvil. Era Kassia diciéndole que si podía ir a verla en ese momento, le dijo que sí y en media hora estaba tocando a su puerta. Al preguntarle por Sergio, Kassia le dijo que se había ido a pasar la mañana con Loris porque se encontraba mejor y necesitaba un cambio de aires. Adamar notó el cambio sufrido en Kassia, su mirada hacia ella había cambiado y estaba llena de amor y eso la asustó. Nunca creyó ser correspondida. Kassia se sentó en el sofá sin dejar de mirar a Adamar. Adamar no era capaz de sentarse. De esa manera escuchó todo lo que Kassia quería contarle. Cómo no había dormido en toda la noche y cómo creía que ella también sentía algo más que una amistad y que si decidían iniciar una relación tenían que tener en cuenta que estaba Sergio. 

    —En un principio no hay que decirle nada. 

    —Sí, mejor. 

    —El día que decidamos decírselo hay que tener en cuenta que, si lo nuestro terminara, tendrías que seguir teniendo una relación correcta con los dos. 

    —Tengo miedo. 

    —Yo también. 

    Adamar parecía un monolito, ni siquiera pestañeaba. Kassia se levantó y se dirigió hacia ella. Kassia le cogió las manos y después acarició su barbilla y sus labios que no paraban de temblar. Cuando se cruzaron sus miradas llegó el primer beso. 

      

    La primera tarde que fue Loris a tocar al Albahaca Café había solo dos mesas ocupadas en el local. El escenario estaba decorado con cojines de distintos colores, un par de sillas y tres taburetes bajos de madera con el asiento circular. Loris colocó los cojines de manera que su espalda estuviera apoyada en la pared y el hang descansara sobres sus piernas cruzadas. Los clientes eran conocidos de Loris y, cuando le vieron sentarse en el escenario, se giraron hacia él. La música envolvió el local. El sonido del instrumento llamó la atención de todos los que allí estaban. Al terminar la primera canción los aplausos pidieron una segunda. Estaban tan absortos en el concierto que ni siquiera Irena se dio cuenta de que el local se iba llenando de gente. Entre la gente que entró estaban Adamar y Hugo. Habían quedado para intercambiar unos libros. Hugo escribía la vida de cuatro misioneros, dos de ellos eran Adamar y Loris. A veces los redactores se hacían amigos de las personas de las que escribían, era una manera directa de obtener información y satisfacer el deseo oculto que muchos redactores tenían, aparecer en las historias que escribían. Hugo era uno de esos redactores. Los redactores no podían decir que eran redactores para no alterar la naturalidad de las historias. Era un secreto tácito que existía en Verbo, no indagar quién era redactor, incluso algunos misioneros desconocían que se escribía sobre sus vidas. Al terminar el concierto, el local se había llenado y se había hecho de noche. Loris se acercó a Hugo y Adamar. Nada más ver a su amiga vio que algo había cambiado en ella. Los ojos y la piel tenían una luminosidad diferente pero no quiso preguntarle nada delante de Hugo. Loris no terminaba de encontrarse relajado junto a él ya que el modo en que miraba y observaba a los demás le recordaba al de los espías rusos que aparecían en las películas de la guerra fría. A Loris no le gustaba sentirse observado por él por lo que esperó a que se fuera para preguntarle. Tras la pregunta, Adamar se sonrojó e intentó esquivar la conversación. Loris sabía cómo sacarle información, así que después dos preguntas más y unas cuantas sonrisas, Adamar le contó su iniciada relación con Kassia. Conforme Adamar le contaba a Loris lo que había pasado entre ella y Kassia, Hugo llegaba a casa y escribía sobre el primer encuentro sexual entre ellas. La información le había llegado la noche anterior. Para ser redactor también se necesitaba tener dotes de actor. Le hubiera gustado abrazar a Adamar y decirle que se alegraba mucho por ella. Había sido capaz de saltarse uno de sus miedos y se había atrevido a vivir un nuevo amor. 

    Mientras en Londres, en el despacho médico de Wilson Extractiva, Philip estaba recabando información a través de internet. Philip llevaba veinticinco años trabajando en Wilson Extractiva. Había empezado como becario ayudando en diversas investigaciones del departamento médico. Los primeros meses ni siquiera cobró dinero. Él sabía que había que empezar muy abajo para subir poco a poco hasta llegar a la cima. Se lo había enseñado su padre a través de una estricta educación con rígidos horarios, normas a memorizar de manera diaria y el sabio consejo de que nunca había que plantearse el pensar por uno mismo. Lo que decían sus padres, maestros y mayores eran principios y normas inquebrantables. Philip había conseguido ser el jefe del departamento médico creyendo todo lo que le decían sus diferentes superiores y creía en lo que estaba haciendo. Philip era uno de los que Loris solía llamar comeflores o pelotas, gente para las que todo lo que dicen los jefes es acertado, nunca les contradicen, sienten una admiración real por todos los que ostentan el poder, o al menos, los que los comeflores creen que es el poder. Hacía quince años que él era uno de los que ostentaba el poder en el departamento médico y aquello le reforzó la idea concebida desde la infancia de que había que ser un comeflores, así que el correo de Adamar le había hecho enfadar muchísimo. No era la primera vez que alguien le venía con la historia de una enfermedad que parecía estar relacionada de alguna manera con la empresa. Malditos bastardos que lo único que querían era crearle mala fama a todos los que habían conseguido llegar hasta allí por su propio esfuerzo. Envidia, envidia es lo que tienen y no saben cómo hundirnos. Le hubiera encantado contestarle así de directo a aquella chica, pero no, le habían enseñado a ser más sutil, más elegante. Le indicó varios acontecimientos históricos en los que personas como ella levantaban rumores absurdos que escondían la envidia que sentían por ellos. Wilson Extractiva llevaba desde su fundación facilitando la vida a todo el mundo, tanto a sus empleados como a la sociedad. Llevaban unos controles de calidad avalados por las firmas más prestigiosas y siempre investigaban para seguir mejorando en todos los ámbitos. Sabía por uno de los contables que parte de los beneficios se donaban a fundaciones y asociaciones. Para Phillip, Wilson Extractiva era el modelo de empresa que todos deberían respetar e imitar. Enviando el correo Philip se sintió como el gran caballero inglés que era, defensor de la empresa a la que le debía tanto. La primera vez que le llegó ese rumor fue a través de Lisa, una becaria que llevaba trabajando en el departamento médico tres meses. Hacía dos semanas que un técnico de medio ambiente se había presentado con síntomas de lo que parecía una alergia estacional que más tarde se complicaría con una infección. Ese día también se presentó un administrativo con una sintomatología parecida. A Lisa le dio por revisar ciertos expedientes en el ordenador, en vez de estar haciendo su trabajo, y localizó un número significativos de casos similares. Se acercó a él con cara de haber encontrado un filón de oro. Esa cara le dio la clave para darse cuenta de cuáles eran sus intenciones ocultas. Le dijo que lo revisaría ya que parecía una hipótesis a tener en cuenta, pero cuando se le cumplió la beca ni se le ocurrió renovarla. Todos los datos que le había pasado en su afán de demostrar la hipótesis se encontraban a buen recaudo. No iba a dejar que nadie le hiciera perder todo por lo que tanto había luchado. Seguiría buscando información que apoyara su idea. 

    En Verbo el cielo parecía no querer decidirse, salía el sol y después volvía a cubrirse de nubes. Gotas dispersas habían caído mientras esperaba la salida de su hijo. Había niños que se acercaban corriendo hasta sus madres como si llevaran días sin verlas, otros hablaban entre ellos y otros jugaban. Cuando vio salir a Sergio con su gorra roja preferida, la camiseta blanca llena de manchas y un andar vacilante supo que algo le había pasado. Se acercó despacio y mirando al suelo, ni siquiera levantó la cara cuando fue a besarle. Al cogerle la mano vio unas manchas. En un principio quiso rechazar lo que las manchas podían suponer. Le preguntó si estaba bien y dijo que le dolía la barriga y que había vomitado justo antes de salir. 

    ¿Y si era otra vez la nueva enfermedad? Aún no habían dado con la solución. Para algunos había sido mortal, para otros solo un par de días de molestias. Y para su hijo, ¿qué supondría esta vez? Tenía que descubrir de una vez por todas qué era aquello. Lo llevó a la casa de ciclo en la que trabajaba para hacerle todo tipo de pruebas y empezar cuanto antes a medicarle.  

    Llegaron de noche a casa. Sergio no quiso cenar y se metió en la cama a dormir. A pesar del nerviosismo que sentía, Kassia sabía que debía estar tranquila para actuar serena si la situación se complicaba y, como no podía dormir, se puso a ver una de las series que grababa. Necesitaba dejar de pensar en posibles soluciones y alternativas ante la enfermedad. Todas las que se le ocurrían eran las mismas que habían dejado de tener validez o eran ideas de lo más absurdas. Terminando el primer capítulo llamaron a la puerta. En ese momento no le apetecía ver a nadie. Los acontecimientos de las últimas semanas la tenían bastante alterada. Pasaba del enfado a la tristeza con gran rapidez o se quedaba ensimismada sin ser capaz de seguir una conversación. Quien había llamado a la puerta era Adamar, aunque la quería mucho, su recién iniciada relación había aumentado su nerviosismo. Adamar se dio cuenta nada más verla de que algo había ocurrido. Traía comida, algo que le agradeció Kassia ya que se había olvidado por completo de comer y de cenar. Cenando, Kassia le contó a Adamar su preocupación por Sergio. Habían pedido información a casi todos los sanadores y médicos que conocían, habían consultado libros y Adamar había seguido las señales. Había un par de ellas que todavía la tenían despistada. Se le repetían una y otra vez. Cuando eso pasaba quería decir que no se estaba tomando el camino correcto. Una eran los árboles. Se fijaba mucho en ellos, sobre todo en los que echaban flores. Incluso los árboles pintados en cuadros, camisetas y collares. La otra señal era lo que arrastraba el viento o el aire. Podía arrastrar plumas, tierra, papeles o flores. La primera vez que vio ambas señales fue con el cuadro que tenía Kassia sobre el sofá. Era un cuadro pintado por Lia. Era un gran árbol en el que tronco, ramas, raíz y tierra eran del mismo color y textura. No tenía hojas ni flores. Lo rodeaba por completo una nube de miles de flores, espirales y partículas de color. Todas las partículas parecían ser arrastradas por el viento que venía por cada una de las direcciones que marca la rosa de los vientos. Quizás debería hablar con Cyrano, el maestro al que consultaba con más asiduidad cuando no era capaz de interpretarlas. Le mandó un mensaje por el móvil preguntándole qué podían significar. Estaba dándole a enviar cuando Kassia empezó a contarle un sueño que se le repetía en las últimas semanas. En el sueño Adamar estaba al filo de un acantilado. Kassia la veía desde atrás. Cuando Kassia se acercaba a ella, veía que Adamar sonreía mirando hacia el horizonte. En el sueño Kassia sentía miedo y preocupación y no entendía ni la sonrisa ni las palabras que pronunciaba Adamar. Adamar decía Es tan hermoso. ¿Y si quedaban las dos con Cyrano? pensó Adamar. Al principio desechó esa posibilidad, no podía hacerle su consulta delante de Kassia, ya que ella no sabía lo que era capaz de ver. Después pensó que podían ir las dos y exponerle su sueño y el problema que estaban teniendo con la investigación. Se lo propuso a Kassia pero ella se negó con muy mal humor. No le caían bien los maestros. Nunca respondían claro a lo que se les preguntaba, siempre daban rodeos en plan Adivina adivinanza, y a pesar de todo, eran los responsables de la idiosincrasia de Verbo. Estar siempre feliz era imposible, una utopía. Ella creía en estar en paz, en calma. Adamar la intentó convencer. Kassia era la que más sabía sobre la enfermedad por lo que podía dar más información al maestro para una posible respuesta. Se lo pidió como un favor hacia ella ya que no tenían nada que perder y le dijo que lo pensara mejor al día siguiente, cuando estuviera más calmada después de haber dormido.  

    —Bueno, vale, pero a cambio quédate a dormir conmigo. 

    —¿En serio? ¿Me estás chantajeando? —le dijo Adamar sonriendo mientras se acercaba y la abrazaba.  

    Era una noche fría por lo que Kassia encendió la chimenea que había en su habitación. Nada más tumbarse se abrazó a Adamar. Tenía la cabeza sobre su pecho y podía escuchar su corazón. Era un remanso de paz entre tanta agitación. En ese instante se sintió querida y protegida como cuando era niña y su madre la mecía en sus brazos. Todo el enfado que hasta hacía poco había sentido se convirtió en una profunda tristeza. Se puso a llorar por el miedo de no poder curar a Sergio y porque añoraba a su madre. Aunque nunca se había llevado bien con ella, echaba de menos la manera en la que solo una madre es capaz de hacerte sentir protegida y querida cuando eres una niña. Adamar la besó e intentó consolarla diciéndole que todo iba a salir bien. Cuando se calmó se quedó mirando las llamas que consumían los troncos que había metido en la chimenea para que ardieran. Las llamas de color naranja bordeadas de azul la hipnotizaban, la llevaban a lugares vacíos donde su mente navegaba en aguas calmadas. 

    A la mañana siguiente Sergio se despertó mucho mejor y quiso ir al colegio. Kassia le dijo al profesor que, si notaba algún tipo de cambio en Sergio, aunque solo fuera cansancio, la avisaran. Desayunando frente al colegio, Adamar volvió al tema de visitar al maestro ya que Cyrano le había respondido los mensajes para decirle que quedaran para hablarlo todo mejor, entonces Kassia, que seguía negándose a quedar con Cyrano, le contó la última vez que vio a un maestro, que fue entrando a la frutería para comprar unas cuantas naranjas cuando vio a Linda junto a los tomates, la última maestra con la que había hablado. La última conversación que había tenido con ella le había convencido de que nunca más hablaría con ningún otro maestro o maestra. Estuvo a punto de irse de la tienda. En otros encuentros se había hecho la despistada, pero en aquella ocasión nada más entrar le había mirado a los ojos y le sonreía de esa manera tan amable. Su amabilidad le irritaba aún más, la hacía sentirse rastrera por no soportar su presencia. Desde la última conversación sobre el motivo de la idiosincrasia de Verbo le caía bastante mal, a ella aquello le parecía una idiotez. ¿Estar siempre feliz? Para estar siempre feliz tendrías que ser un boniato que no sintiera nada de lo que ocurre alrededor. Buscar la felicidad es un estado constante de presión. Imagina que una mañana te levantas con un humor de perros y te dices ¡Oh no, tengo que estar feliz! Ya tenemos el circo montado, luchando con un sentimiento normal, que es estar enfadado por lo que quieras y lo que más rabia te dé, ¿entiendes? Kassia le soltó todo aquello a Adamar con un tono de voz bastante elevado. Era un tema que desde hacía años le ponía de muy mal humor. Lo había discutido con mucha gente y tenía muy claro que nadie le haría cambiar de opinión. Adamar le dijo que no hablarían de ese tema con Cyrano, que incluso se lo avisaría. El torrente de mal humor iba en aumento y Adamar se tuvo que poner sería con Kassia para cortar todo aquel vendaval. Ya vale, no te cuesta ningún trabajo ir, no tienes nada que perder, sabes que estamos en un punto en el que no avanzamos. A veces hay que hacer auténticos actos de fe para dar pasos que nunca creímos que daríamos. Esos pasos, en algunas ocasiones, son los que más no enseñan. Kassia se quedó callada, estaba desesperada, ya no sabía qué hacer. Si tenía que tragarse el orgullo para buscar una hipotética solución, lo haría. Se disculpó y le dijo que quedara con Cyrano.  

    Dos días después quedaron con él para desayunar. Las esperaba al fondo del bar. En un principio Kassia y Cyrano hablaron de temas triviales para conocerse. Adamar ayudaba a través de sus bromas a que Kassia se relajara delante de un maestro, que lo viera como una persona más con una profesión algo peculiar. Lo que más le gustaba hacer a Cyrano era asignar mascotas. Era un trabajo de investigación y creatividad. Saber las peculiaridades de la persona, del animal y el lugar donde se tenían que encontrar. Aquellos encuentros le fascinaban, se producía una conexión muy bonita llena de armonía. Poco a poco la conversación los llevó al motivo de consulta de Kassia. Una vez que Kassia se lo explicó Cyrano respondió: 

    —Algunas especies de acacias poseen un sistema de defensa que algunos biólogos consideran como único en el reino vegetal. En los conglomerados donde cada individuo se encuentra en contacto cercano con otro, si este es abordado por un depredador de su follaje, la planta reacciona químicamente liberando sustancias que son de transferencia aérea y llegan a las otras plantas dando la señal de alarma. De inmediato, el resto de los ejemplares del conglomerado comienzan a segregar en sus hojas una sustancia tóxica. Esta sustancia tóxica oscurece las hojas y es dañina en el contacto e ingestión y hasta mortal para el depredador animal. Pero esta reacción es temporal. 

    Kassia se quedó callada. Cyrano había contestado como todos los maestros, con algo que no tenía sentido con lo que se le había preguntado y explicado. En cambio, Adamar tenía cara de fascinación y había apuntado en su agenda lo que acababa de decir el maestro, ya que cuadraba con las señales que hacía un tiempo llevaba viendo. Acto seguido le dijo: 

    —Del mismo modo, cuando algo no va bien en la vida emocional, se disparan señales de alarma a nivel físico como dolores de cabeza, tensiones musculares o malas digestiones. ¿No es así, Kassia? 

    —¿Cómo?  

    —Cyrano ha comentado una señal de alarma que se dispara entre los árboles cuando hay un depredador.  

    —¿Qué árboles? 

    —Las acacias son árboles. Cyrano, como otros maestros, explican símiles del mundo natural para explicar lo que a veces nos pasa a los humanos debido a que también somos parte de la naturaleza. Un virus, bacteria o dolencia emocional pueden provocar señales de alarma en el humano a través de diversos síntomas. Entonces podríamos decir que en nuestro caso el depredador es el virus, la bacteria o dolencia emocional. 

    A Kassia aquello le seguía pareciendo de lo más absurdo. No aclaraba nada. El maestro había puesto un símil de lo que hace el cuerpo humano ante un desequilibrio. Lo que ella necesitaba saber era qué causaba el desequilibrio. Los maestros no dejaban nada claro y explícito y jamás decían que no tenían ni idea de algo. Seguro que no tenían ni idea de la gran mayoría de las cosas que se les preguntaban, pero no podían reconocerlo, tenían que responder sí o sí. Sentía tanta rabia e impotencia que ya no pudo seguir hablando en el resto de la cena. Adamar y Cyrano siguieron hablando mientras Kassia dejó vagar su pensamiento en otras cosas. Lo único que más tarde recordaría fueron dos frases de aquel diálogo: 

    —Es decir, lo que va mal afecta al grupo, pero ¿es un grupo muy heterogéneo? 

    —¿Tú crees? Siempre hay algo en el que todo ser vivo se parece. 

    Al salir de la cafetería e irse Cyrano, Kassia seguía callada. Su enfado era tal que prefería no hablar con Adamar. No entendía que ella estuviera fascinada e intentara darle explicaciones de lo que había dicho el maestro. Todo aquello no tenía sentido y no tenía ningunas ganas de encontrárselo. Se despidió de Adamar con la excusa de ver a un paciente y se marchó pocos segundos después de Cyrano. 

    





   



 El cambio 

      

    En el local de Irena se escuchaba todos los días a Soha cantar. La mezcla de idiomas y de ritmos de la cantante encajaban muy bien con la personalidad de Irena. En la música de Soha había sonidos de reggae jamaicano, funk, soul, jazz, pop, rap y chanson francesa. También tenía aires tropicales de Cabo Verde, Brasil y Cuba. Todo ello mezclado con el inglés, el francés y el español. Loris se había acostumbrado a escuchar aquella música cada día que visitaba el Albahaca Café. Esa mañana, mientras esperaba que Irena le pusiera el desayuno, Loris le dijo: 

    —Irena, no pongas a Soha cada día. 

    —Guapo yo estoy hecha de música y Soha es mi café. Me anima, me levanta el ánimo. 

    —Seguro que hay otra música que te hace el mismo efecto, ¿conoces a Hindi Zhara? 

    —No. 

    —Es una cantante con aires similares a Soha. Te grabaré canciones de ella y otras cantantes que creo que te van a gustar. 

    —Vale, gracias guapo, pondré tú música y a Soha cuando haya poca gente o no haya nadie o estés solo tú. 

    Cuando le dijo solo tú Loris se sonrojó. En aquel solo tú vio en los ojos y entonación de Irena una intención que le incomodaba y no porque no le gustara, le gustaba y mucho, pero su timidez le frenaba a seguir el juego que ella de vez en cuando iniciaba. Hacía tres meses que Irena había llegado a Verbo y se habían hecho amigos gracias a que Loris cada semana tocaba en el local. 

    Irena cerraba los lunes y algunos domingos. En los días que libraba, a Irena le gustaba refugiarse en su casa. Se volvía una ermitaña. En pocas ocasiones dejaba que alguien entrara en ese tiempo que para ella era vital. Se metía en su cascarón a reposar y a cuidarse para volver recargada a su trabajo y al trato con los demás. Le gustaba mucho el contacto con las personas, pero con el tiempo había aprendido que también necesitaba alejarse de ellas, dejarse un hueco para ella sola. El sol ya iluminaba el cielo en el primer domingo del mes de marzo. Irena miró hacia la ventana somnolienta y, al volver a cerrar los ojos, seguía viendo las huellas de la última imagen. La cortina blanca que medio tapaba las vistas, la lamparita recortada por el despertador y las rejas tras el cristal. Todo aquello se quedaba marcado como un halo luminoso cuando bajaba los párpados. Los domingos se levantaba sin prisas de la cama, incluso solo se levantaba para tomarse un café y volver a ella a mirar el techo. Mirando el techo de su habitación pensó en la asignación de mascotas que había en Verbo. Ese tema no iba mucho con ella porque esos momentos de soledad los necesitaba al completo, sin humanos ni animales. Tener un animal asignado le haría tener que estar pendiente de él, así que la única mascota que le iría bien a ella sería una que no reclamara ningún tipo de atención. Estaba pensando en qué animal reunía ese requisito cuando tocaron a la puerta. Miró por la mirilla y era Loris. Por un instante pensó en hacer como que no estaba. Le gustaba mucho su compañía, pero era su día de descanso y en su día de descanso no entraban a su casa ni los amigos. Cuando Adamar supo esa peculiaridad de Irena le dio por llamarla caracol de vez en cuando. Ni siquiera encendía el móvil y sus casas carecían de teléfono fijo para evitar llamadas esos días. ¿Qué hago? ¿Le abro? Venga le abro y lo despacho rápido. Y mientras le observaba a través de la mirilla de la puerta fue pensando Mira que es guapo el canalla. Así, de vez en cuando, me sale la vena seductora con él. Haciendo un gran esfuerzo abrió. Cuando Loris le sonrió, Irena se dio cuenta de que había merecido la pena aquel esfuerzo. Había ido a su casa a darle un pen con música para el local. Le invitó a un café y desayunaron juntos. Loris sabía que llevarle el pen había sido una excusa para verla en su casa, en un ambiente más íntimo, para conocerla mejor. Sabía de su costumbre de aislarse en casa los días que libraba. Que le hubiera permitido entrar le pareció fantástico. Estaba pensando en ello cuando Irena le dijo que no solía ver a nadie en sus días libres. Parecía que le hubiera leído el pensamiento. También le explicó que estaba pensando en la costumbre de Verbo de tener una mascota y que te la asignaran cuando supieras tu misión. Loris le dijo que todo el que llegaba a Verbo para algo más que turismo venía a descubrir su misión y, hasta que no la sabía, no se iba de las islas. 

    —¿Cómo?  

    —¿No lo sabías? 

    —No. Adamar no me dijo nada. 

    —Descubrir tu misión es algo bonito Irena. La misión es algo que forma parte de uno mismo, como el color del pelo. 

    —Pues yo me tinto el pelo —dijo enfadada. 

    —La misión no es una norma, es una pasión. 

    —Lo que me molesta es que no pueda irme hasta que no la conozca y que me asignen mascota cuando no quiero ninguna. Si lo hubiera sabido no habría venido. 

    A Irena no le gustaba sentirse atada a nada ni a nadie. En ese momento se sintió encadenada a Verbo y no le gustaba aquella sensación, no se sentía libre. Por este tipo de situaciones pasaba sus días libres sola. Ahora iba a estar enfadada en su día libre. Lo podría haber sabido trabajando. Loris nunca la había visto así y le preguntó por qué le había sentado tan mal, quizás sabría su misión en pocos días.  

    —Adamar es una tramposa. Lleva años diciéndome que me centre, que mi costumbre de ir de un lado a otro del mundo es porque no sé qué quiero en la vida. Me tendió una trampa al convencerme para venir aquí. 

    —Habla con ella, quizás esa no era su intención. 

    —La conozco, esa era su intención. Hablaré con ella para que tenga claro que me ha sentado mal su mentira. 

    Aquella situación no le gustó nada a Loris, sin comerlo ni beberlo se encontró en medio del enfado de dos amigas. Las entendía a ambas y esperaba que ninguna le pidiera que se situara de su parte. El mal humor de Irena le recordó otro de los motivos que le había hecho salir esa mañana e ir a su casa. Le había llamado su cuñada como hacía cada mes. En casi todas sus llamadas dejaba caer sus intentos para que él y su hermano se reconciliaran. Le enfadaba la insistencia de su cuñada porque él no quería volver a ver a su hermano. Hacía tres años que habían muertos sus padres y, desde entonces, no se habían vuelto a ver ni a hablar. A su padre le diagnosticaron un cáncer de colon que, en un principio, pareció que tenía bastantes posibilidades de curación. Cuando a los cinco meses, le diagnosticaron a su madre un cáncer en fase terminal las posibilidades de curación disminuyeron hasta que, al mes del fallecimiento de su madre, él también murió. En ese año su hermano solo iba de visita y, en los momentos más difíciles, ni siquiera entraba a la habitación de los padres. Quien estuvo ayudándole en ese año fue su cuñada intentando sustituir a su hermano. Sus padres necesitaban estar con su hijo, no con la nuera. Y él también necesitó a su hermano ese año en muchos momentos. Hubo una escena que Loris guardó con especial cariño y le daba más bien pena que su hermano no hubiera estado. El dolor había ido dejando a su padre sin fuerzas, pero su ánimo permaneció intacto hasta el final. En calma, mirándole a los ojos y con su leve sonrisa, lo último que le hizo sentir su padre fue todo el cariño que él sentía hacia su familia. Se fue con la misma dulzura con la que los trataba. En ese año Loris aprendió que hay dos momentos muy importantes en los que había que acompañar a los seres queridos, cuando nacen y cuando mueren. La rabia que sentía hacia lo que hizo su hermano la veía en ese momento en los ojos de Irena.  

    A los dos días del descubrimiento de Irena, apareció Adamar por el Albahaca Café. Quedaba poco para empezar con los aperitivos que se ponían en el local para la comida. Le apetecía probar un par de ellos en compañía de su amiga. Cuando entró y vio que también estaba Loris se puso muy contenta. Le gustaba que ambos se llevaran muy bien ya que esa relación los estaba cambiando. Loris era menos tímido e Irena se mostraba menos explosiva en su carácter, aunque cuando se volvió y la vio, su mirada hacia ella concentraba una explosión bastante peligrosa.  

    —Hola, ¿qué tal? 

    —Bien preciosa. 

    —No lo diría por tu mirada. 

    —Estaba bien hasta que verte me ha hecho recordar. 

    —¿Qué? 

    —Que tengo una amiga tramposa que no me contó que hasta que no sepa mi misión no me iré de Verbo. 

    Adamar miró a Loris, no sabía qué responder ante aquel ataque directo de Irena y tampoco sabía si era el lugar y el momento correcto estando en la cafetería y con Loris delante. Loris se disculpó por habérselo dicho a Irena. Pobre Loris, pensó Adamar, siempre sintiéndose responsable de los malos rollos de los demás. Adamar le dijo que él no tenía que disculparse por nada ya que se había encontrado en medio de algo que no iba con él, y después se disculpó con Irena por no haberle contado toda la verdad sobre Verbo porque sabía que, si se lo hubiera dicho, no hubiera ido a Verbo. Llena de furia, Irena le increpó que dejara de hacer de madre con ella. Si para Adamar era importante saber para qué había nacido y sentir que seguía con el camino establecido, para ella no. Le gustaba su vida bohemia e itinerante y en ese momento se sentía como si estuviera en una cárcel. 

    —¿Por qué? ¿No estás bien en Verbo? —preguntó Loris. 

    —Si no es eso, estoy bien guapo… Saber que no puedo decidir cuándo quiero irme es lo que me hace sentirme en una cárcel. 

    —Puedes decidir otras muchas cosas. Ahora estás aquí, en un sitio en el que te encuentras bien y puedes aprender algo muy valioso, aunque ahora no lo veas.  

    Adamar lo miró, sabía que en ese momento Irena no iba a entender nada, era mejor dejar las explicaciones para más tarde. 

      

    Mientras, en una habitación de Londres, Lisa tomaba una decisión, no compartiría toda la información que tenía. El padre y la madre de Lisa también eran médicos. La profesión de Lisa le vino desde la cuna, incluso la especialidad era la misma para los tres. Para aquella especialidad hacía falta ser muy organizado, no mezclar nunca las muestras y tener claro a quién pertenecían. Lisa tenía una habitación de su casa reservada para el trabajo y los estudios. Los libros, apuntes, investigaciones y muestras las tenía ordenadas por años y por orden alfabético. El único archivador que contenía papeles que estaban pendientes de ser clasificados era el amarillo. Destacaba como una luciérnaga en lo alto de la estantería de la pared de la izquierda de la habitación. Después de la llamada de Rose se había sentado en el sofá-cama y lo miraba sin pestañear. Le había contado que unas médicas de un sitio llamado Verbo estaban investigando sobre una extraña enfermedad parecida a una alergia. Rose había pensado en ella, en los meses en los que estuvo trabajando de becaria en el departamento médico de Wilson Extractiva. Todos los documentos originales que respaldaron su investigación se encontraban en ese archivo. Le había dicho a Rose que le había dado a Philip una copia de todos los documentos más el trabajo de investigación. Rose le respondió que Philip no estaba por la labor de investigar ese tema sino, más bien, todo lo contrario. En ese momento supo por qué no le renovaron el contrato. Más tarde le llegó los datos para contactar con la médica de Verbo. Adamar González Herrerías, médica de familia a domicilio, un correo electrónico, una dirección postal, teléfono fijo, móvil y fax. Lo más profesional hubiera sido enviarle un correo electrónico, pero se decantó por un mensaje de móvil. Investigar sobre esos casos lo hizo por pura curiosidad. Esa curiosidad le hizo estar durante un mes y medio recabando datos y sacando ciertos patrones repetitivos. Menos mal que tuvo la precaución de quedarse con los originales e, incluso, de ciertos documentos no le paso copia a Philip. A los pocos minutos Adamar le contestó y le pidio toda la información que ella le pudiera dar y que Lisa viera toda la información que ella y su compañera habían reunido para poder conocer su punto de vista. Lisa le enviaría la documentación que tenía excepto la que desde un principio se había reservado a sí misma. A la propuesta de verlas dijo que se lo tenía que pensar porque en ese momento sentía mucha desconfianza sobre aquel tema. Recordaba a Philip como un buen jefe y un buen médico y siempre había confiado en él. Al saber lo que había hecho respecto a ese tema hacía que desconfiara en ese momento de todo y de todos. Necesitaba tiempo para tomar más decisiones. Quedó con Adamar en escanear todos los documentos que no estuvieran en archivo informático y enviárselos. 

    Sergio se había recuperado las dos veces que había enfermado, pero estaba más cansado de lo habitual, y tampoco Kassia terminaba de encontrarse bien, el trabajo la tenía más estresada que nunca. No dar con una hipótesis le hacía sentir muy frustrada y sentía mucha ansiedad. Cada día seguían apareciendo nuevos casos, algunos mortales, y la única posibilidad de curarse era la suerte. La posibilidad de que Sergio pudiera volver a enfermar y la relación con Adamar la tenían en constante tensión. No se sentía preparada para que ciertas personas supieran que estaba saliendo con Adamar y, entre esas personas, estaba Sergio.  

    Esa noche, mientras Kassia preparaba la cena, Sergio terminó de pintar una de las piedras de la playa. Sergio estaba retirando las piedras de la mesa para empezar a comer cuando empezó con su tanda de preguntas: 

    —¿Cuál fue tu primer novio? 

    —Papá. 

    —¿A los novios se les besa en la boca? 

    —Sí. 

    —¿A cuántas personas has besado en la boca? 

    —Sergio. 

    —Dímelo porfi. 

    —¿Y para qué quieres saberlo? 

    —No sé —y hubo una calma momentánea en la conversación, pero cuando llegaron al postre, Sergio volvió al ataque—. Mamá, dime a cuánta gente has besado en la boca. 

    —¿Otra vez? 

    —¿Has besado a Ady? 

    —¿Cómo? 

    —Que si has besado a Adamar. 

    —¿Dónde? 

    —Mamá, pues dónde va a ser, en la boca. 

    —Sí. 

    Sergio puso una cara entre sorpresa y alegría que Kassia no supo cómo interpretar. Le invadió un miedo enorme, había pensado en esa posibilidad varias veces y ahora estaba ocurriendo y no sabía cuál sería la reacción de su hijo. 

    —Entonces, ¿sois novias? 

    —Sí. 

    La reacción de Sergio fue tumbarse en el suelo con expresión de sorpresa y alegría. Las sensaciones de Kassia se alternaban entre la alegría de ver que Sergio había recibido bien la noticia y el miedo de que este cambio trastocara la vida de todos. Sergio siguió preguntando sobre la relación de ambas. Que desde cuándo eran novias, que a quién se lo podía decir, que entonces tenía dos mamás… Cuando Sergio se acostó, Kassia pensó que le hubiera gustado haber pasado por esa situación junto a Adamar, ¿cómo se tomaría Adamar que ya lo supiera Sergio? Lo habían hablado varias veces desde que habían empezado a salir, pero a Adamar le daba miedo aquel cambio ya que Sergio, al saberlo, cambiaría su relación con ella. Antes de saberlo se llevaban bien y jugaban de vez en cuando y reían viendo películas y series. Al saber que era novia de su madre la primera semana le alegró, pero después le generó muchas dudas. Cuando las vio juntas sabiendo que eran novias, recordó que se había visto en un futuro solo en algún lugar con mucho miedo. ¿Le dejaría su madre por Adamar? Cuando su padre empezó a salir con nuevos amigos y con su última novia, cada vez lo visitaba menos. ¿Le querría ahora menos? Todos aquellos pensamientos le ponían triste y le hizo no querer acercarse a Adamar durante varias semanas. Una noche su madre le preguntó que qué le pasaba, que se había dado cuenta de que ya no quería jugar con Adamar.  Sergio agachó la cabeza y al subirla miró a los ojos de su madre y le dijo: 

    —Mamá ¿a quién quieres más? 

    —¿Y esa pregunta? No hay un medidor para saber a quién se quiere más. A cada persona se le quiere de manera diferente, ¿entiendes?  

    —No. De cero a diez cuánto me quieres y cuánto quieres a Adamar. 

    —Ah, es por eso. Mira el tatuaje que llevo en el pecho, junto al corazón, es el número de una historia de nuestra familia. 

    —A ver… Es un diez con una estrella. ¿Es el número de un cuento? 

    —Sí, más o menos. No es una estrella es un doce.  

    —Cuéntame el cuento, porfi. 

    —Vale. Mi abuelo trabajó lejos de Verbo durante mucho tiempo. En aquel tiempo no había móviles ni internet, la única manera que tenía de poder hablar con mi abuela era por carta. En cada una de las cartas mi abuela finalizaba mandándole besos y mi abuelo se despedía indicando este número. Mi abuela no quiso preguntarle por qué hasta volver a verle. Mi abuelo regresó una noche de lluvia sin previo aviso. Mientras se calentaba junto a la chimenea, mi abuela le preguntó por el número del final de sus cartas y él le dijo que aquel número era un billón con B de beso, de todos aquellos besos que no le había dado a ella y a sus hijos en todo ese tiempo. 

    —Mamá, sigues sin decirme a quién quieres más. 

    —Sergio el tatuaje es el número de corazones que todos tenemos. No todo el mundo lo sabe, pero cada corazón quiere a personas o cosas diferentes. Si tuviéramos que elegir con cuáles de esos corazones quedarnos el resto moriría. Gracias a esa gran cantidad de corazones que todos tenemos y a que se necesitan los unos a los otros para vivir, somos capaces de amar a todo y a todos con la misma intensidad, y eso sí, un corazón no sustituye a otro, cada uno es único. ¿Has entendido lo que he dicho? 

    —Algo… Mamá, ¿cuántos corazones me quieren? 

    —Muchos.  

    Su madre le sonrío y a Sergio se le escaparon las lágrimas porque seguía sintiendo mucho miedo, no quería perder a su madre. Kassia se tumbó a su lado para calmarlo. Al poco empezó a sentir mucho frío. No era muy cariñosa con Sergio, ni con Sergio ni con nadie. Le costaba mostrar con caricias, abrazos y besos el amor hacia las personas que quería. Allí estaba tumbada junto a su hijo con mucho frío y no lo abrazaba. ¿Y si lo despierto? ¿Y si le molesto? Y Sergio lo que más necesitaba eran los abrazos, besos y caricias de su madre y más en ese momento en el que dudaba de que ella lo quisiera. La soledad que había visto Sergio que sufriría en un futuro era muy parecida a la que sentía en muchas ocasiones junto a su madre. No era capaz de pedirle que lo abrazara o besara. Al poco, Kassia se levantó para encender la chimenea de su cuarto y acercarse al fuego. Prendió los troncos con una piña que habían recogido ese día por la calle cuando volvían del colegio. Se sentó en el suelo sobre un gran cojín rojo aterciopelado que solía colocar en el baúl que estaba a los pies de la cama. Se estaba frotando los pies con las manos cuando llegó Ámbar y se puso entre ella y el fuego. La miró como una esfinge egipcia. Se estaba quedando medio hipnotizada por la visión del fuego y los ojos del gato cuando dio un pequeño grito al sentir la pequeña mano de Sergio posarse sobre su hombro. 

    —Cariño. 

    —Mamá, ¿me puedo sentar contigo? 

    —Claro, ahí tienes un cojín. 

    —No, contigo. 

    —¿Cómo? 

    —En tu mismo cojín. 

    Lo sentó sobre ella y lo abrazó hasta que se quedó dormido, lo abrazó por todas las veces que no lo había hecho y, al dejarlo en la cama, se dio cuenta de que no se encontraba bien, que necesitaba hacer algo para cambiar su actitud. Se sentía mal, sola y quizás desde hacía más tiempo que el que quería reconocer. Quería mucho a Adamar aunque estaba confusa porque no sabía qué quería de aquella relación. En algunas ocasiones le había dicho que sí a quedar para comer, pasear o ver una película cuando realmente no quería. Estaba empezando a cometer ciertos errores del pasado. Mientras no había tenido pareja, no había analizado los errores que había cometido con la anterior. Ahora se había dado cuenta de uno de ellos, que era decir sí a ciertas cosas cuando quería decir no. Se engañaba a sí misma diciendo que no tenían tanta importancia, que qué más daba un plato de comida u otro, una película que otra o un viaje que otro, lo hacía incluso con Sergio y sus amigos.  

    Así, a la mañana siguiente, estaba en el despacho con Adamar hablando de Lisa, la becaria, cuando lo que quería era pasear en silencio en su compañía o sin ella, pero pasear. Lisa no había enviado ninguna información por e-mail. Adamar le había llamado y le había dicho que no se fiaba de enviar nada que pudiera quedar registrado y no sabía cómo hacerlo. Kassia recordó el viaje a Londres y lo bien que le sentó ir. ¿Y si volviera otra vez allí? ¿Y si lo proponía como la manera de ver a Lisa? Así lo hizo, aunque no sabía, como la vez anterior, qué hacer con Sergio. Podría pedírselo otra vez a Loris, pero lo primero sería proponérselo a Lisa. Darse el viaje para que después no quisiera verla no merecería la pena, por muchas ganas que en ese momento tuviera de alejarse de todo para aclararse.  

    Adamar supo que esa solución era más por Kassia que por la investigación. Había observado cómo el número cinco le salía a Kassia en casi todo lo que le rodeaba junto a diversos onces. El once eran problemas. Ese viaje le hacía falta hacerlo para resolver ciertos problemas, uno de ellos era el porqué de la enfermedad, el otro eran las emociones de Kassia. Por ejemplo, en el número de la bicicleta o el kayak que alquilaba, el número de camisetas que le había comprado a Sergio hacía pocos días, el número que en ese momento estaba bordado en el pantalón que llevaba puesto… Lo había estado hablando con Hugo la noche anterior mientras conversaban sobre el último libro que habían leído. Era un libro de un hombre que cometía el mismo error una y otra vez con diferentes personas: amigos, padres, compañeros de trabajo, pareja, hijos. Era como un robot programado para saltar con un movimiento cuando le dabas a un botón, el movimiento era insistir en la cercanía de las personas que amaba. El botón era tener miedo a la soledad. A Hugo le recordaba a uno de sus amigos, que se enfadaba cada cierto tiempo con él o con otro de la pandilla porque no le llamaban o le preguntaban cómo estaba. Ya lo conocían desde hacía muchos años y le respondían lo mismo una y otra vez, que si necesitaba estar con ellos que lo dijera, ellos no tenían sus mismas necesidades ni preocupaciones, pero era darle explicaciones a una pared ya que volvía con la misma historia cada ciertos meses, era como mirar a un niño chico en plena rabieta. Una vez hasta hicieron una apuesta de cuánto tiempo tardaría la próxima vez que se quejara de lo mismo. El título del libro era La piedra del camino. Adamar había observado cómo Kassia quedaba muchas veces con ella y después tenía la mente en otro sitio y se veía que no disfrutaba. Había hablado con ella que si no quería quedar que se lo dijera. Kassia ponía cara de miedo y decía que no, qué va. ¿A qué le tenía miedo? No sabía cómo ayudarla. Hugo tampoco supo darle ideas de qué le podría estar pasando ni cómo ayudarla. Alejarse un tiempo con el viaje a Londres quizás le vendría bien para ver cómo resolver los problemas. 

    A Lisa le pareció bien encontrarse con Kassia en Londres, Adamar se ofreció a ayudar a Loris para atender a Sergio durante el viaje ya que Loris estaba más ocupado que la vez anterior, así que buscaron un hotel barato y bien comunicado ya que, además de ver a Lisa, intentaría ver a alguien más. Su primer paciente llevaba mucho tiempo sin dar señales de vida y con quién tenía más comunicación era con Rose y Alice, que no terminaba de recuperarse. Programaron la salida del primer avión en quince días. Los preparativos del viaje tuvieron muy animada a Kassia por lo que fue una cura temporal de su estado de ánimo triste y apático. Sergio no llevó bien saber que su madre se iba a ir cinco días fuera y que tendría que estar a ratos con Adamar porque la seguía viendo como una amenaza. Esos días estuvo más desobediente y enfadado, incluso llegó a chantajear a su madre diciendo que no se iría de su casa y se encerró en el cuarto de baño. Kassia recurrió a Loris para calmar los ánimos de Sergio y quedaron en que estaría en casa de Loris y, en los momentos que él no pudiera estar, iría Adamar a casa de Loris con Sol. Loris se echó las manos a la cabeza ya que serían tres mascotas bajo el mismo techo. Si entraba una más le declararían la casa como un mini zoo. 

    Aquella vez fueron a despedirle al aeropuerto Adamar y Sergio. A Sergio le seguía sin convencer que su madre se fuera. Loris estaba tocando en el Albahaca Café por lo que, después de despedir a Adamar, irían a verlo y Sergio se quedaría con él. En el trayecto del aeropuerto al Albahaca Café el silencio fue muy incómodo. Adamar no había querido hablar con Kassia del cambio que se había producido en la relación entre ella y Sergio desde que él supo de la relación entre ambas. En ese momento se arrepentía de no haberlo hecho porque se veía que iba a pasar muchas horas con un niño al que se le notaba que le incomodaba estar con ella. 

    El ruido del motor del primer vuelo le sonó a nana y se quedó dormida al poco del despegue. Al despertar sintió un gran alivio. ¿Por qué se sentía tan presionada en Verbo? Nunca le había gustado su idiosincrasia, ¿sería por eso? En ese momento no tenía ganas de pensar en nada, solo disfrutar de la calma que sentía. Entre un avión y otro pasaron siete horas. Después de comer y tomarse un café se fue a leer a los bancos del aeropuerto. No pasó ni dos hojas cuando empezó a cabecear de nuevo. Seguía teniendo mucho sueño así que no vio otra solución que tumbarse entre dos bancos. Se puso la alarma del móvil por si acaso el sueño se alargaba. Le despertó la conversación de dos niños jugando con una tablet que le recordaron a Sergio. Tenía que jugar más con él, en los últimos meses se habían distanciado. Todavía quedaban tres horas para el vuelo así que aprovechó para ir al baño. Lavándose las manos, se miró al espejo y vio que tenía ojeras. Solía evitar mirarse al espejo ya que, a veces al mirarse, su propio reflejo le parecía la imagen de una desconocida, como en aquella ocasión que parecía una mujer más mayor.  

    Al llegar a Londres le pidió al taxista que la dejara un par de calles antes porque hacía buen tiempo y quería pasear después de tantas horas de avión. Caminando miró sus zapatos que eran unos tenis, los tenía desde hacía tres años y empezó usándolos para salir a pasear, ahora ya los usaba hasta para ir al trabajo. No eran los que más le abrigaban, pero sí los más cómodos. Se los regaló Loris por un día que pasaron juntos en la playa. Por aquel entonces, llevaban un tiempo que salían a pasear juntos cada semana y ella terminaba por llevarlo hasta la orilla de la playa para ir descalza porque sus viejos tenis le hacían daño. Por eso Loris le regaló unos nuevos. Ese día empezaron desayunando y lo terminaron desayunando también. Hablaron de la libertad, los sueños, las derrotas y los placeres. También pasaron muchas horas en silencio observando el paisaje, incluso dormitando sobre la arena caliente. Ese día Kassia descubrió su color favorito. Divagaban sobre esos pequeños detalles que pueden volver mágico un día cuando Loris le estaba contando que su color favorito era el verde, si al bañarse veía en el fondo posidonia era como si el agua tuviera más vida y se sentía mucho mejor. Al poco, bañándose entre rocas, posidonia y erizos, Kassia vio una estrella de mar. Su color naranja le hizo sentir lo mismo que hacía la posidonia con Loris. Desde ese momento cuando necesitaba mejorar su ánimo recurría a ese color en la ropa, complementos u objetos cercanos. Y ahora, para aquel viaje, se había llevado un monedero y un jersey de ese color.  

    Cuando llegó al hotel se llevó la grata sorpresa de que los colores de las paredes eran el blanco y el naranja. Su habitación estaba en la planta baja y no tenía ventanas. Para ahorrar en gastos había cogido un hotel con habitaciones pequeñas, solo había espacio para la cama y dos metros cuadrados donde colocar la mochila, y un cuarto de baño muy parecido al de un avión, salvo que tenía una ducha y, al menos, tenía una cortina para no mojar el resto del baño cuando se duchaba. Ese pequeño espacio bajo tierra junto a su color favorito le hizo sentir protegida. Se había llevado un libro que le había dejado Adamar y, como en el aeropuerto, nada más ponerse a leer se quedó dormida.  

    Al despertar no supo qué hora era ya que bajo tierra siempre entraba la misma luz. Podía creer que siempre era de noche y recuperar todas las horas de sueño que su cuerpo le estaba demandando en ese viaje. Buscó a tientas el móvil que se había olvidado apagar. Eran las ocho y le quedaba poca batería. Puso el transformador y lo dejó cargando mientras se duchaba. Antes de salir a la superficie se aseguró de llevar el paraguas porque llovía. Era un paraguas plegable con un botón que lo abría, pero cuando le pulsó no funcionaba. Lo tiró a la primera papelera que encontró y se tuvo que apañar con la capucha del chaquetón. Mientras desayunaba vio en un plano cómo llegar a casa de la becaria. Había quedado allí para comer. Tenía que coger dos líneas de metro que tardaban cerca de una hora. En el trayecto hasta la cita revisó todos los datos resumidos de la investigación y se acordó de llevar una copia para dársela a Lisa por si lo veía conveniente. 

    En Verbo amanecía un sábado soleado. El primer rayo de luz le dio a Sergio en la nariz haciéndola parecer una pequeña linterna. Estaba triste porque quería estar con alguno de sus padres. Loris asomó la cabeza a través de la puerta para comprobar si estaba despierto y Sergio se hizo el dormido. Quería estar un rato más entre aquellas sábanas que olían tan bien. La ropa de Loris olía bien y era algo que sorprendía al conocerle ya que, a primera vista con su aspecto desaliñado, no daba esa impresión. Al abrir un poco más la puerta, Sol se coló en la habitación y saltó a su cama. Buscó la cara de Sergio olisqueando la almohada por lo que ya no pudo fingir más, abrió los ojos y allí estaba Sol mirándole a la cara. Tenía que sacarlo a pasear porque así se lo había prometido a Adamar si quería que las tres mascotas estuvieran juntas. Se puso una chaqueta sobre el pijama y, con las mismas zapatillas, sacó a Sol. Estaba recogiendo la caca del perro cuando apareció Adamar con bollos para el desayuno y el violín para practicar con Loris. Llevaban un mes intentando crear una canción que combinara el hang y el violín. Sergio terminó el paseo junto a Adamar y entraron en casa de Loris. Su vaso de leche fría ya estaba sobre la mesa. Le encantaba el color blanco, sobre todo en los alimentos. Leche, azúcar, nata, huevo cocido, merengue. Después del desayuno, mientras ensayaban la música, Sergio se puso a ver la televisión y a jugar con la tablet. Iba a ser un sábado muy largo ya que no tenía deberes ni ningún amigo con quien jugar. Cuando empezó a quejarse de su aburrimiento, Loris le dijo que fuera a la playa que estaba frente a la casa, por si había algún niño jugando. Nada más salir a la puerta, vio que había un niño jugando con su padre con una cometa. Sergio se acercó a ellos y volvió la cara hacia la casa, Loris le levantó el pulgar como señal para que se acercara a jugar con ellos. Ámbar también lo miraba. Antes de terminar de acercarse, el padre se giró hacia él y le propuso si quería aprender a volar una cometa y Sergio le dijo que no, que sólo quería ver. Allí sintió aún más tristeza porque llevaba un mes sin ver a su padre. Con su madre notaba menos su ausencia, pero ahora sin ella la notaba mucho. En ese momento se dio cuenta de que estaba viviendo lo que había visto hacía tiempo, estaba en un lugar en el que sentía mucho miedo por estar solo. Estaba con un hijo y su padre y con dos amigos de su madre a poca distancia, pero la sensación era la que había visto. Se sentó en la arena y se le empezaron a saltar las lágrimas, se estaba secando la nariz con la chaqueta cuando sintió un lametón en la cara, era Sol que había ido a consolarlo, lo abrazó y dejó salir toda la tristeza sintiendo el calor del animal. Cuando dejó de llorar, se tumbó apoyándose en el perro y se quedó dormido. 

    En casa, Loris empezó a golpear tan fuerte el hang que llegó un momento en que Adamar dejó de tocar el violín y lo miró. Cuando cesó la música, Loris se quedó mirando largo rato el suelo. Adamar le preguntó si estaba bien. Tuvo que volver a preguntárselo tocándole el hombro ya que su mente estaba en otro sitio. Él la miró y le dijo que no mucho porque llevaba meses intentando saber qué quería hacer con su vida y no se aclaraba, a eso se sumaba que sentía algo por alguien y no había sido capaz de hablarlo con nadie hasta ese momento. Ese algo era bastante importante porque podría hacer una locura que él creyó que nunca haría. Loris siempre había sido un hombre solitario. Antes de vivir en la isla Aire vivió en las islas Tierra y Agua. Su carácter y su físico hicieron que muchas personas de la isla Agua lo apodaran llampúa, un pez de bonito colorido y solitario en la edad adulta, eso sí, un gran depredador. Tuvo y seguía teniendo muchas relaciones, pero nada serio. Las llampúas también son grandes luchadoras y el don de Loris era el instinto de salvar a todos ser vivo, incluso al más pequeño de los insectos. Era un instinto natural que tuvo nada más nacer, pero íntimamente ligado a su don estaba su defecto, la rabia. Ver que alguien necesitaba ayuda, que esa necesidad proviniera del mal comportamiento de otra persona o animal y que otras personas no ayudaran a los demás o no poder o no saber cómo hacerlo, a él le llenaba de mucha rabia. Esa rabia le había hecho cometer muchos errores como tener discusiones, gritos y malos modos con otras personas, incluso había perdido algún que otro amigo y puesto de trabajo. En todos sus trabajos había aplicado tanto su don como su defecto, pero no terminaba de encontrar el que encajara con su forma de ser. Había sido camarero, peluquero, vendedor de seguros, socorrista y monitor deportivo. Desde que había dejado la peluquería se había dedicado a tocar el hang y ya habían pasado más de seis meses y seguía en un mar de dudas. Había estado viendo todos los oficios que había en Verbo y ninguno le llamaba la atención. Uno de los sueños que llevaba aparcado desde siempre era el de viajar de un sitio para otro. ¿Sería aquel el momento para hacerlo? Por otro lado, la otra decisión chocaba con ese sueño ya que en ese momento no quería alejarse de la persona por la que sentía algo.  

    Miró a Adamar y, con su sonrisa torcida, le dijo que estaba muy bloqueado porque llevaba mucho tiempo pensando en qué decisión tomar y sabía que ya era hora de decidir. Le explicó a Adamar que una de las posibilidades iba en contra de la otra. Adamar preguntó que cuáles eran los objetivos de cada decisión, quizás eran objetivos compatibles. Una vez marcados los objetivos tenía que ser valiente para tomar la mejor. Viajar era cumplir con uno de sus sueños, estar con esa persona era porque estaba enamorado. 

    Se asomó a la puerta de la casa para ver a Sergio, que se había quedado dormido sobre Sol como si fuera una almohada. Le pidió a Adamar que le hiciera una foto porque a su madre le gustaría. Tendría que hablar con Kassia a su vuelta porque las largas charlas con ella le habían ayudado en muchas ocasiones, era capaz de mirarlo a los ojos y decirle muchas verdades que él se ocultaba. Otra causa para no viajar era su hija porque la veía poco, si se alejaba aún más, ¿cuánto la vería? 

    Se acercó a Sergio y se tumbó junto a él. Loris sabía que Sergio lo estaba pasando mal por causas muy parecidas a las de su hija, porque eran niños que veían muy poco a sus padres. Conoció a Nadia cuando ya tenía casi un año. Era una niña rubia de ojos azules con largas pestañas que siempre estaba sonriendo y tenía una risa contagiosa. Cada vez que hablaban y se veían le decía que echaba de menos tener un padre con el que jugar cada día. Aunque, con los años, tanto Sergio como Nadia se habían acostumbrado, aún tenían momentos en los que lo pasaban mal. Sergio se levantó y se quedó mirando las olas.  

    —¿Te has puesto frente a ellas? 

    —¿Frente a qué? 

    —Frente a olas tan grandes.  

    —No. Mamá no me deja. Son peligrosas.  

    —Sí, son peligrosas. Ante ellas debes mostrar respeto y distancia. Llegarán. Te pillarán, con suerte, sentado. Sentado la fuerza de empuje de la ola te tumba a menos altura. 

    —¿Probamos? 

    —Yo marco la distancia.  

    Se sentaron a bastante distancia del rompeolas. Algunas eran tan fuertes que los tumbaron varias veces. Loris no soltaba la mano de Sergio. En una de ellas Sergio se puso a llorar. Loris lo cogió como a un bebé y lo llevó a tierra seca. Con mucha ternura, Loris le explicó que había sentimientos tan fuertes e hirientes como esas olas. Sabiendo guardarles distancia o cogiéndose de la mano correcta, esos sentimientos se llevaban mejor. Sergio no entendió lo que quiso decirle. Lo que sí supo es que, después de las olas, con el abrazo y las palabras, se sentía mejor. 

    





   



 Nueva visión 

      

    Kassia llegó al bloque de pisos donde vivía Lisa. En el rellano olía a comida. Al abrirle la puerta, Lisa le dijo que estaba terminando de cocinar y mientras terminó la tortilla de patatas y las croquetas de verduras hablaron del tiempo y los gustos en la cocina. A Lisa le gustaba cocinar platos de diferentes países por lo que se metía en internet a ver varias recetas y la que veía más sencilla, tanto para comprar los ingredientes como para hacerla, la probaba. Esos dos platos era la primera vez que los hacía. En cambio, Kassia no cocinaba, lo compraba todo ya hecho en el catering de comidas para llevar que tenía de camino a casa o comía en un restaurante. En su casa sólo había para los desayunos, hacerse un bocata y poco más. Cuando se divorció decidió dejar de cocinar ya que se dio cuenta de que no le gustaba hacerlo, lo había estado haciendo sólo para complacer a su marido. Y Sergio era un niño que no le exigía nada en la comida, era un niño al que desde bien pequeño le gustaba todo lo que le pusieras en el plato. Comieron en la barra de la cocina acompañando la comida con vino blanco y el café lo tomaron en la mesa del comedor, allí empezaron a hablar de Wilson Extractiva. Lisa le explicó cómo había perdido la confianza al saber cómo era el que había sido su jefe. Lisa era una persona confiada por naturaleza y no veía la doblez con la que ciertas personas pueden actuar. No era la primera vez que descubría que alguien era así, pero cada vez que se topaba con alguien que traicionaba su confianza, desconfiaba durante mucho tiempo de todo el mundo. Le había costado mucho aceptar la visita de Kassia, y la había aceptado porque Philip había tenido la desfachatez de llamarla para quedar con ella. La había llamado hacía varios días con la excusa de un posible puesto de trabajo en su departamento. Habló con ella como si hubieran tenido una relación de amistad e insinuó hasta la idea de tomar café. Sabía que era demasiado casual esa llamada cuando hacía poco había recibido la propuesta de la visita de Kassia. Con el café todavía en la mano se dirigieron al despacho de Lisa. Lisa se acercó a la estantería y cogió el archivo amarillo. Sacó todos los datos, informes y el resultado final de la investigación. La metodología usada fue la de sacar patrones comunes que se repitieran en la muestra tomada. El primer patrón era trabajar en Wilson o ser familiar de alguien que trabajara allí. Otros patrones eran la edad —niños o personas entre los treinta y los cuarenta—, los departamentos donde se trabajaba, los síntomas o la evolución de la enfermedad. También había encontrado casos semejantes en Inglaterra. Aunque Kassia ya tenía la información de casos similares en otras zonas del mundo, quería ver los casos de Inglaterra que Lisa había recogido para comprobar si coincidían con los que ella tenía. Como Lisa no había sacado copias de toda la información, bajaron a la tienda que había un par de calles más abajo de su casa para hacerlas. Era una tienda multiservicio en la que podías sacar fotocopias, comprar una revista, una barra de pan e incluso el paraguas que necesitaba Kassia. Tardaron un rato en hacer las copias porque la máquina se atascaba o las copias salían demasiado oscuras. Lisa seguía sin estar cómoda con aquella situación porque, aunque Kassia parecía tener buena intención con la investigación, se le veía demasiado perdida para la edad que tenía. Había visto cómo solía quedarse con la mirada perdida en muchas ocasiones y se notaba que tenía la cabeza en otra parte. Se la esperaba más apasionada con el tema y no que lo tratara como algo rutinario. Cuando terminaron se pusieron a pasear y a hablar de temas diferentes a la investigación. Lisa iba a clases de baile los viernes y sábados por la tarde. Kassia bailaba los jueves por la tarde. Bailaba con un grupo de amigos desde la adolescencia. Empezaron quedando cada vez que podían en la plaza o en el lugar más cercano y haciendo música con objetos reciclados como botellas, platos, tenedores y tapaderas. Marcaban el ritmo de danzas tribales que algunos de ellos habían aprendido de sus abuelos, eran danzas tribales que se bailaban en las islas de Verbo desde hacía muchos siglos. Algunos de sus amigos desarrollaron aquel hobby como una manera de ganarse la vida y montaron una academia a la que iban niños, jóvenes y adultos. Lisa también bailaba danzas típicas de su país. En ese momento estaban ensayando una coreografía de Morris dance. Al despedirse, Lisa no tenía ninguna intención de volver a hablar ni ver a Kassia, para ella aquel asunto se terminaba ahí.  

    En Verbo, Irena seguía enfadada con Adamar, y el enfado era más por el engaño que por la sensación de no tener libertad. Seguía en Verbo porque quería y ya sabía cuál era su don y su defecto. Su don era el trato con la gente, ya que sabía llevarse bien con todo el mundo porque era capaz de ver la parte buena de cada persona y, a partir de ahí, saber cómo tratarla. Su defecto era ser una veleta, un día pensaba hacer algo y al otro pensaba todo lo contrario. Todavía no le habían asignado mascota y tampoco la quería. Estar en Verbo le había hecho saber manejar su defecto y una vez que decidía algo, intentaba no cambiarlo al poco. Eso le había hecho disfrutar más de su pasión que era tratar a la gente y había cogido mucho cariño a algunos de sus clientes. 

    Le encantaba ver cada mañana al anciano Rafael que era el primero en entrar. Llegaba con su paso vacilante y ojos de niño que no quiso llevar bastón hasta que Irena le regaló uno. Era un bastón en el que se podían ver las vetas de la madera de la que estaba hecho. Se emocionó mucho al verlo porque era un anciano que vivía solo y sus amigos no solían tener esos detalles. Cada día le contaba algo de su mujer fallecida. Se habían querido mucho y esa mañana le estaba contando cómo se echaban crema solar el uno al otro cuando estaban en la playa. Al poco llegaron los primeros trabajadores. Irena estaba en la cocina preparando las crepes que le habían pedido cuando escuchó un aleteo y sintió el aire cerca del pelo. Era un gorrión que se posó en el suelo y empezó a saltar hacia ella. Irena se agachó y alargó el dedo índice frente al pájaro y se subió. Se lo acercó para mirarlo y el pájaro también la miró a ella. Era su mascota. No se esperaba sentir aquello. Quería a ese animal hasta el punto de querer protegerlo. No podía pensar en enjaularlo, iba en contra de sus principios. ¿Cómo protegerle? Estaba tan centrada en el gorrión que se le olvidaron las crepes. Cuando el pájaro volvió a volar se acordó. Mientras terminaba los pedidos le pidió a Rafael que no se fuera ya que necesitaba consultarle el tema del gorrión.  

    —Rafael me acaban de asignar mascota. 

    —Qué bonito, niña, es uno de los mejores momentos de la vida. 

    —Cierto.  

    —¿Cómo se llama? 

    —Aún no le he puesto nombre. 

    —¿La puedo ver? 

    —Claro —pasaron a la cocina y el pájaro seguía allí en la encimera, junto a la tabla.  

    —Si lo dejas libre aquí dentro lo va a cagar todo. 

    —Me da pena encerrarlo. 

    —Enciérralo solo dentro de casa. 

    —¿Cómo? 

    —Cuando entre a casa mételo en una jaula. Cuando veas conveniente saca la jaula a la calle y lo liberas. El volverá a ti, es tu mascota y está ligada a ti. 

    —Es una idea genial. Gracias, Rafael. 

    —¿Y el nombre? 

    —Paz, se llama Paz. 

    Rafael se ofreció a comprarle esa misma mañana una jaula mientras Irena sacó a Paz a la calle. Estaba emocionada, no esperaba sentirse así al asignarle la mascota. Se sentía completa, como si una parte de ella que hubiera estado echando de menos durante toda la vida hubiera sido recuperada. Cuando volvió Rafael con la jaula, Paz volvió a entrar. Dejó la jaula en la mesa auxiliar que había pegada al ventanal. En ese momento Irena ya no se sentía enfadada con Adamar, ya entendía por qué lo había hecho. La llamaría para disculparse y agradecerle que le hubiera animado a estar allí. No sabía si esperar a que llegara Loris para contarle lo de su mascota o llamarle, era su mejor amigo en Verbo aunque algunas veces había pensado de otra manera en él, pero tenía claro que Loris pasaba de parejas y se quitaba el pensamiento nada más tenerlo. Era mucho mejor tenerlo como amigo, ya había perdido alguna amistad por mezclar otros sentimientos. 

    Cuando lo vio entrar casi dejó sin servir la mesa por correr a contarle el suceso de esa mañana. Lo abordó antes de que se sentara en el taburete donde se ponía la mayoría de veces y tiró de su brazo para acercarlo a la jaula. A Loris le gustó que la mascota de Irena también fuera un ave. Una vez, hablando con Adamar, le dijo que el tipo de mascota va con el espíritu de cada persona. Si él e Irena tenían aves como mascotas era que tenían espíritus parecidos. Llevaba un tiempo que así lo sentía y Paz se lo confirmaba. Bromeando, Loris le dijo en la barra tomando café: 

    —No te veo como un gorrión. Gregario sí pero no sedentario. 

    —Quizás sí lo soy, guapo. Mi constante movimiento quizás era porque no encontraba mi lugar. 

    —¿Has encontrado tu lugar? 

    —Quizás —dijo guiñándole un ojo. 

    —Cuando lo sepas me dices —le dijo Loris guiñándole también un ojo. 

    El coqueteo entre ambos se producía de manera casi diaria. Loris sí sabía qué sentía, Irena no. Loris todavía no había tomado una decisión. Quería cumplir uno de sus sueños que era viajar por todo el mundo. Cuando se había planteado cumplirlo se había enamorado de Irena. Lo que sentía por ella era muy bonito, la amaba para desearle la mayor de las felicidades, con él o sin él, si decidía que fuera con él sería capaz de vivir con ella y comprometerse como nunca había hecho antes, incluso si le pedía que se quedara con ella en Verbo lo haría. Por eso no era capaz de tomar una decisión. 

    Cuando Adamar supo que a Irena le habían asignado mascota, se puso muy contenta. Ella supo hace mucho tiempo que la estancia de Irena en Verbo era necesaria para ella y para Loris. Esa certeza la hizo mantenerse en calma en los momentos más complicados, sobre todo cuando Irena estaba enfadada con ella. Irena podía llegar a ser insoportable cuando se enfadaba. Miraba con mucha ira y era una mirada muy incómoda. Y, si no te miraba, podía llegar a decir palabras hirientes. En aquellas semanas le llegó a decir que no todo el mundo quería una familia como ella, echar raíces como un aburrido árbol en mitad del bosque. Irena la conocía bien y sabía cómo podía hacerle daño. Cuando le pidió disculpas por todo lo ocurrido las aceptó con agrado, pero se le quedaron pocas ganas de ayudarla en un tiempo.  

    Verbo había ayudado a Irena a cambiar la visión de su vida y del mundo. Pasar por ese cambio tuvo momentos dolorosos y no todo el mundo sabía llevar bien el dolor. Irena era una de ellas. Ella evitaba sentir dolor tanto físico como psicológico. A la mínima molestia física ya buscaba algo para aliviarla. Ante un dolor emocional o se lo negaba o se alejaba. Por ello tampoco era capaz de darse cuenta de que estaba enamorada de Loris ya que, para ella, enamorarse era arriesgarse a sufrir.  

    Ese lunes hacía tres días que se había ido Kassia a Londres, cuando Sergio vio a Adamar al salir del colegio se enfadó. Era por Adamar por lo que su madre se había ido. Su madre estaba con ella por esa investigación y la investigación la empezó Adamar. Para Sergio, Adamar le había robado tiempo para estar con su madre. Lo trataba bien, le grababa películas, cocinaba bien y lo llevaba a sitios divertidos, pero para él todo eso lo hacía porque sabía que se había portado mal.  

    Por otro lado, Adamar estaba empezando a sentirse sobrecargada con Sergio porque sentía el rechazo que le tenía. Con ese rechazo era difícil avanzar en su relación con Kassia. Si no hubiera sido por ese rechazo ya le hubiera planteado la posibilidad de vivir juntas. Cuando entraron al coche, Adamar le pidió a Sergio que dejara la mochila en el asiento trasero porque le molestaba para conducir. Sergio bufó y lanzó la mochila hacía atrás con malos modos. Adamar decidió que ese iba a ser el momento de decirle varias cosas, había estado aguantado durante semanas el mal humor de Irena y de Sergio y no iba a seguir callándose por mucho que entendiera a ambos. Sin arrancar el coche le preguntó por qué estaba enfadado y Sergio con los brazos cruzados y la cabeza agachada, no contestó. Adamar le dijo que no podía ayudarle si no le decía qué le pasaba.  

    —¿No te gusta que esté con tu madre? 

    —No. 

    —¿Por qué? 

    —Desde que estás con ella, ella está menos conmigo.  

    —Ya, es un rollo. A mí también me gustaría estar más tiempo con ella. Pero tu mamá no puede darnos todo el tiempo que nosotros queremos, Sergio. Yo no me enfado contigo ni con nadie por no estar todo el tiempo que yo quisiera con tu madre. ¿Qué puedes hacer para no estar tan enfadado? 

    Sergio no contestaba. 

    —Sergio, te he hecho una pregunta, contéstame por favor. 

    —No lo sé.  

    —¿Qué te gustaría hacer ahora? 

    —Ver a mi padre o a mi madre.  

    —Podemos llamarlos. 

    —No, quiero verlos. 

    —Podemos conectarnos con una vídeo llamada. 

    —Quiero abrazarles. 

    —Me puedes abrazar a mí. 

    —Tú no. Estoy enfadado contigo.  

    —Pues ya me dirás qué hacemos que quieras y se pueda. Cuando lo sepas arranco el coche. 

    Sergio siguió callado. Tenía mucha hambre, pero no quería decírselo a Adamar. Él era fuerte y no podía hacerle ver a Adamar que no lo era sólo porque tenía hambre. Si tenía que quedarse allí sentado hasta que volviera su madre lo haría. Después de diez minutos dijo que lo que quería era que arrancara el coche e irse de allí.  

    —Vale, ¿dónde quieres ir? 

    —Al Albahaca Café. 

    —¿Sabes que Irena ya tiene mascota? 

    —No. 

    —Hoy la conocerás, se llama Paz y es un gorrión. 

    Sergio seguía enfadado cuando entraron a la cafetería de Irena. Adamar le preguntó qué quería de comer y, como Sergio quería seguir poniendo a prueba a Adamar, le dijo que quería crepes con chocolate, una palmerita y un batido de fresa. Adamar supo que era mejor decirle que sí por mucho que esa comida era un exceso de azúcar, comida que su madre nunca aprobaría. Incluso ella se pidió lo mismo. Mientras comían, entró Paz y se posó en la barra cerca de Irena. Irena llamó a Sergio para que metiera a Paz en la jaula que estaba junto a él. El contacto con el animal lo hizo sonreír, sobre todo cuando sintió sus patas en el dedo índice de su mano derecha. La mascota de Irena le pareció mejor que Pirata. Pirata era divertido verle, pero no te dejaba tocarle. Cuando metió a Paz en la jaula, Irena le acarició el pelo. Esa caricia le recordó a su madre y empezó a sentirse triste y se abrazó a Irena.  

    Al día siguiente Kassia cogía el vuelo de regreso a Verbo y quería aprovechar el último día para ver un poco Londres. Después del desayuno se dirigió de Chinatown a Trafalgar Square. Cuando llegó a Trafalgar se topó con una manifestación. Los carteles y gritos pedían leyes para proteger el medio ambiente. Kassia evitaba las aglomeraciones y más cuando los ánimos podían estar exaltados, pero en aquella ocasión no tuvomás remedio que atravesarla para llegar a la National Gallery. Cruzando por la exaltada marea humana se encontró con George. Kassia no le había avisado de su viaje ya que hacía meses que no sabía cómo contactar con él porque George había dejado su antiguo trabajo. Ahora luchaba para que empresas como en las que él había trabajado, asumieran las normas necesarias para que se protegiera de manera adecuada el medio ambiente y que tales normas estuvieran controladas por organismos independientes. Había cambiado de domicilio, teléfono y cuenta de correo porque, cuando empezó con la defensa del medio ambiente, empezó a recibir amenazas de gente que sabía que él tenía información valiosa y querían atemorizarle para que desistiera. Era como si George fuera un hombre diferente al que hubiera conocido en Verbo y visto en su primer viaje a Londres. Kassia le contó que ella seguía con la investigación sobre la posible alergia y su viaje se debía a la investigación. Había ido allí otra vez porque la persona que le había facilitado información tenía miedo y no quería que quedara rastro del intercambio. Le pidió a George si podían verse para comer y que le contara mejor todo, pero él solo podía quedar para cenar, por lo que quedaron a las nueve. Al entrar en la National Gallery, Kassia vio una escultura enorme que parecía un enorme muelle que estuviera presionado y liberado en su parte posterior. 

    A las nueve de la noche Kassia entró en el asiático al que tantas otras veces había ido a comer. Vio a George sentado en medio de una de las primeras mesas pegadas a la recepción del restaurante. Colgó su chubasquero en uno de los percheros y se sentó frente a él. La mesa solo estaba ocupada por ellos y otro pequeño grupo de cuatro personas que estaban a punto de marcharse. La conversación giró en un principio sobre sus familias y hobbies hasta que Kassia le preguntó a George por la manifestación y el porqué de tan importante cambio. George le explicó cómo, al poco tiempo de llegar de Verbo a Londres, en una de las centrales de extracción de la empresa minera para la cual trabajaba y que estaba localizada en Brasil, se produjo un accidente. El accidente provocó el vertido de residuos tóxicos que produjo la muerte de personas y animales de un poblado cercano a la central. No era la primera vez que, en los más de cien años de existencia de la empresa minera, había ocurrido un accidente. George creyó que después de tanto tiempo en el sector, la empresa sabría aceptar el error, indemnizar a los afectados e investigar para saber el porqué del accidente y cómo disminuir los residuos tóxicos. El día que vio el periódico donde se decía que no había habido vertidos tóxicos en el accidente, pensó que quizás fuera un error del periodista. Buscó la noticia en otros medios de información y todos decían lo mismo. Pensó que nadie creería aquella noticia, sobre todo sus compañeros de trabajo. Pero todos, excepto Rose, lo creyeron. ¿Cómo podían estar todos tan ciegos? Que la gente que no trabajaba en una empresa minera lo creyera lo podía entender, pero sus compañeros… Si los residuos no fueran tóxicos ¿por qué tratarlos, por qué almacenarlos, por qué negarlos? Indemnizaron por los daños causados el día del accidente, pero no por los futuros daños del vertido. Limpiar los residuos suponía diez años de trabajo diario, pero no limpiarlos supondrían una contaminación del suelo, del agua y del aire de más de cincuenta años. Si Wilson Extractiva no hacía nada por reparar los daños hechos a la naturaleza, él lo haría. Empezó a recoger todo tipo de información y se la fue llevando a casa. Desde casa enviaba esa información a las organizaciones que podían usarla para luchar contra las atrocidades que se hacían con el medio ambiente. Un día una de esas organizaciones le propuso trabajar para ellos. Lo tuvo claro y aceptó. Rose se quedó como topo en Wilson Extractiva y le seguía pasando datos. Ahora usaba su formación y conocimiento para desarrollar técnicas de protección del medio ambiente. 

    —Dañar el medio ambiente es morder la mano que te da de comer. 

    —Bueno… Creo que eso es demasiado exagerado. 

    —No lo es, Kassia. La tierra nos provee del alimento en combinación con el resto de los elementos. A la tierra la veo como a la gran madre de todos nosotros. 

    —Una madre nunca se cansa de sus hijos. 

    —Una madre puede castigarlos para que aprendan. 

    George siguió hablando sobre el problema fundamental en el que se basaba la falta de respeto al medio ambiente. Exceso de consumo de los países desarrollados, creación de necesidades absurdas, ver el dinero como el único objetivo de los países desarrollados. Era tan intenso su discurso que Kassia dejaba de escucharle en algunos momentos porque había algo a lo que su mente estaba intentando darle forma, algo había escuchado de George que le había dado la clave. Cuando terminaron de cenar fueron a tomarse un café al Nero más cercano. Entraron riendo al establecimiento, George tenía un sentido del humor que congeniaba mucho con el de Kassia. Cuando les llegó el turno seguían riendo y se les acercó el guardia de la puerta. El guardia les dijo que le encantaba ver a personas con tan buen humor y se puso a hablar con George. Kassia no seguía muy bien la conversación porque su inglés no era muy bueno, así que decidió bajar a los servicios que estaban en la planta baja del local mientras le servían el café. Eran unos servicios muy estrechos con paredes, techos, suelos y sanitarios blancos. Al salir se encontró con el guarda, se sonrieron y, sin esperárselo, el guarda la besó en los labios. Su primer instinto fue responder al beso, pero cuando estaba empezando a estrecharla contra él le vino la imagen de Adamar. Por un instante había olvidado quién era y de dónde venía. Se apartó y subió las escaleras. Terminó el café y le pidió a George que la acompañara hasta la puerta del hotel. Estaba nerviosa e insegura, el beso la había descolocado. No se reconocía a sí misma. Al entrar a su habitación empezó a hacer la maleta ya que cogía el avión a las doce de la mañana del día siguiente. Se tumbó en la cama e intentó concentrarse en el libro, pero era imposible. La charla con George, el beso del guardia y el café la tenían alerta. ¿Cómo se había podido olvidar de esa manera de Adamar? ¿Qué le había contado George que le hacía pensar una y otra vez en los datos recopilados en la investigación? Se quedó dormida a las dos de la madrugada. Cuando el despertador sonó a las ocho se le avecinó un fuerte dolor de cabeza. La noche anterior, volver a Verbo y el periodo hicieron una mezcla peligrosa en ella. El viaje, que parecía que le iba a servir para respirar y aclararse, le había llenado la cabeza de más incógnitas. Se dio una ducha para ver si se le calmaba un poco la cabeza. En un principio le pareció que sí, pero al subir al avión, el dolor empezó a aumentar de manera notable. Sentía una gran tensión desde la mandíbula a las sienes. El latido a veces era tan intenso que tenía que cerrar los ojos y masajearse. Intentó meditar concentrando su atención en el punto existente en el entrecejo y en la respiración. Consiguió relajar la mandíbula y así empezó a aliviarse el dolor de cabeza, incluso pudo dormir un poco. En el aeropuerto donde hacía el transbordo llamó a Adamar para indicarle la hora prevista de llegada. Kassia aterrizó en la zona más cercana a Verbo y desde allí cogió el barco que le acercó a la Isla Agua.  

    Adamar estaba sentada en la terraza del único bar del puerto de la Isla Agua, que abría cada tres días a las seis y media para los desayunos de los pasajeros que desembarcaban. Cuando la vio llegar desde lejos pudo ver que seguía tan bonita como la recordaba. Kassia pensó lo mismo de ella.  

    Fueron al Albahaca Café donde Irena le hizo mil preguntas sobre Londres y le presentó a su mascota antes de dejarla libre. Cuando Kassia terminó de comer se sentó junto a Adamar, apoyó su cabeza en el hombro de ella y la abrazó por la cintura, cerró los ojos para disfrutar del olor cercano de su novia y del calor del sol en la cara. Al día siguiente volvería al trabajo con mucha información para la investigación. Tenía que releerlo todo y sabía que le quedaba poco para dar con una hipótesis, Adamar también lo sabía. 

    Una hora más tarde Sergio y Loris entraban por la puerta del Albahaca Café. Sergio se abrazó a su madre y se tiró un buen rato así.  

    —No te vayas más. 

    —Solo han sido cinco días. 

    —No, más. 

    —Es verdad siete, cinco en Londres y dos en los aviones. 

    Kassia miró a Adamar y, con la mirada de Adamar, supo que algo había pasado con Sergio. Conocía a Sergio y sabía que no llevaba muy bien su relación con Adamar. Nunca lo había hablado con él y tampoco lo había hablado con Adamar. Debería hacerlo más tarde o temprano.  

    —¿Qué tal os ha ido? 

    —Bien. 

    —¿Y tú qué dices, Sergio? 

    —No quiero que te vayas más. 

    Adamar le hizo un gesto para que dejara la conversación y así lo hizo. Sería mejor tener las conversaciones por separado. Al día siguiente no tenía citas médicas por lo que dedicó el día completo a revisar todos los datos y sacar alguna conclusión. Kassia tenía una idea rondándole la cabeza. Leyó los datos de Lisa. Era un estudio muy bueno. Aunque se había usado una muestra pequeña, había unos patrones muy marcados. La enfermedad afectaba más a los altos cargos, algo bastante extraño teniendo en cuenta que la gran mayoría de ellos no estaban expuestos a sustancias tóxicas como los empleados de las extracciones. A Alice la enfermedad le afectó más que a George teniendo un rango laboral similar, la única diferencia era que Alice se empeñó en permanecer en Verbo. Sabía por Rose que Alice seguía trabajando en Wilson Extractiva, pero le habían cambiado de funciones y no había vuelto a enfermar, las nuevas funciones eran de menor responsabilidad.  

    Mientras leía los datos, Kassia escribía en una hoja todo lo que le despertaba curiosidad, el bolígrafo se quedó sin tinta por lo que lo desarmó para ponerle un recambio nuevo. Su vista se quedó fija en el pequeño muelle del bolígrafo. Viendo el movimiento del muelle se acordó de que los primeros síntomas aparecieron cuando la empresa había llegado a Verbo para estudiar la viabilidad para la extracción de reservas naturales de todas las islas, el icono de la empresa era un muelle. Recordó la ley de la elasticidad de Hooke aplicada a la presión que las organizaciones ejercen sobre las personas. La ley de Hooke indicaba que el alargamiento de un muelle es directamente proporcional a la fuerza aplicada, siempre y cuando el muelle no se deforme de manera permanente. Si aplicas una fuerza, el muelle se deformará, si aplicas el doble de fuerza el muelle se deformará el doble y una vez dejas de aplicar la fuerza el muelle volverá a su forma original. Cuando el muelle se deforma permanentemente se dice que la fuerza aplicada es superior a su límite de elasticidad. En este caso no puede aplicarse la ley. Quizás Wilson Extractiva consideraba que sabía aplicar la presión justa para no deformar. ¿A qué o a quién presionaban? 

    Terminó de armar el bolígrafo y siguió leyendo. Su mente divagaba entre diferentes datos y recuerdos de los últimos meses, la influencia de Adamar le había hecho desarrollar las conexiones de sus pensamientos o hechos cotidianos. Desde el principio le había parecido curiosa la manera en que Adamar describía muchos sucesos de la vida. Para ella todo era una serie de pequeñas señales conectadas como las migas de pan de Hansel y Gretel, en ocasiones le veía sentido y en otras no. 

    Kassia tenía todos los datos necesarios para saber qué era aquella enfermedad y a qué se debía, tenía todo a la vista pero se empeñaba en no verlo. Cuando terminó de leer y anotar se puso a hacer carteles con lo que le parecía más importante, en total hizo siete. Cuatro marcaban hechos dentro de Verbo, los otros tres eran hechos que afectaban a varios países. Los cuatro hechos de Verbo eran que el inicio de la enfermedad fue con la llegada de los primeros trabajadores de Wilson Extractiva y los fallecidos eran altos cargos de diferentes empresas, la gran mayoría de afectados eran extranjeros, todos los niños sanaban rápido y el principal remedio para la sanación era dejar por unos días el trabajo. Los tres hechos que afectaban a diferentes países eran que la enfermedad afectaba a países desarrollados, la mayoría de afectados trabajaban en multinacionales y más de la mitad de los afectados acababan dejando el puesto de trabajo.  

    Vació la mesa de papeles, colocó el teclado en el suelo y puso los siete carteles sobre la mesa. Los que afectaban a Verbo los puso a la izquierda y los otros a la derecha. Había dos causas que a primera vista se veían parecidas que eran el abandono del trabajo y que los extranjeros afectados eran trabajadores de grandes empresas. Mientras miraba una y otra vez los carteles recordó frases que George le había dicho durante la cena en el asiático. Una madre castiga, exceso de consumo en los países desarrollados, creación de necesidades absurdas. Tenía que hablar con más gente del resumen que había hecho y de los hechos relevantes que había señalado en los carteles. Le pediría a Irena que le reservara el local para comer con las personas a las que consideró que tenía que pedirles opinión. Adamar, Loris, Lia, Irena, Hugo y Mercedes. 

    Llamó a cada uno y quedaron para el siguiente martes. Antes del martes, les envió a cada uno de ellos un archivo con el resumen para que lo leyeran y llevaran ya posibles hipótesis, por muy descabelladas que les parecieran. Kassia necesitaba ver si en aquella lluvia de ideas alguna se asemejaba a la suya. Para no pensar en todo aquello, esos días se dedicó a ver todas las películas y series que había dejado pendientes por su viaje a Londres. El peor momento llegaba cuando tenía que meterse en la cama. Le venía todo a la cabeza y no era capaz de dormir. La noche del domingo le pidió a Adamar que se quedara a dormir, pero ella no quiso. Era la primera vez que se lo pedía desde que volviera de Londres. Antes de su viaje era más Adamar la que decía de dormir con ella, pero desde que volvió no lo había propuesto ninguna vez y ahora decía que no.  

    —¿Por qué? 

    —No creo que a Sergio le guste la idea. 

    —Espera a que se duerma como otras veces. 

    —No, no me siento cómoda. 

    —Lo que más eché de menos en Londres fue dormir abrazada a ti. 

    —Yo también lo echo de menos. 

    —Entonces, ¿qué hacemos? 

    —No lo sé. Lo hablamos otro día. 

    Adamar rehuía hablar con Kassia. Se había planteado vivir con ella y formar una familia, pero si a Sergio no le gustaba su presencia, ¿cómo lo harían? La quería mucho pero su sueño era tener una familia y para ella una familia vivía junta. Quería avanzar en su relación e incluso plantear tener hijos. La respuesta de Kassia respecto a todo ello le daba miedo. 

    Llegó el martes y, una hora antes de la cita en la que había reunido a todos, Kassia fue al Albahaca Café y preparó las mesas. Los siete carteles los puso de manera estratégica para que pudieran ser vistos por todos, algunos en la pared y otros sobre las mesas. También dejó algunos carteles en blanco por si alguno establecía otro tema relevante a tener en cuenta. A las dos y media llegó primero Adamar y poco a poco llegaron el resto, incluido Sergio con Loris. La última, como siempre, Lía que no solía llegar más temprano de media hora después de la hora indicada. Lía se sentó junto a Kassia ya que llevaban tiempo sin verse y quería aprovechar para hablar con ella. 

    —Guapos, primero a comer, que ya es tarde. Con el café empieza la sesión laboral. 

    —Te doy toda la razón Irena, con esta hambre no soy capaz de pensar. 

    Dicho esto, Loris se fue con Irena a llevar las fuentes de la cocina a la mesa. Ensalada, patatas, guisantes, pescado frito y a la plancha y fruta fueron distribuidos por toda la mesa. Sergio cogió una naranja. Iba a empezar por el postre, había tenido gimnasia a última hora y se había quedado sin agua, le apetecía comer algo que le quitara la sed. Le pidió a su madre que se la pelara. Cuando lo hizo le dijo que Adamar sabía preparar las naranjas con azúcar y canela, que se lo pidiera. Se acercó a ella con la naranja pelada en el plato. 

    —¿La puedes hacer con azúcar y canela? 

    —Vaya, ¿quién te ha chivado mi especialidad? 

    —Mamá. 

    —Ven, te voy a enseñar uno de mis secretos. 

    Se levantó y fue con Sergio a la cocina. No era la primera vez que entraba a la cocina del Albahaca ya que muchas veces había ayudado a terminar ciertas comidas. Mientras cortaba la naranja en trozos pequeños le explicó a Sergio su receta. 

    —Las naranjas, por muy dulces que sean, tienen un toque amargo y los amantes de lo dulce lo saboreamos rápido. Para quitarle ese toque y hacer que la naranja sea más apetecible, mezclamos en un bol un poquito de zumo de limón con azúcar, más azúcar que limón. Ven por favor, echa tú el azúcar.  

    Cuando Sergio echó el azúcar Adamar mezcló todo y lo echó por encima de los trozos de naranja. Después espolvoreó canela por encima.  

    Le dio a probar un trozo a Sergio. 

    —¿Qué tal? 

    —Bueno. 

    Mientras, Lía le contaba a su hermana que estaba planeando cambiar de casa para irse a vivir a otra isla de Verbo, ya había estado viendo algunas, pero no se decidía. La isla que más le gustaba era la de Agua y la casa que más le había gustado era una que estaba cerca de la de Kassia. Era un bajo, tenía dos habitaciones y un porche donde pasar las veladas de verano.  

    —¿Y a qué esperas? 

    —A decidirme. 

    —¿O a que se te vaya el miedo? 

    —Kassia, no es fácil tomar esa decisión. 

    —A mí y a Sergio nos vendría muy bien tenerte de vecina.  

    —¿Ves? Ese es el motivo por el que no me decido, no os quiero tan cerca. 

    —Capulla. 

    Ese era el motivo principal por el que quería cambiarse Lia, para estar cercar de su hermana y su sobrino. Sergio crecía y no disfrutaba de su sobrino todo lo que quisiera y tener a Kassia cerca le hacía sentirse protegida. Para Lía, su hermana Kassia era como una madre. Terminando los postres, Kassia se levantó y empezó a explicar el motivo de la reunión. 

    —Quiero que cada uno de vosotros exponga una idea. Espero que hayáis leído el resumen ya que, sin haberlo leído, va a ser difícil que deis ideas, ¿entendéis? 

    La pregunta la dijo mirando a Loris porque a él no le gustaba leer, aunque fuera sobre los temas que más le gustaban. 

    —Mientras los demás opinan, lo leo en un momento. 

    Hugo fue el primero en dar una idea. A él aquello le parecía más una investigación sobre una conspiración mundial que sobre una enfermedad. Adamar apuntó como idea Conspiración mundial. Esa idea le recordó a Philip porque sus correos daban a entender algo parecido.  

    —Hugo, ¿puedes aclararnos qué quieres decir con conspiración mundial, por favor? —dijo Ada. 

    —No sé cómo explicarlo, es como si alguien estuviera experimentando con algo a nivel mundial porque la investigación me ha recordado a varios libros que he leído. 

    —Concreta algo y alguien. 

    —Por ejemplo, el algo puede ser una medicación y el alguien una farmacéutica. 

    La siguiente en exponer una idea fue Adamar que creía que era un nuevo tipo de virus y pusieron otro cartel en la pared con la frase Nuevo virus. Poco a poco en la pared se fueron poniendo seis carteles, uno con la idea de cada uno. Mercedes fue la que rellenó el cartel de Enfermedad autoinmune, Loris dijo que era una Alergia agresiva, su opinión se basaba en una mezcla entre la idea de Adamar y la de Mercedes, para él era una alergia que disparaba la respuesta autoinmune del organismo hasta los niveles descritos en el informe. El cartel de Irena rezaba Intoxicación. Cuando le dijeron que explicara el porqué, ella dijo que no había un porqué, que las ideas vienen de la intuición, de un sexto sentido o como quisieran llamarlo. Lía se hizo la remolona por lo que fue la última en dar su opinión. Consideraba que aquella reunión tendría que haber sido con gente especialista en sanidad y esos requisitos los tenían solo tres personas de la reunión. Kassia le dijo que, en las lluvias de ideas, a veces la intuición era más valiosa que la certeza de los datos científicos. El conocimiento de las cuatro personas que no pertenecían a la sanidad podría dar ideas que inspirasen o cercasen la hipótesis. Lía se levantó y se acercó donde estaba Sergio, acariciando el pelo de su sobrino miró al árbol que estaba frente al ventanal.  

    —¿Sabéis lo que creo? Y lo llevo diciendo muchos años, a Kassia se lo he dicho varias veces… Si este mundo sigue tratando mal el medio ambiente nos van a exterminar como a los dinosaurios. Esta enfermedad puede ser la manera de exterminarnos. 

    —¿Cómo pongo esa idea? ¿Exterminator? 

    Rieron todos a la vez. 

    —No sé cómo se te ocurre reunirnos, no somos serios —dijo Loris. 

    —La gente seria da ideas sin imaginación, pero todos vosotros tenéis imaginación. 

    La conversación se estaba yendo por otros derroteros hasta que llegó Sergio para decir que quería irse a casa para ver la televisión. Cada uno de ellos apuntó las nuevas ideas dadas en aquella reunión y quedaron en que seguirían en contacto por si surgían nuevas ideas o se daba con una hipótesis válida.  

    Loris e Irena se quedaron recogiendo la mesa y la cocina del Albahaca. Estaban comentando que Kassia y Adamar eran muy valientes, tanto en el trabajo como en la vida personal. Eran dos mujeres que, cuando apostaban por algo en lo que creían, no se paraban por nada. Loris se quedó pensativo mientras Irena hablaba. Irena estaba hablando de lo que Adamar le había contado sobre el momento en que se declaró a Kassia. Loris amaba a Irena como nunca había amado a una mujer. Amarla tanto le daba mucho miedo. Siempre había elegido relaciones donde sabía que no había posibilidades de compromiso, sobre todo a nivel emocional, pero lo que sentía por Irena era diferente. 

    —Te has puesto serio, guapo. ¿Estás bien? 

    —Sí, estaba pensando que ya tienes mascota, que te podrías ir de Verbo cuando quisieras. 

    —Estoy pensando el nuevo destino. 

    —¿Estás pensando el nuevo país? 

    —Bueno, no solo eso, he dicho destino no lugar. 

    —Y además de lugar, ¿en qué más piensas? 

    —No sé. Y tú, ¿en qué piensas? 

    Hasta ese momento habían estado hablando mientras limpiaban y ordenaban. Después de aquella pregunta los dos pararon y se miraron. Se sonrieron. Ambos sabían más de lo que querían reconocer. Se amaban y eran correspondidos. Mientras no lo hablaran ni entre ellos ni con los amigos tendrían que mantener ese sentimiento oculto, como si no existiera.  

    A la vez que aquello ocurría en la cocina del Albahaca Café, Kassia, Adamar, Mercedes y Sergio iban a casa de Adamar, Mercedes quería ver la casa de Adamar, sabía que vivían cerca pero no se había molestado en descubrir dónde. En la reunión habían hablado bastante y tenían varios temas en común que seguir tratando además de la investigación. Subieron los cinco a casa, que estaba en la cuarta planta. Todas las ventanas de la casa daban al monte. En ese momento estaba cayendo el sol, pronto estaría Marte coronado por la Luna. La casa de Adamar olía a Sol, muebles antiguos y ropa lavada. El olor a ropa lavada se debía a que secaba la ropa en el comedor, que era el lugar más amplio para colocar el tenderete. Lo que más resaltaba eran las paredes cubiertas de fotos. La última que había colgado en el pasillo era una que había hecho en una de las playas de arena negra de la isla Fuego a Kassia. Cuando Kassia salía del agua observó sus movimientos, la forma de mover las caderas al andar, el modo de tocarse la cabeza para alborotar su pelo. Se acercó hasta ella y vio una gota resbalando por el interior de su muslo derecho en la que se reflejaba el naranja del atardecer y un pequeño destello que brillaba por la izquierda de la gota, justo donde se unía a la piel. Esa foto representaba la esencia de Kassia para Adamar. Mercedes se puso a ver cada una de las fotos y Sergio se puso a ver la televisión junto a su madre, aunque Kassia no se centraba en lo que veía en la pantalla. Todo lo hablado durante la reunión le bullía en la cabeza. Cada uno de los datos recogidos, hablados y observados estaban en su cabeza como los ingredientes de una comida, esos ingredientes estaban ya en la olla con el agua hirviendo. 

    Adamar estaba fregando en la cocina los platos acumulados observada por Sol. Al escuchar a Mercedes se asustó ya que no la escuchó al entrar. Mercedes estaba sorprendida de las fotografías de Adamar y se puso a hablar de ellas. Sol se quedó dormido mientras ellas hablaban. Como Mercedes quería ver más fotografías de Adamar fueron al comedor para verlas por el ordenador. Empezó enseñándole las fotos de sus viajes. Le estaba enseñando las fotografías de Londres cuando estuvo con Kassia, y en ese momento, Kassia se quedó mirando una de ellas. Era el logotipo de Wilson Extractiva en la puerta de cristal de la entrada del edificio. Se veía reflejada en el cristal a Adamar haciendo la fotografía. Había hecho un montaje con la imagen y, al lado derecho, había una foto de un muelle que había sido expuesto a una fuerza superior y había acabado deformado.  

    De pronto le vino una idea a la cabeza. ¿Y si aquellos síntomas no eran señales de alarma de una enfermedad? ¿Y si eran señales de alarma de algo más peligroso? El muelle deformado le recordó lo que había dicho su hermana Lía. Su teoría sobre que la Tierra estaba bajo mucha presión y en algún momento se defendería, algo parecido a lo que también dijo George en la cena que tuvieron en Londres… Morder la mano que te da de comer y, por extraño que le pareciera, también se acordó de lo que dijo el maestro Cyrano. En ese momento le vio el sentido de lo que dijo. Se levantó y se dirigió a Adamar y a Mercedes para decirles que le había venido una posible hipótesis sobre la investigación. 

    —Existen diversas hipótesis de por qué las alergias han aumentado tanto desde el siglo XX en los países desarrollados. Las que más fuerza tienen son la de la contaminación ambiental y la de un sistema inmune poco utilizado. Pero teniendo en cuenta este avance en tan poco tiempo, más los datos recogidos y lo que me dijo el maestro Cyrano, hay que tener en cuenta una nueva hipótesis. Creo que son señales de alarma del planeta para que sepamos que estamos en peligro y el peligro somos nosotros mismos, ¿entendéis? 

    —Pues cariño, no mucho la verdad. 

    Mercedes creyó que Kassia llevaba un tiempo bajo mucha presión y que debería descansar.  

    —Mirad, todas las personas que fallecieron por esta enfermedad tenían actividades que atentaban contra el medio ambiente como centrales nucleares o empresas mineras. 

    Diciendo esto cogió la carpeta de la documentación de la investigación y les pasó las hojas donde indicaba la profesión de algunos pacientes. 

    —Al igual que los árboles de un bosque se comunican entre sí de forma física a través de las raíces y de manera metafísica transmitiendo mensajes como hacen las neuronas de nuestro cerebro, creo que esta comunicación ha saltado también de árboles a animales y humanos y a la inversa, todo ser vivo se comunica para transmitir el peligro al que estamos sometidos, ¿entendéis lo que digo? 

    —Kassia, no conocemos casos de esta enfermedad en animales —Mercedes quería cortar aquella divagación de alguna manera.  

    —Porque no nos ha dado por ver esa alternativa. Nos hemos centrado solo en los humanos. Hace años se viene hablando del calentamiento global y las medidas que habría que tomar para frenarlo, pero nunca ha habido intención de frenar lo que más produce este calentamiento. Por eso las alergias se concentran en los países desarrollados, porque son los principales causantes del calentamiento global. 

    Adamar y Mercedes se quedaron calladas mientras veían cómo Kassia seguía argumentando la hipótesis recién hallada. Cuanto más la argumentaba, más sentido le veían Adamar y Mercedes. La hipótesis tenía varios inconvenientes, había que demostrarla y una manera de demostrarla era que se viera que la solución a la enfermedad estuviera contrastada. La solución para la enfermedad sería dejar de agredir al medio ambiente, y no de una manera ambigua e idealista. Había que dejar de perturbar el medio ambiente de una manera física y personal. Si uno dejaba de contaminar y de trabajar para gente que contaminaba, se producía una rápida recuperación. Una primera prueba estaba en los datos ya recogidos: los pacientes que enfermaban, los que se curaban y los que fallecían. La segunda prueba sería cambiar las condiciones en una zona para ver si dejaban de enfermar las personas. Verbo era una primera zona a estudiar ya que era un lugar en el que se respetaba el medio ambiente y las alergias habían empezado cuando llegó el personal de Wilson Extractiva. Si se negaba la extracción a la empresa se podría comprobar la teoría. Todas las ideas que habían estado dándose forma en la cabeza de Kassia salían como un torrente colapsando a Adamar y Mercedes. 

    Mercedes le dijo que ya era demasiado tarde para darle una opinión válida sobre la hipótesis y que sería mejor dejarlo para otro día. Se levantó de la silla olvidando que se había sentado allí para elegir una foto para su casa. Adamar sabía que esa hipótesis era la acertada. Todas las señales que había estado observando cobraban sentido escuchando a Kassia. Los árboles, la habitación 404 de su primera paciente. El cuatro era, entre otras cosas, enseñanza y conocimiento. Al sumar el número daba un ocho, que es el éxito, la multitud. Y que su mente lo asociara al error informático en el que un host no ha podido comunicarse con un servidor, era una señal clara de que la naturaleza les estaba mostrando el peligro, y la humanidad no captaba ni entendía el mensaje. Cuando se fue Mercedes, Kassia quiso irse también ya que quería ponerse a trabajar en las ideas que había encontrado, pero Adamar le pidió que se quedara a dormir porque en ese momento se sentía con el valor necesario de hablar sobre ellas.  

    —Sabes que tenemos varios temas pendientes por hablar y no son sobre trabajo. 

    —Sí, lo sé. Sergio está viendo la televisión, vamos a esperar a que se duerma. 

    Sergio no se hizo mucho de rogar, a la hora se quedó dormido en el sillón. Adamar le dio una manta a su madre para que lo tapara. La gran mayoría de las veces que Kassia y Sergio se habían quedado en casa de Adamar, Sergio dormía en el sillón incluso si no se había quedado dormido viendo la televisión. El sillón estaba pegado al ventanal del comedor donde se veía Marte y esa visión le gustaba. Ellas se dirigieron a la cocina y cerraron la puerta.  

    —Para esta conversación nos va a hacer falta un par de copas de vino, ¿no? 

    —Es buena idea, ¿tienes tinto? 

    —Sí. 

    Adamar abrió la botella y Kassia cogió dos copas. Ella se sentó frente a la ventana. Al igual que a su hijo, le gustaba poder ver el exterior desde donde estuviera sentada. Cuando se sentó frente a ella Adamar pensó que tenía dos imágenes bellas frente a sus ojos.  

    —Cariño, llevo un tiempo valorando la idea de que vivamos juntas, pues… 

    —Siempre has querido formar una familia. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Por cómo hablas, cosas que has dicho, sobre todo cuando hablas de tus hermanos… 

    Adamar le explicó que su gran duda era Sergio porque a Sergio le incomodaba estar con ella. Su intento de hablar con él cuando ella estaba de viaje había sido un desastre. Kassia sabía que su hijo tenía celos de su relación con Adamar y quizás también hubiera algo más. No le había preguntado nunca nada sobre ese tema porque Kassia evitaba hablar de ciertos asuntos con la gente que más quería. Esperaba a saber qué solución podía dar a sus problemas o a que ellos se lo dijeran. Como mucho preguntaba si estaban bien o si les pasaba algo, no hacía la pregunta directa. Sabía que el problema era tanto de Adamar como de Sergio. Adamar se ponía en guardia nada más verlo, lo miraba con pena y miedo. Sergio miraba a Adamar como una amenaza. 

    —Ada, Sergio te ve como una amenaza, ¿entiendes? 

    —Lo sé. 

    —Si vivimos juntas no va a ser fácil por Sergio, tendrás que verlo todos los días. ¿Por qué sientes miedo y pena hacia él? 

    —¿Cómo? 

    —Cuando lo ves sientes ambas cosas. 

    —No, qué va. 

    —Ada, si quieres que vivamos juntas, yo ayudaré a Sergio a que te deje de ver como   una amenaza, pero creo que si la presencia de Sergio te afecta a ti, puede que seas tú la que lleves mal la convivencia. 

    Adamar no veía la situación de esa manera, creía que el problema era de Sergio y no de ella. Tal y como se lo planteó Kassia el problema también lo tenía ella. En ese momento se enfadó, era como si Kassia le estuviera poniendo algún tipo de excusa para no vivir juntas.  

    —¿Tú quieres que vivamos juntas? 

    —No lo sé. Desde que empezamos he tenido muchos altibajos y no sé si estoy preparada para vivir contigo. Te quiero, pero no sé si llevar esta relación como llevé la anterior, llegando a vivir en la misma casa.  

    La conversación se alargó hasta bien entrada la madrugada. Decidieron probar a vivir en casa de Kassia durante unos meses. Adamar trasladaría solo lo necesario. A Adamar le hizo mucha ilusión dar ese avance en su relación, en cambio a Kassia la llenó de miedo. No veía ni a Sergio ni a Adamar preparados para una convivencia en común. ¿Y si no funcionaba? ¿Qué tipo de familia serían? ¿Qué supondría para Sergio? 

    





   



 Últimos movimientos 

      

    A la mañana siguiente Loris se despertó bastante tarde. El sol inundaba todo el dormitorio. Se quedó mirando el techo, una grieta lo atravesaba haciendo una división exacta. Loris sabía que ya era hora de tomar una decisión. Se iría y también le diría a Irena lo que sentía por ella. No quería dejar pasar la oportunidad de poder besarla. Lo que pasara después y las decisiones que tuviera que tomar ya serían otras noches de insomnio. Se levantó y fue a la ducha. Apoyó la mano izquierda en las losas de la pared y bajó la cabeza para que el agua incidiera en el cuello. Lo tenía rígido y el agua caliente alivió la tensión. Quería decírselo en privado, en su casa, ya que allí se sentía más seguro. Cuando salió de la ducha se secó con la toalla el pelo y después la puso sobre el wáter para sentarse desnudo. Cogió el móvil y le escribió un mensaje a Irena. Se quedó un rato mirando la pantalla antes de darle a la tecla de envío. Ya estaba hecho, si decía que iba ya no había marcha atrás. Cuando se estaba afeitando escuchó el sonido de entrada de un mensaje. Era Irena que le decía que llegaría a su casa sobre las cinco. Quedaban solo dos horas. Fue a la cocina y se hizo un sándwich con un zumo de naranja. Se sentó en el sillón con lápiz y papel para hacer una lista de lo que llevaría en dos mochilas. Lo que llevara en esas dos mochilas sería lo que necesitara para viajar por todo el mundo. No podía pesar mucho ya que se trasladaría casi siempre andando. Documentación, móvil y cargador, jabón, una toalla, dos pantalones, un bañador, tres calzoncillos, una maquinilla de afeitar, dos camisetas de manga corta, dos de manga larga, dos jerséis, tres pares de calcetines, un gorro de lana, una gorra, guantes, un pañuelo, cepillo y pasta de dientes, gafas de sol, la chaqueta de doble forro. Ya no se le ocurría qué más podría necesitar. Ver aquella lista era empezar a darle forma a uno de sus sueños. También tenía que decidir a qué sitio iría primero. Pensaba en Londres. Tanto Adamar como Irena le habían hablado mucho de aquella ciudad y le llamaba mucho la atención. Miraba el sol a través de la ventana cuando sonó el timbre. Era Irena y estaba preciosa, el Sol brillaba sobre su pelo y la sonrisa y la mirada le habían cambiado en las últimas semanas. Se podía decir que Irena brillaba más y se le veía más feliz. No se había quitado el mandil que se ponía para trabajar, que era negro con dos bolsillos y solo le cubría la cadera, lo llevaba por los dos bolsillos, para poder llevar bolígrafo, papel, abrebotellas y servilletas. Nada más entrar se puso a hablar de cómo le había ido la mañana, lo que tenía pensado preparar para la cena y cómo la última noche Paz no había entrado a la jaula. 

    —Entra al local y se pone donde quiere. Si sigue así le tendré que enseñar a cagar en ciertos sitios como si fuera un perro. 

    —Lo tendrías complicado. 

    —Imposible diría yo. 

    Se dirigió al comedor, se quitó las zapatillas deportivas y se sentó en el sofá al estilo indio. A Loris le gustaba la naturalidad que, poco a poco, había cogido al entrar en su casa. Él, con su timidez, no había logrado ni siquiera apoyar la espalda en el sillón de la casa de Irena. 

    —Cuéntame, precioso. Tengo dos horas para escucharte. 

    —He tomado una decisión. 

    —Hacerme un café con leche al estilo mexicano. 

    Loris sonrió y se puso colorado. No había caído en ofrecerle nada. A Irena le preparó café y él se hizo una tila. Cuando volvió al comedor, Irena se había tumbado frente a la ventana apoyando las piernas en el respaldo del sofá, era una costumbre que había heredado de su padre, los dos tenían varices y esa postura les aliviaba la pesadez de las piernas. Al incorporase tiró el papel y el lápiz que había dejado Loris sobre el sillón. 

    —Uy, perdona. ¿Es una lista? 

    —Sí. 

    —¿De la compra? 

    —No, de un viaje. 

    —Lo que te llevas en la maleta. 

    —En dos mochilas. 

    —Un viaje corto. 

    —No. Todo lo contrario. 

    Loris le explicó su sueño guardado durante tanto tiempo, su falta de valor para hacerlo y cómo se había decidido a hacerlo ya. También le dijo que la indecisión de los últimos meses se debía a que se le había cruzado un sueño que nunca creyó que fuera a tener. Ese segundo sueño pensó que era incompatible con el de viajar por todo el mundo, pero quería ver si había alguna posibilidad de poder unirlos.  

    —¿Cuál es el segundo sueño? 

    —Pues… 

    —Venga, Loris estoy intrigada. 

    —No quiero ir solo. 

    —¿Es por Pirata? 

    —Pirata se queda en Verbo, su función en mi vida tiene sentido en Verbo. 

    —¿Entonces? 

    —Quiero irme contigo. 

    Irena se quedó mirándole por un instante, por primera vez Loris vio que ella se avergonzaba y bajaba la mirada. Irena no se había planteado irse de Verbo y sabía que uno de los motivos era Loris porque le gustaba mucho su compañía. 

    —¿Por qué? 

    —¿Por qué qué? 

    —¿Por qué quieres que me vaya contigo? 

    —Me gusta estar contigo. 

    —Loris, precioso, a mí también, ya somos mayorcitos y sabemos que si me pides ir contigo es por algo más. 

    —Puede. No sé bien hablar inglés. 

    —Te he escuchado hablar a los turistas y lo hablas mejor que yo. No sirve de excusa.  

    —Te amo, Irena. Te amo de una manera que nunca creí que fuera capaz de hacerlo y por eso quiero que vengas conmigo. 

    Irena se quedó mirándolo y se levantó del sofá con el café en la mano. Paseó durante unos instantes por el salón hasta que se puso frente a Loris todavía de pie.  

    —No sé qué decirte, cariño. He venido a tomarme un café y no a replantearme mi vida.  

    —No me tienes que contestar ahora. Me iré en un mes.  

    Vaya, cuánto tiempo para decidir, pensó Irena. En ese momento estaba enfadada, la proposición acababa de poner su vida del revés. Había encontrado un equilibrio en su día a día y le apetecía seguir disfrutándolo durante más tiempo. Se excusó con el negocio y se fue. Loris sintió mucha tristeza ya que, con su propuesta, había cambiado algo para siempre con Irena. Se había ido enfadada y los enfados de Irena no duraban solo un mes. Lo pudo comprobar cuando estuvo enfadada con Adamar. Se volvió a sentar en el sillón. La tila se había enfriado sin haberla probado al igual que el café mexicano. Se quedó un rato mirando a través de la ventana y al poco se levantó para sacar las mochilas con las que iba a viajar. 

    Había pasado una semana desde que Kassia había encontrado la causa de la enfermedad. En esa semana habló con George, Lisa y Rose y los tres aceptaron la hipótesis de Kassia como la causa de la enfermedad. También sabían que demostrarlo iban a ser muchas horas de trabajo. Kassia estaba escribiendo un correo electrónico solicitando información a una empresa japonesa cuando entró Loris. Llevaba barba de cinco días, el paso lento y la mirada de necesitar un hombro donde llorar. Kassia lo miró a los ojos y le preguntó si quería hablar en público o en privado. Loris dijo que allí mismo. Mientras él se dejaba caer como un saco roto sobre la silla, ella cerró la puerta como si tuviera un paciente y casi que era verdad. 

    —¿Qué pasa? 

    —Estoy mal. 

    —¿Por qué? 

    —Estoy planeando irme no sé a dónde e Irena está enfadada conmigo. 

    —Me faltan datos. 

    Loris le explicó cómo había decidido hacer realidad uno de sus sueños e irse a viajar por el mundo. Todavía no sabía dónde porque quería dedicarse también a lo que era su misión, ayudar a los demás.  

    —Y estoy enamorado, Kassia, enamorado de Irena. Me hice ilusiones, me hubiera gustado que se viniera conmigo, fantaseé con ello. Lo que nunca creí es que se enfadara de esa manera conmigo. Desde que se lo dije sus palabras no pasan de un hola y un adiós. 

    —El amor complica, ahora lo entiendes. Si esperas un momento a que envíe un correo nos vamos a tomar un café. 

    Terminó de escribir el correo y lo envió. Revisando la bandeja de entrada vio un correo de George. En él le pasaba nueva información y le hablaba de su vida privada, también le decía que tenían un puesto de trabajo para cubrir en la ONG para la que trabajaba. Era un puesto de ordenanza porque el hombre que lo había sido durante treinta años se jubilaba en un mes. Necesitaban a alguien de confianza y en aquel momento la persona de confianza más cercana era Loris. Lo miró y se preguntó por qué no.  

    —¿Sabes cuál podría ser el primer destino de tu sueño? 

    —Madagascar, Las Vegas, San Diego, California, Nueva Zelanda, España. 

    —¿Y Londres? 

    —Podría, ya lo había pensado también. 

    —¿Te acuerdas de George? 

    —Tu primer paciente de la enfermedad. ¿Cuándo le vais a poner nombre? 

    —¿A la enfermedad? No sé. Sí, George fue mi primer paciente. Trabajaba en Wilson Extractiva… 

    —Y ahora en una ONG. 

    —Sí. En la ONG que trabaja van a necesitar en un mes a un ordenanza. 

    —¿Y? 

    —Loris, me ha pedido si le puedo recomendar a alguien, ¿lo entiendes? 

    —Kassia, ahora mismo no entiendo nada. 

    Kassia nunca había visto tan afectado a Loris, ni siquiera cuando supo que su hija se iba a vivir fuera de Verbo. Kassia se levantó y lo abrazó. Dejó que llorara durante un tiempo. Le animó a aceptar el trabajo en Londres y a empezar por allí y así también podía ayudarla a verificar la hipótesis de la enfermedad. Aceptar ese trabajo sería negar la pequeña esperanza que Loris seguía teniendo de que Irena se fuera con él ya que Irena nunca había vuelto a vivir en los lugares donde ya había estado antes.  

    Aunque no tenía nada claro en ese momento, le dijo a Kassia que respondiera que sí, que conocía a un chico y que en unos días le pasaría los datos. Después de enviar la respuesta se fueron a la cafetería. Loris se pidió una cerveza, había desayunado muy temprano y ya le apetecía algo más parecido a una comida. Para desviar la atención de Loris de su tristeza, Kassia empezó a bromear sobre tema triviales. Loris sonreía de manera cortés, valoraba su esfuerzo por animarle.  

    —Vamos a ponerle nombre a la enfermedad. 

    —Exterminator. 

    —Ese nombre ya está cogido para la idea de Lía. 

    —Acacia. 

    —¿Por la pista de Cyrano? 

    —Sí. 

    —No me convence. 

    —Di tú algún nombre, yo ya he dicho dos. 

    Mientras seguían con el juego de poner nombre a la enfermedad, Irena organizaba y limpiaba la cocina de su negocio. No sabía qué hacer con la proposición de Loris. Al principio se negó, ella quería seguir como estaba, en Verbo con el negocio y con Loris entrando cada día en su vida. Cualquier decisión que tomara ya produciría un cambio. Ella siempre se había adaptado bien a los cambios, incluso los buscaba, pero ahora el cambio que se produjera con cualquier decisión que tomara le daba miedo y no sabía por qué. Limpiando la cocina recordó a su madre. Cada mes se ponían todos a limpiar a fondo la cocina del negocio. Era un día muy familiar, se comían los restos fríos de las comidas de las vitrinas exteriores y tomaban vino todos de la misma copa. La costumbre de beber todos de la misma copa surgió un día en el que en un principio nadie quería vino, sólo se echó una copa el padre. Cuando pasó la primera hora de limpieza, en cada descanso todos iban a reponer fuerzas cerca de la copa y les era más fácil beber de ella que echarse un vaso de agua. Las quejas del padre cada vez que iba a beber y se la encontraba vacía acabaron en chistes y risas. Recordando esos momentos Irena abrió una botella de vino tinto y bebió de la botella. Se dejó caer arrastrando la espalda por la pared y se sentó en el suelo. Me gustaría estar con Loris en este momento, compartiendo la botella de vino y las risas. Lo dijo en voz alta mirando hacia la ventana que estaba a su derecha. Después de pronunciar aquellas palabras entró Paz y se posó sobre la campana extractora. Movía su cabeza de un lado para otro. Paz, ¿qué hago? Ojalá pudieras hablarme, estoy hecha un lío, enfadada con alguien con quien quiero estar ahora mismo. Era más fácil limpiar la cocina con toda la familia porque así se terminaba en una mañana y después de la comida podías descansar el resto del día. Ella sola tardaba casi todo el día. Le gustaba estar en familia por pequeños periodos de tiempo ya que si estaba mucho rato terminaba agobiada. Si no hablaba uno hablaba el otro, las pequeñas rencillas, los cotilleos. Ella necesitaba llegar a casa y encontrar paz y silencio. Ya tenía bastantes charlas, rencillas y cotilleos en el trabajo. Las pocas veces que había vivido en pareja acababa cansada al poco tiempo. Tener que hablar, escuchar los problemas del día de su novio, en algunos casos ronquidos… Eso no iba con ella. Para ella, su casa, su hogar, era el silencio, su lugar apartado del resto del mundo. No le importaría irse con Loris a ver otros lugares del planeta, pero vivir con él no. Ni siquiera se le había ocurrido de qué manera querría Loris que lo acompañara. Ella había deducido que era en plan pareja viviendo juntos. Tenía que quedar con él y aclarar aquel asunto. Lo echaba de menos y tampoco quería que se fuera de Verbo estando ella enfadada.  

    Dejó la cocina a medio limpiar y fue a casa de Adamar. Para Irena, a la casa de Adamar le faltaba luz y esa falta de luz era por la sombra que producía la montaña. A la gran mayoría de la gente le gustaba, pero ¿cómo podía gustarles una montaña con el nombre del planeta de la guerra? Una vez Loris le dijo que la Tierra se había iniciado con vida muy parecida a la que había en Marte, quizás por eso le gustaba a la gente. Las teorías de Loris eran muy parecidas a las de Adamar, filosóficas y extravagantes.  

    Llegando a la puerta de la casa de Adamar, se puso a ladrar Sol. Era un gran perro guardián, Adamar se sentía muy segura con él. Cuando le abrió la puerta, Sol se lanzó hacia ella para mostrarle su alegría por verla, con tanta intensidad que la alfombrilla del recibidor acabó girada.  

    —¿Qué haces, preciosa? 

    —Vente a mi habitación. Estaba haciendo maletas. 

    —¿Tú también te vas de viaje? 

    —No… ¿Por qué has dicho también? 

    —Porque Loris se va de viaje. 

    —¿Sí? ¿Dónde? 

    —No lo sé. Y si no te vas de viaje, ¿por qué haces maletas? 

    —Me voy a vivir con Kassia. 

    Adamar olvidó por el motivo que había ido allí y le pidió que le contara cómo habían llegado a esa decisión. Irena sabía que uno de los sueños de Adamar era formar una familia y lo iba a intentar con Kassia y Sergio. Irena le deseó mucha suerte en esa nueva etapa ya que sabía que no iba a ser fácil porque habían hablado de los problemas de Sergio. Adamar entendía a Sergio y esperaba poder ayudarle. A su hermano le pasó algo muy parecido durante muchos años con ella, cualquier tiempo que su madre le dedicaba a ella lo veía como una amenaza para él. Podía ayudarle estar con Sol en casa ya que Sergio se llevaba muy bien con todos los animales y Sol era muy protector con él. En algunas ocasiones, cuando Kassia o Loris regañaban a Sergio muy enfadados, Sol les gruñía y se acercaba a Sergio para protegerle. Ante esa actitud de Sol, Irena bromeaba diciendo que era la abuela de Sergio, que siempre estaba defendiendo al nieto. 

    Adamar iría ampliando poco a poco el tiempo que pasaría en casa de Kassia hasta dar el salto definitivo a vivir allí todos los días. Su casa la dejaría durante un tiempo cerrada y, si la convivencia iba bien, la pondría en alquiler. Le dijo a Irena que se la podría alquilar a ella ya que prefería a alguien conocido en su casa. Irena le dijo que no le gustaba su casa y no sabía si en unos meses estaría todavía en Verbo.  

    —¿Cuál será tu próximo destino? 

    —No sé, bonita. A eso he venido precisamente aquí. 

    —¿A elegir nuevo destino? 

    Irena le dijo que no había elegido un destino sino a una persona. Una persona a la que seguiría en sus viajes y no sabía por cuánto tiempo. Adamar ya sabía qué persona era.  

    —¿Vas a vivir con él? 

    —No en un principio. No me llega el amor a tanto. 

    Rumbo a casa, Irena pasó por la isla Agua para pasear por el puerto. El sonido de las gaviotas y las sirenas de los barcos anunciando su llegada a la bocana le gustaba mucho. Cuando estuvo un año trabajando de camarera en un crucero se acostumbró a bajar en cada uno de los puertos. Los puertos que más le gustaban eran aquellos formados de manera natural como el de la isla de Malta. Paseó cerca de las redes que se secaban al sol. Se sentó sobre una montaña formada por ellas y se fijó en la altura del sol. Quedaban pocas horas para el atardecer. El cielo estaba sin nubes y una pequeña brisa le hizo notar que tenía las axilas sudadas. No hacía calor ni había andado con prisa, el calor era porque estaba muy nerviosa. Era como si la hélice de un barco estuviera bajo su pecho y removiera el agua que hasta entonces había estado en calma. Irse con Loris sin saber el rumbo. Lo amaba mucho, pero amaba más su libertad, y poder decidir lo que quisiera en cada momento sin sentirse presionada porque tuviera que compartir su tiempo con la pareja.  

    Si aceptaba la proposición de Loris era porque sabía que había algo más. Se fijó en unos barcos de vela que avanzaban por el mar, dos hacia la derecha y uno hacía la izquierda. Los dos que iban hacia la derecha llevaban las velas de manera que aprovechaban más el empuje del viento. En cambio, el de la izquierda no. Recordó la frase de una de sus parejas cuando ella lo dejo. Que dos avanzaban más rápido que uno solo. Eso era lo que creía que pasaba con la proposición de Loris, que juntos avanzarían más rápido. El avance que ambos conseguirían sería sobre el proyecto de Kassia para verificar la hipótesis ya que el avance de la enfermedad dejaba claro que se debía hacer con la mayor prontitud. En ese momento Irena no sabía de qué manera podía ayudar, pero sabía que lo haría. Se levantó de las redes aspirando por última vez el olor a yodo del fondo del mar, lodoso, arenoso, envuelto en algas y animales todavía sin clasificar. El olor del mar que impregna los puertos, orillas, barcos y criaturas que en él nadan y anidan. Ese olor que habita en la piel de los hombres y las mujeres, agua, sal y vida.  

    Se dirigió a su casa porque necesitaba descansar y afianzar su decisión. Paz la esperaba en la puerta de casa. Se agachó para mirarle a los ojos y el pájaro torció el cuello como si quisiera verla desde otro ángulo. Abrió la puerta y primero entró Irena y después el pájaro, que fue a su jaula y se quedó dormido. Eso mismo hizo Irena. Tenía que descansar porque el día siguiente iba a ser movido. 

    El canto de Paz desde la ventana la despertó. Todavía se veían muchas sombras para ser ya la hora de levantarse. Paz quería salir, así que Irena se levantó para abrirle la ventana. Se veía una estrella brillando en el cielo. Allí se quedó mirándola hasta que la luz del sol la hizo desaparecer. Lo que no se llevó la luz del sol fue la silueta creciente de la luna. La luna se veía sobre la grúa verde de la obra que había varias calles más arriba de la suya y una bandada de pájaros en uve la sobrevolaron. Se vistió con chándal y zapatillas de deporte, se lavó los dientes y bebió un vaso de agua. Sabía dónde se dirigía. Quizás lo despertara, pero en ese momento era la menor de sus preocupaciones. ¿Y si había cambiado de opinión? ¿Y si prefería ir solo? ¿Y si se había enfadado por su actitud de los últimos días? Ella sabía lo insoportable que podía llegar a ser cuando se enfadaba. Cuando llegó a su puerta no se escuchaba ruido. Tocó una primera vez y esperó, pero nadie le abrió. Al segundo timbre escuchó a Pirata mover las alas. Loris no estaba en casa por lo que miró hacia la playa. A lo lejos se veía a alguien nadando. Era él, Loris tenía la costumbre de nadar en el mar sin importar la hora ni el clima. Irena anduvo por el paseo marítimo hasta encontrar un bar que estaba empezando a abrir. Aunque Loris volviera andando por la orilla, ella le vería desde allí. Se pidió su café mexicano y no quiso nada de comer porque estaba demasiado nerviosa para poder tragar algo sólido. Loris salió del agua y se sentó en la arena. Con la toalla se secó el pelo y se cubrió los hombros, quería llegar pronto a casa para darse una ducha caliente porque el agua estaba más fría de lo que esperaba. Se quitó el bañador mojado y se puso la ropa seca. Paz se posó sobre una de sus chanclas. Era la primera vez que se le presentaba estando tan lejos de casa de Irena, alzó la vista y la vio sentada en el segundo bar del paseo marítimo. ¿Qué haría allí tan temprano? A esa hora solía estar en su casa o en el negocio limpiando y ordenando. En ese momento no le apetecía pararse a hablar con ella ya que, desde su proposición, no habían hablado y apenas si se habían saludado por educación, además, ella había sido bastante desagradable con las miradas. Pasando a la altura donde ella estaba sentada tomando café, la saludó alzando la mano y continuó rumbo a su casa. Cuando entró a su casa fue directo al cuarto de baño, estaba metiendo el pie en el plato de ducha cuando oyó el timbre de la puerta. ¿Quién sería a esa hora? Tenía frío y estuvo a punto de gritar que volviera más tarde. Se puso la ropa de nuevo y descalzo corrió a abrir la puerta. Abrió pensando en darle largas a quien fuera, pero era Irena. Entra, voy a darme una ducha caliente, coge lo que te apetezca. Todo esto lo dijo Loris dejando a Irena en la puerta mientras él iba corriendo a la ducha. Loris sonrió mientras se duchaba, al menos Irena había ido a despedirse de él antes de marcharse. Así era mejor, no quería irse de Verbo estando enfadados. Se secó el pelo y los oídos con el aire caliente del secador de mano antes de salir a hablar con Irena. 

    —Voy a desayunar, ¿quieres algo? 

    —Un zumo. 

    —Sólo tengo naranjas para hacer uno. 

    —¿Te lo ibas a hacer para ti? 

    —No, da igual. 

    —Vale, pues un zumo de naranja. 

    —Ven a la cocina mientras lo preparo. 

    —No, prefiero quedarme aquí. 

    Loris se hizo té y tostadas. Era lo poco que le quedaba en casa, lo que sobrara lo repartiría entre los amigos. Había hablado con Kassia que le dejaría las llaves de su casa para que entrara de vez en cuando a limpiarla y verla, incluso podría pasar temporadas viviendo allí, ya que a Sergio le gustaba estar frente al mar. Estaba tirando la bolsita del té a la basura cuando apareció Irena por la puerta para ofrecerse a llevar cosas al salón. Irena estaba avergonzada, teniendo ahora tan cerca a Loris se daba cuenta de lo mal que se había portado con él. Estaba a punto de emprender un sueño y, no solo no había estado a su lado, sino que lo había tratado mal.  

    Empezaron a comer y Loris miraba a veces a Irena y otras a la ventana que estaba frente a él. Irena sólo era capaz de mirar el zumo.  

    —Lo siento. Siento haberme portado así estos días. 

    —Ya. 

    —¿No vas a decir nada? 

    —¿Qué quieras que diga, Irena? 

    —No sé, precioso, la verdad es que no lo sé. 

    —Gracias por venir antes de marcharme.  

    —¿Cuándo te vas? 

    —En dos días. 

    —¿Tan pronto? ¿Dónde? 

    —Sí, me voy a Londres. Quiero estar dos semanas en la ciudad antes de empezar el trabajo. Ya lo tengo todo organizado para marcharme. 

    —¿Me enseñas tus mochilas? Quiero ver cómo has hecho para que te quepa lo indispensable en ellas. 

    En ese momento Irena no sabía cómo decirle que quería irse con él, lo veía muy cambiado. En esos pocos días era como si Loris fuera una persona diferente y estuviera más distante. Tenía la impresión de que si le recordaba su antigua proposición se la fuera a decir a otra persona distinta, una persona con la que nunca hubiera hablado de ese tema.  

    Después de enseñarle las mochilas, le explicó dónde tenía pensado buscar casa, el primer sitio en el que se hospedaría y el lugar de trabajo. Irena conocía todas esas zonas. Eran zonas por las que había transitado, pero nunca había vivido ni trabajado allí. Si se iba con Loris sería casi como ir por primera vez a Londres ya que Londres era una ciudad enorme. 

    —En ese distrito solo te podría ayudar con el idioma. 

    —Me podrías ayudar de muchas maneras. 

    —¿De cuáles? 

    —Sentirte cerca me da seguridad, alegría y ánimo. 

    —A mí me pasa lo mismo, cariño. 

    Al oír aquella frase Loris la miró a los ojos, ella se acercó y le dijo que quería irse con él. Se adentró en el brillo de sus ojos y, antes de besarla, susurró su nombre. Al sentir sus labios por primera vez, un inmenso suspiro lo siguió como si hubiera estado conteniendo el aire hasta ese instante. Cogió todo el aire necesario para amarla sin prisas, saboreando la historia que la piel de Irena guardaba. Una piel que había recorrido varios continentes, con mucha libertad y ganas de vivir. El tacto de su pelo enmarañado, la risa cuando tocaba o besaba ciertas zonas de su cuerpo, el movimiento de su espalda y su cadera eran un canto a la vida, lo que siempre había visto en ella, una explosión de vida. Saboreó cada momento, alargó las caricias y los besos. Amar una explosión de vida también tenía sus riesgos y los conocía. Podía cambiar de opinión en cualquier momento, al igual que había decidido irse con él, podía decidir irse tras alguno de sus tantos sueños. Mientras ella se movía sobre él, Loris le preguntó por qué se iba con él. Ella dijo Loris y dijo Después. Irena sabía que hablar de ciertos temas haciendo el amor, cuando todas las hormonas te tienen invadida de placer, no era lo más acertado. Un beso, un abrazo, una postura, una acaricia llevaba a otra y el después no llegaba. Descansaban sus mentes en aquel silencio solo roto por los suspiros. Cuando vieron que el sol se estaba poniendo se dieron cuenta de que ni siquiera habían comido. Fueron juntos a la cocina a coger lo que quedaba y, como no quedaba nada, decidieron ir a cenar al negocio de Irena.  

    Al entrar al Albahaca Café, a Irena le vinieron a la cabeza miles de sitios del local donde volver a hacerle el amor a Loris. Echó la persiana de la puerta para evitar que entraran clientes. Era increíble toda la pasión que tenía guardada hacía él. Para poder preparar sin tentaciones la cena, le pidió a Loris que montara la mesa que estaba sobre el escenario. Preparó taboulé y carne salteada con especias. Cuando salió de la cocina vio a Loris sentado bebiendo su cerveza favorita y picando aceitunas y frutos secos. Estaba nervioso. ¿Por qué querría Irena irse con él? Le había dicho que lo amaba, pero él la conocía bien, sólo por amarle no iría con él a Londres y a otros destinos que se presentaran. 

    —Estás nervioso. 

    —Sí. 

    —¿Por el después? 

    —Ajá. 

    —Son varios motivos. Me ha costado decidirme.  

    —Lo sé. Creía que ni siquiera te despedirías de mí. 

    —Cariño, ahora mismo sí ha sido una despedida, tú te vas en dos días, yo llegaré a Londres en un mes. 

    Irena le explicó por qué había decidido irse con él. Lo amaba, le gustaba viajar y le gustaba Londres. Nada de aquello hubiera tenido peso para irse si no existiera otro motivo y era que para ella aquello también le permitiría cumplir un sueño. Ese sueño era algo muy personal que nunca había contado a nadie y del que todavía no iba a hablar hasta verlo cumplido.  

    —Entonces buscaré un lugar donde quepamos los dos. 

    —¿Cómo? 

    —Había pensado pagar una habitación en una casa, como tú me has contado que hiciste. Ahora tendré que buscar algo más íntimo para que vivamos los dos.  

    —Precioso, creo que no me terminas de conocer. Yo no voy a vivir contigo. 

    Loris se sonrojó y se puso a reír. Se había enamorado de una mujer que no dejaba de sorprenderle. Todo aquel día junto a ella le había hecho creer ideas bastantes alejadas de la realidad. Estaba en una nube de la que pensaba que nunca se bajaría. Debía aprender a no dar nada por sentado con ella. Loris le pidió que los dos días antes de irse estuviera con él todo el tiempo que pudiera. Ella le dijo que lo intentaría pero que tenía un negocio. Loris le dijo que si cerraba dos días no pasaría nada. Irena empezó a sentirse tensa. No le gustaba que le presionaran con el tiempo a pasar con nadie por mucho que le gustara estar con él. Loris lo notó. Tenía que empezar a tener mano izquierda con ella o aceptar que ella era así. 

    Mientras, en Agua, la familia formada por Kassia, Adamar y Sergio llevaba viviendo junta una semana. No había ido tan mal como Adamar esperaba en un principio. Kassia había hecho un gran esfuerzo por suavizar ese cambio para Sergio. Le dedicaba más tiempo y lo reforzaba para controlar el enfado que a veces sentía por esa nueva situación. Una mañana Kassia tuvo que irse por un caso urgente y se quedaron en casa solos Adamar y Sergio. Después de desayunar, Sergio empezó a sentirse mal. Adamar vio cómo se iba poniendo blanco y amarillo hasta quedarse sin color en los labios. Le preguntó si estaba bien y él no contestó. Cuando llegó la primera arcada a Adamar solo le dio tiempo a poner una de sus chaquetas para que echara el vómito sobre ella. Mejor tirar una chaqueta que limpiar todo el vómito que salpicaba cuando cae al suelo. Lo acercó al baño para lavarle la cara con agua fría. Adamar lo estaba tratando con mucho cariño y aunque Sergio intentaba no volver a vomitar, el malestar era cada vez mayor. Cuando ya no le quedaba nada por echar y se calmaron las náuseas, Adamar le quitó la ropa manchada. Sergio se dejaba hacer mientras miraba avergonzado al suelo. Se encontraba tan mal que no fue capaz de decirle que él podía quitarse la ropa solo. En ese momento el orgullo le servía de poco, necesitaba los cuidados de Adamar.  

    —¿Te bañas mientras te preparo una manzanilla? 

    —Prefiero que te quedes conmigo. 

    —¿Te sigues sintiendo mal? 

    —Sí. 

    —Pues me quedo, me quedo. 

    Sergio se dio una ducha rápida para quitarse el olor a vómito y despejarse un poco. No quiso secarse el pelo. Solo quería acostarse y dormir, cuando se tumbó en la cama se quedó dormido durante dos horas. En esas dos horas Adamar aprovechó para leer. Le gustaba el silencio de la casa de Kassia, incluso cuando estaba la televisión puesta se sentía paz y tranquilidad. También era una casa más soleada que la suya. Echaba de menos sus espacios, pero los momentos en familia que había vivido esa semana lo compensaban. Una noche se sorprendió al llegar a casa y encontrar a la madre y al hijo bailando juntos. Sergio se puso colorado ya que solo bailaba con su madre. Después aquello fue motivo para uno de los enfados del niño por su presencia, pero le encantó verlos bailar, sobre todo a Sergio porque nunca lo había visto y lo hacía muy bien. 

    —¿Mamá? 

    —No ha llegado todavía, ¿quieres algo? 

    —Agua, tengo sed. ¿Por qué he vomitado? 

    —Pues, puede ser por muchas causas. 

    —Dime una. 

    —Un virus. 

    Fue a la cocina y le trajo un vaso de suero con una cuchara. Le dijo que la bebiera a pequeños sorbos para ver cómo lo toleraba. Tomó solo cuatro cucharadas, aunque él sentía la barriga cómo si hubiera bebido tres vasos seguidos. Sergio se quedó mirando a Adamar y, sin poder evitarlo, se echó a llorar. Adamar era buena y él había sido un pesado todo ese tiempo. En ese momento agradecía mucho que estuviera con él porque se sentía muy mal. Hubiera preferido a su madre, pero Adamar lo estaba tratando muy bien. Adamar lo abrazó y le propuso ver una película para que se olvidara un poco de la barriga tonta que le estaba fastidiando el sábado. Sorbiéndose los mocos, aceptó la propuesta. A mitad de película se volvió a quedar dormido.  

    Esta vez Adamar aprovechó para llamar a Loris. Se iba al día siguiente y quería proponerle verlo por última vez. Tenía que darle nueva información para que la tuviera en cuenta al llegar a Londres. La información era la dirección de Lisa, Rose y George, teléfonos y páginas de facebook e internet. Kassia confiaba mucho en Loris pero ella no terminaba de hacerlo. Lo veía igual de veleta que Irena y aquella investigación iba necesitar mucho tiempo. Esperó a que sonaran las llamadas, pero Loris no cogió el teléfono. Le mandó un mensaje haciéndole la propuesta y al poco recibió la respuesta. Le decía que no sabía si podrían verse, que le habían surgido asuntos de última hora. Si necesitaba darle alguna información, le pidió que se la enviara por correo electrónico. Le extrañó esa respuesta. Loris hacía dos días que tenía todo preparado y había pensado tirarse los últimos días disfrutando de la tranquilidad de sus rincones favoritos. Esperó a que volviera Kassia y le contó lo que había pasado con Sergio y con Loris. 

    —El Albahaca Café lleva un día sin abrir. Es raro. ¿Entiendes lo que te quiero decir? 

    —Pues… Creo que sí… No sé, son tan veletas los dos. 

    —Qué va. Son libres. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí, si los dos respetan la libertad del otro, lo de ellos puede ser eterno. 

    —¿Y lo nuestro no? 

    —Nosotras somos más complejas, más interesantes. Ponemos más normas a la relación.  

    —¿Qué normas? 

    Kassia se arrepintió de haberlo dicho. Ella sabía cuáles eran las normas no escritas de su relación. No sabía si a Adamar le sentaría bien ya que una de las normas era que si no le daba todos los días el saludo de la mañana y la preguntaba cómo estaba, le sentaba mal. Como esa costumbre, había otras que se habían convertido en normas.  

    —No, ya sabes, si yo me fuera a Londres, ¿tú te vendrías? 

    —Pues sí. 

    —Bueno, era una manera de hablar. 

    —Ya.  

    Dejaron pasar el tema. Un tema que, a los meses, saldría de nuevo en su relación porque las normas cambian. Lo que en un momento es validado como norma, a los meses con cambios y nuevos sucesos, deja de serlo. Se pusieron a hablar de la posibilidad de que Irena y Loris estuvieran juntos y que quizás por ello estuvieran los dos desaparecidos. Mientras hablaban de esa posibilidad, Sergio se despertó y al ver a su madre fue a acurrucarse junto a ella.  

    —¿Se te ha pasado, mi vida? 

    —Estoy mejor. 

    —¿Quieres comer algo? 

    —No. 

    —Menos mal que estaba Adamar. 

    —¿Por qué? 

    —Para cuidarte. 

    Tal y como suponían Adamar y Kassia, Irena y Loris estaban juntos, aprovechaban los últimos minutos antes de que Loris se marchara, aunque a Irena le venían ganas de salir huyendo de vez en cuando. No sabía cómo se había metido en aquella relación que le absorbía casi todo el tiempo en los últimos días. Llegaba la noche y ninguno dormía. Él se iba a marchar en poco más de veinticuatro horas. Ella tenía que organizarlo todo antes de irse. Habían decidido dejar la vida rutinaria y tranquila de Verbo y dar un cambio brusco redirigiendo el rumbo de sus vidas. Loris quería llevar a Irena al lugar en el que tiempo atrás había estado con Kassia. Quería que viera el fondo de esas aguas y preparó una bolsa con algo para desayunar, ropa de abrigo y un par de toallas. Irena había podido coger un poco el sueño mientras Loris observaba la luna a través de la ventana. Una estrella brillaba cerca de ella. ¿Qué estrella sería? Cogió la aplicación del móvil que le enseñó Adamar. Era una aplicación que Adamar usaba en sus fotografías nocturnas. La seleccionó, encuadró la estrella con la cámara de su móvil y, en unos pocos instantes, descubrió que esa estrella era Júpiter. 

    Poco antes de amanecer, Loris salió de casa con Irena. La llevó a la playa y cogieron un kayak de fondo transparente. Loris remaba mientras Irena, con la capucha echada sobre la cabeza y una manta sobre las piernas, observaba los movimientos lentos de los brazos de Loris. Le había explicado, en una de las horas de insomnio de esa noche, lo que suponía para él el fondo de esas aguas y la experiencia con Kassia. Cuando llegaron al sitio todavía no había suficiente luz. Abrieron el termo y tomaron un poco de café caliente. Loris sacó un mechón de pelo de debajo de la capucha de Irena. El sol de Verbo había aclarado el moreno de su cabello. Verbo había cambiado muchas cosas en Irena. Conforme la luz entraba en el agua el fondo se comenzaba a ver. No había posidonia ni estrellas de mar, pero se veía una gran extensión de arena ondulada en la que se reflejaban los rayos del sol. Solo se distinguían un par de objetos: la concha anaranjada de una almeja y un botellín verde de cerveza. El mar, sus fondos, sus misterios. Cuando volvieron a tierra llamaron a Kassia y a Adamar. Querían hablar con ellas para organizar o sentir que dentro de aquel caos había algún orden. 

    —Cariño, viene Irena. 

    —Pues también viene Loris. 

    —Vienen juntos. 

    —Pues muy libres pero muy raritos también. 

    —Y ¿quién no lo es? 

    —¿A qué te refieres, a libres o a raros? 

    —Raros, todos somos raros. 

    —Yo soy de lo más normal, normal. 

    —Sí, sobre todo con la simbología que le pones hasta al relieve del papel higiénico. Eso es de lo más normal. 

    Adamar sonrío, era tan fácil acabar hablando de cualquier chorrada con Kassia. Como dos madres recibieron a la pareja asustada. Ellas se quedaban en las islas y la pareja se iba a explorar mundo. Las islas eran lugares seguros o, al menos, eso parecía antes de aparecer la enfermedad. La enfermedad les había hecho ver que cuando algo afecta en un punto del planeta, por mucho que uno crea que nunca le va a afectar, más tarde o temprano le terminaba afectando. La primera persona afectada había aparecido hacía unas tres décadas. Poco a poco se había ido extendiendo hasta llegar a poblaciones como Verbo, que parecían estar aisladas del resto del mundo.  

    —¿Queréis algo? 

    —Un café. 

    —Tostada y bollos. 

    —¿Y Sergio? 

    —Sigue dormido, ayer estuvo con vómitos. 

    —¿Otra vez la enfermedad? 

    —No, creo que no... ¿Qué os trae por aquí? 

    A Kassia no le apetecía hablar de sus temas personales en aquellos momentos. Quería aprovechar el sueño de Sergio para que Loris e Irena les hablaran. Ya estaba claro que estaban juntos, pero ¿qué les daba tanto miedo? Kassia les dijo que tenían que enfocar su traslado a Londres como un proyecto personal, un intento de cumplir con uno de sus sueños y también ayudarían a Kassia y a Adamar en la verificación de su hipótesis. Les aconsejaron que tuvieran cuidado con gente como Philip. Aunque ya lo habían descartado como sujeto para solicitarle datos o para verificar su hipótesis, Philip seguía poniéndose en contacto con ellas para intentar saber si seguían o no con la investigación. No querían negarlo, pero tampoco querían que supiera que ya tenían una hipótesis e iban a contrastarla. Que quedaran con Rose fuera del trabajo, y que los de seguridad estaban compinchados con Philip y otros más que querían frenar la verificación de la hipótesis. Esa misma precaución la tendrían que tener con otras personas que también irían quedando con ellas. 

    Irena dijo que no tendrían que ver a Philip como al enemigo, con personas como Philip había que tener mano izquierda, como decía su padre. Tenían que explicarle esa hipótesis sin que la viera como un peligro para la empresa, así que tendrían que redactar la verificación de la hipótesis y sus posibles soluciones de diferentes maneras según a quien fuera dirigida. Tampoco podían pretender cambiar un modelo de consumo y producción de la noche a la mañana, había que ser realistas. Irena quería encargarse de investigar sociedades en las que la producción y el consumo estuvieran basados en el cuidado y la sostenibilidad del medio ambiente y, una vez localizadas e investigadas, estudiar cómo introducir ese cuidado y sostenibilidad en las sociedades que más agredían al medio ambiente. Kassia empezó a enfadarse ya que no creía en la mano izquierda. Lo que estaba explicando Irena ya hacía mucho tiempo que otras personas lo habían intentado con muy poco éxito. 

    —Preciosa, ahora tenemos a la Madre Tierra a nuestro favor. 

    —¿Cómo? No te entiendo. 

    —Al tener verificada tu hipótesis, los que tienen más poder para cambiar la situación no van a tener más remedio que hacerte caso. 

    —¿Tú crees? 

    —Sí. 

    —Yo creo que estás demasiado optimista por las horas de amor con Loris. 

    —Si no viera posibilidades de cambiar las cosas con tu hipótesis, no me molestaría en ir a Londres otra vez. 

    Irena lo dijo muy seria. Adamar estaba asombrada con la nueva actitud de Irena, Verbo la había cambiado, pero los últimos días con Loris aún más. Se le veía más centrada, más madura, como si toda la energía que siempre desprendía estuviera enfocada en ese sueño que no contaba a nadie. Sergio se despertó y fue a sentarse sobre las rodillas de Loris. Había escuchado que se iba y quería aprovechar todo lo posible para estar pegado a él.  

    —¿Me quedo con Pirata? ¡Porfi! 

    —Tienen que querer tu mamá y Adamar. Serían tres mascotas en casa. 

    —No, cuatro, con Paz. 

    —Paz es sosa, está poco tiempo en casa. 

    —Venga, me quedo con Pirata, ¿sí o no? 

    —Sí. 

    —¡Bien! 

    —Con una condición —dijo Kassia. 

    —¿Cuál? 

    —Te encargas de ponerle la comida, la bebida y de limpiar lo que ensucie. 

    —Jo. 

    —Todavía puedes cambiar de decisión y Pirata vuelve a la tienda de mascotas. Mientras nadie se lo lleve, puedes ir a visitarlo. 

    Sergio no contestó, tenía que pensar la contestación. Adamar estuvo a punto de decir que ella se encargaría de Pirata, pero no quería contradecir la decisión de Kassia delante de Sergio. Loris se quedó el resto de la mañana en casa de las dos médicas para jugar con Sergio. Irena fue a abrir el negocio, tenía que empezar a organizar su traspaso o el cierre. Estaba fregando los vasos que habían quedado sucios la última vez que abrió, cuando se acordó de Miguel. Era un hombre mayor que tenía tres hijos que había tenido un negocio parecido al de Irena hacía unos años, pero lo cerró porque ninguno de sus hijos quiso seguir. De vez en cuando le había oído quejarse de que si hubiera aguantado un par de años más, su hijo menor podría haber llevado el negocio porque ahora estaba en paro o echando horas en lo que podía. Entró el primer cliente y resultó ser un amigo de Miguel. La gran mayoría de la clientela de Irena eran amigos o familia entre sí. 

    —Hola Ernesto, ¿tú café de siempre? 

    —No, hoy ponme un helado. 

    —¿Helado? 

    —Me acaban de sacar una muela y algo frío me va a venir bien. 

    —¿La tenías picada? 

    —La tenía de más, para qué tanto juicio. 

    —Es verdad, para qué tanto juicio. Mi tío Álvaro decía que si la gente nos entendiéramos mejor, no existiría ni tanto abogado ni tantos juicios. 

    —Qué feo son los juicios Irenita, que se lo digan a Miguel. 

    —Pues de Miguel quería hablarte. ¿Lo has visto? 

    —No, llevo varios días sin verle. Normalmente lo veo aquí, pero como te has tirado dos días sin abrir… ¿Estás bien? 

    —Sí, guapo, es que ha surgido un asunto de última hora. 

    —¿El asunto tiene el nombre de Loris? 

    En aquella parte de la isla eran muy cotillas, se enteraban de todo antes que uno mismo. En algunas ocasiones a Irena le había sentado mal tanto cotilleo, pero ya había aprendido a pasar de ese tipo de comentarios y, que fueran tan cotillas, además, en ese momento le iba a venir bien. En cuanto le dijera a Ernesto su intención de traspasar el negocio, antes de llegar la noche ya lo sabría toda la isla.  

    Desde que Kassia descubrió la hipótesis, se la fue exponiendo a todos aquellos que le habían ayudado o que podían hacerlo. Hubo gente que la negó, otra que la apoyó desde el principio y otro pequeño grupo que estaban indecisos. En ese pequeño grupo de indecisos estaban Mercedes y Hugo. Cuando Mercedes se veía dudando durante mucho tiempo, que para ella mucho tiempo eran dos días, para tomar una decisión iba a ver a uno de los maestros. En esa ocasión quedó con Cyrano a media mañana de ese miércoles en su casa. 

    Aparcó justo frente a la puerta de entrada. Toda la calle estaba atestada de coches, sólo quedaba el hueco donde ella sitúo su viejo vehículo. Su marido y su hija le habían pedido hacía años que cambiara de coche, pero a ella le gustaba su viejo y pequeño vehículo amarillo, por mucho que la caja de cambios tuviera ya tanta soltura que algún día no le dejaría salir de una de las marchas. La casa de Cyrano era pequeña y de techos altos. El salón era circular, con las ventanas dispuestas en lo alto de las paredes y con una claraboya en el techo. Esa disposición de las ventanas y de la entrada de la luz, le daba al salón el aspecto de una catedral, las paredes eran blancas y en ellas había muchas estanterías donde había libros y objetos de lo más extraños. La limpieza y el orden eran otra de las características de aquella estancia. La llevó hasta un rincón donde había dos sillones de respaldo alto con grandes orejeras estampadas con flores de lis. 

    —¿Quiere algo? 

    —Un vaso de agua. 

    —¿No prefiere un café? 

    —En condiciones normales a estas horas tomo té. 

    Cyrano salió del salón. Volvió con una pequeña bandeja con dos grandes vasos de agua y una pequeña taza de té transparente.  

    —¿Azúcar? 

    —No, lo tomo sin nada. 

    —Dígame. 

    Mercedes le contó la hipótesis de Kassia y cómo estaba organizando todo para probarla. Cyrano le preguntó qué había llevado a Kassia a dar con esa hipótesis. Después de decirle todas las pruebas, ideas y hechos que le habían dado la clave le preguntó: 

    —¿Cree en ella? 

    —¿En Kassia? 

    —No, en la hipótesis. 

    —Tengo mis dudas. Tengo mucho trabajo y no puedo estar en misa y repicando. Si decido apoyarla no quiero tener dudas, por eso he venido. 

    —¿Qué crees que puede ser esa enfermedad? 

    —En condiciones normales una alergia común. 

    —Verifícalo. 

    —¿El qué? 

    —Que pueda ser una alergia común. 

    Mercedes se quedó pensativa. Sabía que lo de la alergia no se sostenía. Era la primera alternativa que se había planteado, pero la evolución de los pacientes la había quitado como posibilidad razonable. 

    —¿Cree en Kassia? 

    —Es una gran profesional. Desde que la conozco como alumna valoro su forma de pensar, estudiar y diagnosticar. Esta es la primera vez que tengo serias dudas. 

    —¿Por qué? 

    Mercedes investigaba, estudiaba y enseñaba. Sabía que la hipótesis de Kassia iba a ser difícil de creer y que le iba a costar mucho trabajo verificarla y aplicarla. El resto de las personas que se habían comprometido en ayudar en el asunto eran personas que tenían como mínimo diez años menos que ella. Hablando con Cyrano se dio cuenta de que no es que no creyera en la hipótesis, es que no tenía ganas de ayudar a Kassia. Siempre la había ayudado, se habían ayudado mutuamente y decirle que no le costaba mucho esfuerzo. Mercedes se fue de allí con la idea de que, en un principio, no iba a ayudar a Kassia. Ni siquiera ya valoraba si la hipótesis podía o no ser válida, la veía como mucho trabajo y no se encontraba con fuerzas. 

    En cambio, las dudas de Hugo se basaban en que tenía demasiada información y todo lo ponía en duda. Lo único que le dijo a Kassia fue que, como mucho, le podría aconsejar y prestar libros. Le seguiría ayudando como hasta entonces lo había hecho.  

    Al día siguiente Loris se fue al puerto a coger el barco. Como gran amante del mar no quería empezar el viaje por aire. Irena no quiso acompañarle al puerto, prefirió despedirse de él la noche anterior entre las sábanas de su cama. Los que sí lo acompañaron fueron Kassia y Sergio. Loris llevaba una gorra verde, Sergio otra roja. Se abrazaron y chocaron las viseras en el beso. Cuando Loris y Kassia se abrazaron, Kassia le susurró al oído que su sueño acababa de empezar. 

    Mientras veía como se alejaba el barco, Kassia pensó que ya sabían cuál era el tratamiento, pero no era fácil su aplicación, no dependía solo de ella, dependía de todos. Cómo llegar a todos era la incógnita principal que tenían en aquel momento. Y si no llegaban a todos, la humanidad estaba en grave peligro. 
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